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SUMARIO 



I. Vida de D. Fernando Colón. — ü. Stis obras.. 
— III. Su testamento, como fuente de conoci- 
miento de su vida y de sus obras. — IV. La afa- 
mada biblioteca de D. Fernando Colón. — V. 
Cuestión crítica acerca de la Historia del al- 
mirante D. CRISTÓBAL COLÓN. — VI. Juicios acer- 
ca del valor histórico y literario de esta obra. 

I . — Vida de D. Fernando Colón. — La vida 
de D. Fernando Colón dista mucho de ser tan 
conocida como lo es la de su padre. 

La vida de éste es una vida verdaderamente 
legendaria, que simboliza las más grandes con- 
quistas junto á los más grandes ir'brtunios; y no 
hay pueblo, aunque no sea tan im^/resionable y 
tan amante de sus glorias como el nuestro, que 
no estereotipe en su memoria los infortunios de 
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sus sabios y las coniíuistas de sus héroes. Apa- 
sionatdamente solidario de unos y otros, hace 
suyos sus triunfos y sus glorias, como sus des* 

' gracias y dolores; Y cómo por una invencible fa- 
talidad este es' el pedestal sobre que se elevan 
sus más grandes hombres; la historia de Cristo*, 
bal Colón es una' historia legendaria y verdades 
rameiite popular. 

No así la d0 su hijo D. Fernando, autor de 
la obra á que acompaña este Estudio. Y, sin em- 
bargo, la figura de D. Fernando Colón es de una 
magnitud colosal en la historia de nuestros des- 
cubriiínientos y eñ los descubrimientos de núes-. 
tra historia. Él padre ftié el héroe. El hijo, el his- 
toriador. La epopeya es del padre. La historia/ 
del hijo. El uno ■ realizó, y el otro escribió, la 
Odisea de «ús viajes, y el poema de sus descubri- 
mientos. Y, sin la Historia del Gran Almirante, 
descubridor^ sin bste gran cuadro trazado á la 
pluma por D. Feriltindó, cdetáneo y testigo de 

. muchos hechos, personaje y narrador de esta 
epopeya, no se hubiera conservado, á través dfe 
los siglos, la homérica figura del gran revelador 
que hizo surgir un Nuevo-Mundo del seno desr 
conocido del Atlántico. 

D. Femando Colón fué hijo natural de CriS" 
tóbal y de D*^ Beatriz Enríquez, señora de alta 
alcurnia. Nació éíi la ciudad de Córdoba el 15 
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de Agosto de Z43&. Esta, al menos, es la fecha 
admitida como verdadera; la que resulta de las 
doctas investigaciones de D. Martín Fernández 
de Navarrete, en su Coleccien de Viajes^ y la que 
consta en un manuscrito de letra de D. Fernan- 
do, ^ne se halló en la Biblioteca Colombina, no 
obstante la opinión de Washington Irving, en $u 
Vida de Cristóbal Colón, que fija esa fecha en a 8 
de'Septiembrc de 1488, y ciertos papeles origi- 
nales, existentes en la iglesia de Sevilla, que hi» 
cieron creer á D. Diego Orti* de Zúñiga que fué 
en 29 de Agosto de 1487. 

Los Reyes Católicos, al emprender Cristó- 
bal Colón su viaje, en 3 de Agosto de 1492, ad- 
mitieron á su hijo D. Diego eutre los pajes del 
príncipe D. Juan; y este honor le debió ser con- 
cedido también á D. Fernando, probablemente 
al regresar de su primera expedición, no obstan- 
te lo ilegítimo de su origen; recibiendo la esme- 
rada enseñanza que á dicho príncipe, juntamente 
coa los primogénitos de los ricos-hombres, dio 
el' sabio Pedro Mártir de Anglería, hasta que le 
fué concedida en 1501, la embajada de Vo- 

Cristóbal Colón profesó apasionado amor á 
sustójos, y tal vez el nacimiento de D. Fernan- 
do fué U circunstancia decisiva para que no 
abandonase á España y para que cupiese á los 
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españoles lá gloría de descubrir el Nüevo-Mua- 
dó. En la felacióh de su primer viaje, y al des- 
cribir el inminente peligro de muerte én que se 
hallaba el 14 dé Febrero de 1493, en medio de 
ta más fliriosa tormenta, Cristóbal Colón se ol- 
vida dé los horrores que le rodean, para recor- 
dar afligido y (íaríñoso á los dos hijos que teme 
dejar huérfanos en Córdoba, sin que sus servi- 
cios y sus descubrimientos puedan asegurar su 
vrdk y cimentar su porvenir. Se cree — y así lo 
lo supone Herrera — que, al emprender su segun- 
do viaje, dejó á sus hijos en compañía del prínci- 
pe'D. Juaii, donde los visitó su tío Bartolomé, 
qtíe lior aquel tiempo vino á reunirse con su her- 
manó, sabiendo sü fortuna. Ello es que Colón no 
sé separó de su§ hijos mientras permaneció en 
España, y qué los llevó á Cádiz, al darse á la vela 
pai'a sü segundo viaje, en Septiembre de 1493. 

Oviedo afirma, en su Historia de índiasy que 
el príncipe D. Juan favoreció á ambos hijos de 
Coión y los distinguió sobre los otros pajes. En 
el' palacio del príncipe se hallaban cuando se 
celebraron sus bodas con Mairgarita, hija del 
emperador Uaximiliano, íiestas á que contribu- 
yó á dar lustre y esplendor el regreso de Colón, 
dfe sil segfundo viaje, con cuantas curiosidades y 
riquezas había logrado atesorar. Ocasión, fué 
ésta en que el insigne Almirante pudo gozar 
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larga tiempo la grata compañía de sus hijos, 
pues tardó más de un año en poder emprender 
una nueva expedición á las Indias, por la pena- 
ría en que guerras y bodas ponían al Tesoro* 

Murió D. Juan, arrebatando su muerte las 
más lisonjeras esperanzas y despertando los 
más negros temores, por ver en lontananza á la 
nación regida por extranjeros. Hallábanse en 
Sevilla los hijos de Colón, quien, viendo los 
obstáculos que oponía á su embarque el arce« 
dianó D\ Juan de Acuña, su enemigo capital y 
cabera del partido que le era hostil, los envió 
de nuevo á la corte, en 2 de Noviembre de 
1497. La Reina los tomó á su servicio, en la 
misma calidad de pajes que tenían con el prín* 
cipe, y siguieron oyendo las doctas lecciones de 
Pedro Mártir de. Auglería, D.Fernando estudió 
hasta los 13 años, y con los más brillantes resul-, 
tados, ios principios de la literatura y de las 
cfencias, y á ésa edad decidió su padre dedi- 
carle á vida más activa,, sobre todo á la navega- 
ción, .que es escuela que enseña lo que no se. 
haí^a en los libros. 

preparábase Cristóbal Colón á su cuarto 
víáje, en Mayo dé 1502, y proponíase hallar un 
estrecho que debería abrir caíninó á los mares 
mías remotos y facilitar el dar la vuelta al mun- 
do. Y decidió que le acompañasQ su hijo don 




— xii — 

Femando, queeta "SU hijo prftdilecto, tal y«z.por 
el acendrado cariño que k ancianidad profesa á 
la'jttveíittid, tal vez por la misma ilegitimidad 
d«'SU nacimiento, ^'rctmstancia de m\i<jho pejso 
éú. aquella >épioca« Los Reyes. Católicos accedie* 
fOn á sa deseo^y CqIócí tuvo la satisfacción de 
llevar á cabo su viaje; gostando-todas las dulzu- 
ras del amoir filial, bálsamo que pudo en .parte 
oibatíi^ac^las^ heridas del >p6bre navegante qtiie, 
sÁsdadoy \'endtdOy había septido siempre el va- 
cío bajo sus pies y ei vacíe en- so corazón, . . 

Colón se hizo á la naar^ea ei canai de Cádiz, 
concTliatro embarcaciones de gavia. y 140 ho<ni- 
bres' de tripulación; D. Fernando fué con su tío, 
IX. Bartolom:é, á Arcillaren sbcocró de? los- por- 
togu^es,- sitiados por los moros. ^ Pa'saron des- 
pués por la Gran^ Canaria, la isla Dominica^ la 
da los Caribes ;ylá de San Juan, con rumbo á ia 
de SaDto'Domtngo^^y^ Qreyendo hallar elesüre* 
tñví^ á^^cbo,MíkK:i% Ferag^uay Nombre^de^Dios^ 
tín^ terrible tempoial separó kis naves/ y lOida 
tripulad éti creyó h^ber i^anfragado las demás. 

Son- in^leci bles los- contratiempos azaroros 
qne^bobrevinieron ^los andaees expedicionarios, 
^)»ra fórtiácar> como por providencial misión, 
los kizos^ del cariño del Alsiii^ante. Reuaidosen 
«el puértO' 4e Asua> fueron al Brasil, huyendo 'de 
cítra tempestad, pronoi^ttcada por el célebre na- 
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vegaate. Fnerón sacesivameote á las islaa de P^^ 
zas, á la de Guataga, no lejos de Honduras^ don* 
de adqairieroQ aotícias interesantes de Nueva> 
E^Mña; pero, íüsistieado en sa designio de des» 
cobrír el estrecho de tierra firme, para abrir la 
i navegación al mar del Sor, determinó «por sa 
mal» seguir el rumbo de Oriente hacia Veragna. 
Descubrió la punta de Casinos, llegó hasta el 
cabo de Gracias^^DUs y llamó á esta costa la 
de Oreja, tomando posesión de aquella tierra á 
nombre de los Reyes Católicos. 

Este viaje fué una verdadera odisea de des- 
gracias. Durante 8g días^ vivieron envueltos en 
la mis foríosaí tormenta, sin ver la luz del sol, ni 
siqoiera el fulgor de las estrellas, y en uavíes 
que amenazaban sumergirse en el fondo de los 
mares. Colón, postrado en cama, los gobernaba 
con ÍAteiigeacia y coa valor. Añigíale sobrema* 
ñera la incierta suerte que corría su hermano, 
que le acompañaba á su pesar; y su hijo, expues- 
to en edad tan tierna á tan horrendos peligros. 
Pero era éste si), consuelo, por la entérela con- 
que avisaba á los demás, «como si hubiese na- 
v^^o 8o años», según sus mismas palabras, 
fiaste dedr, para abreviar la relación de tan aa^- 
roso vtaie, que dobló el Cabo áñGr^ias'á'Dm, 
estoto en PortobeUo, denominó á la inmediata á 
VecagiBl, la costa áú los Contntít^s, y fueron Á la 
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Jamiáica^ donde &m medios de <s»lí!r de la iála>« 
si no traían déla Española un naivío qae4ós traií* 
portase, se realizó ia empresa, vdrdaderarpente 
épica, de.hacei: I4 travesía entre,- ambas en una 
débil cai>oa, hazaña llevada á cabo por el intré^ 
pido y, leal. Diego Méndez, acocnpañado de Bar- 
tolpnié Fi^co, «ge^tiil-hombre gcnováí», segúii 
dice D. Fernando* . 

Y, después ^e penalidades y peligros sin nú- 
mero; después d^ arrostrar, las iras de los naares y' 
las de los turbulentos tripulantes; despu^ de 
verse diezmados por las enfermedades y las mi- 
serias, embíarcaron en la nave coinprada por 
M^dez, entraron en la isla á^ Santa Dühtmgo 
(13^ de Ago>to de ,1504), y eml)rendierorv el via- 
je de regreso, á España, sufriendo contrarieda- 
des, ÍQdex:ábles,;COi;i «i navio desarbolado^ rota la 
contramesana, y navegando acto I^uas en tan 
lana.entable estado, hasta arribar á Sánlácar, el 7 
de jNoViembre. El -joven ÍX Femando fué con 
su tip Bartolomé á la Qorte, doáde se'sab^,. por 
un^t; carta de Co\ón.4l P. Gorricío^ y por Nava- 
rrete, pn,.sus, FiaJes,.qvL!^ aún permanec(a en 4 de 
Enero subsigv^iente, 

P. Fernando acotiipañó también á Colónen^ 
su cuarto viajei^^ej más. azaro^ y. desastroso de 
cuantos emprendió el Almirante. Merced á* sus 
solícitos cuidados y á sus desvelos cariñosos.. 
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pudo en parte endulzar las penalidades de 
aquel titán de lós mares que, postrado en cama, 
víctífiía dé taatas injusticias, trianfantes sus ene- 
migos 7 mnerta Isabel, sti protectora, sobrevivió 
dificilmente año y medio á su última expedición. 
En sna últimas disposiciones, después de pro- 
curar caínplir con D.^ Beatriz Enríquez los de- 
beres, quo le imponía ¿u conciencia, llamó á su 
hijo D. Fernando, al moyorazgo que fundó, fal- 
tando la línea, de D. Diego; y después de un pro- 
ceso famoso contra el Fisco, el casamiento de 
D. Diego con D.* María de Toledo hizo conse- 
guir )a realización de das deseos. 

D, Fernaixdo Colón acompañó asimismo al 
nuevo Almirante, D.Diego, en su viaje al Nuevo 
Mundo (9 úe Jtraio de 1 509.) Pero, contrarresta- 
da, por D. Femando su autoridad, establecien- 
do, la Audiencia en Santo Domingo, D. Fer- 
nando Colón escribió dos documentos notables, 
que i^ósten originales en el archivo de los duques 
de Vcffagtia, ¿ saber: él primero, proponiendo 
como presidente' de aquélla Audiencia á su her- 
mano^D. Diego^ en virtud de su dignidad dé 
Ahuín^iktey y 'expresaoéo tóales deberían ser sus 
atribuciones y emolumentos; y el segundo, en 
defenM del derecho de D; Diego, en grado de 
suplicsbción^ehid causas civiles y criminales de 
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Los vastos talentos de D. Fernando eran 
muy conocidos «n la corte y apreciados por el 
Rey. Así es que no permaneció mucho tiempo 
en las Indias, pues consta que en 151 2 se halla- 
ba en Europa. No anhelaba ya viajar por los 
países nuevos, que conocía por sus repetidas ex- 
pediciones, sino por los países cultos, para ate- 
sorar nuevos conocimientos. Sus nuevos viajes 
no fueron solo por Europa, sino que se extendie- 
ron también al Asia y África. Lamentable es — 
dice D. Eustaquio Fernández de Navarrete en 
el tomo XVI de la Colección de documentos inédU 
tos para la Historia de España — que los escrito- 
res contemporáneos, tan difusos á veces en co- 
sas do poca importancia, hayan pasado tan de 
ligeio en éstas, que debían interesar á la poste- 
ridad; y más lamentable aún que, ya que no qui- 
sieron extender su pluma en esta materia^ deja- 
sen por culpable incuria perderse los libros^ que es- 
cribió el estudioso viajero, de cuanto vio y observó 
en estos viajes. Trascribimos literalmente el texto 
de tan erudito autor, y subrayamos algunas de 
sus frases, sobre que más adelante volveremos, 
para no deducir de la pérdida de esta Historia 
el ser apócrifa tal obra* 

Sábese, por una nota autógrafa en un Juve- 
pal de su afamada biblioteca, que estuvo en 
Roma los tres últimos meses de 15 12. Sábese 
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asimismo, por su citada Historia, que estuvo 
también en Cugureo, donde existían dos her- 
manos Colombos, algo parientes suyos. Y se 
sabe también algo relativo á su modo de viajar, 
por cierta cláusula de la instrucción que dejó 
en su testamento, respecto al sostén y fomento 
de su biblioteca. También volveremos á hablar 
de esta luminosa cláusula, al tratar de la autenti- 
cidad de está su obra. 

"Consta que D. Femando hizo otro viaje al 
Nuevo-Mundo, y debió ser en los años compren- 
didos entre el 1512 y el ^530. En este año 
acompañó á Alemania al Emperador, de quien 
recibió diferentes donaciones y mercedes. Asis- 
tió á lá célebre dieta de Worms, y no pudo vol- 
ver á España por causa de las guerras de Fjran- 
cia. Aconsejó al Rey viniese por mar, en un es- 
crito' intitulado Fl>rma de navegación para el alto 
yfiUeistmo viaje del Empef adat^ desde Flandes á 
España. Fué también á Londres, donde «es de 
creer— HÜce el erudito autor citado— aprovecha- 
^ Ik ocasión para aumentar el caudal de su sa- 
ber, visitando las oficinas de los libreros y reco- 
rriendo Ids monasterios y abadfas en busca de 
obras impresas y códices olvidados. «—Sábese, 
por kna cláusula del testamento de D. Femando, 
que llegd'cón el Emperador á Santander (16 de 
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La pretensiióu de los portugueses á la$ islas 
•« del' Maluco,f»s descubiertas por Fernando. de^Mj^- 
gallanes y- Juan- Sebastián de Elcano, hizo que 
' D. Fernando Colón,, con Simón de AlqsLzaba. y 
,el doctor Sancho Salaya, como astrónomos; Pero 
-Ruiz de Villegas,. F. Tomás Duran y el capitán 
picaño, como marinos; y los licenciados Acuña, 
Pedro Manuel y Barrientes, como letrados, fuese 
ala célebre Junta que, para dirimir estas cues- 
tione^} se^reunió en la frontera, entre EJv^s y Ba- 
dajoz, Aquellos hpmbres debían.dividk y repar- 
tir el mundo, entre España y Portugal X don 
Fernando demostró la superioridad de sus, vas- 
tos conocimientos, siendo notabilísimo para su 
época el escrito suyo que en esta llamaríamos 
«de conclusiones,» y su Memorial á los letrados, 
rehuidos en Badajoz^ para que exclarecieran los 
puntos de Derecho que ocasionaban las ideas 
más erróneas. ^-Baste en estp punto decir que los 
a.strónomos y pijoío^ españoles dieron sü parecer 
que se conserva erigincU de letra de D, Fernando^ 
demostraudo el indisputable derecho de España 
é, las Mplucas.-r^Navarrete, en su Colección de 
Viajes^ conserva preciosos documentos relativos 
á esta ciélebre polémica. 

. También en 1524 escribió D. Fernando el de- 

,Techo.de.la CIoroj;ia, de Castilla ala conquista 

dp las provincias de P^rsia, Arabia^ Indias, .Ca- 
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líente y Malaca, y demás territorio usurpadoi por 
el Rey de Portugal al Oriente del cabo de Bae- 
na-Esperanza. — Es un docnmento notabilísimo. 
D Fernando anhelaba el retiro tranquilo que 
seduce á todos los hombres de letras, resistién- 
dose á las solicitudes y promesas de príncipes 
extranjeros, deseosos de utilizar los caudales de 
su saber. Así es que en 1^26 había fijado su re- 
sidencia en Sevilla, donde las ingratitudes da 
Espafla para con el revelador de un Nuevo- 
Mundo; las amargas lecciones del proceso de su 
tic el Almirante con el Fisco; y los severos 
ejemplos aprendidos en sus viajes y en sus estu- 
dios, le decidieron á consagrar todos los días de 
su vida al cultivo y al fomento de las ciencias y 
las letras. 

Intentó fundar el Colegio Imperial^ para ense- 
ñanza de la matemática y la náutica, llevando 
Ullí su renombrada biblioteca. Y solo dejó su apa- 
cible retiro en 1529, llamado por el Emperador 
á la corte para consultarle sobre arduos negocios. 
'Uno do ellos debió ser relativo á las llolucas, 
pues de ese afto hay suyo un Apuntamiento sobre 
Ja demarcación del Maluc§ y sus islas. 

Pasó en su retiro los últimos diez años de sa 
^da,teniendo la satisfacción de que se perpe- 
tuasen en su familia las riquezas y los honores 
le conquistaran sus conquistas y de obtentor tma 
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peasión4p quiíiíeutos pesos aúnales sobro bi p«* 
la deC^lt)^- Y después de consagrar muchp tiem- 
po á su testamento^ documento de iusíj^ajetokabl^ 
waloT, á que dedicamos punto aparte, falleció el 
13 de Julio de 1539, cuüiriéndose el rostro de ce- 
niza, y murmurando aquella? memor^ibks pf la» 
hidi^: MemeniOf homo^ quiapulvis $s^etJnprímr4m- 

Según sus deseos, se le enterró en la ci^ 
dral de Sevilla. En la lápida de su sfep^lero, hua 
esculpir el escudo de su padre, y un epitafio con* - 
cebido en estos términos:— «Aquí yac^ áptk 
«Fernando Colón, hijo de don Cristóbal Colóui 
»primfer Almirante que descubrió las Indias» 
nque siendo de edad de 50 anos, 10 mesi^s^.y 
»I7 días, y habiendo trabajado lo que pudo por 
>el. aumento de las letras, fallecid. á z.«. d^u» 
sdel mes de Julio de 1559, 35 años después del 
«fallecimiento de su padre. — Rogad á Dios por 
>eUos.»-^£ste epitafío, en que campean la 
seiieilLesy la modestia, fue sustituido por oj^ 
ejt iMín ampaloso, po^ disposición de sus alba? 
cetas, que puede verse en los Anales deSufilfa^ 
de Záñiga« 

. CoiksigQemoscan el mayor placer que el se^ 
putero de D, Fexi3ando Colón, se conserva. po^; 
honra noestra^nhonor y suerte de pocos hon^e« . 
iluatrefsfdo^España^ cuyas ignoradas cenizas, ya» 
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cm\ fot lo general, ea la fosa común de los ce^ 
meñterios» ú en los osarios anónimos de núes* 
ttas bóvedas. 






H. I Obras Bfi D. Fernando Colów. --La 
íAsta principal, considetadapor excelencia como 
finica, que legó á la posteridad tan distinguido 
peñoisajé/faélá que parece se intitula, y así la 
Utnián el doctíáifno D. Nicolás Antonio y otros 
«rñdftosr antígaos y modernos. Historia del 
AtMñRkÑ^a D. Cristóbal Colón, á que acompa- 
ñar iésrCe breve ESTÜDíOBrOGRáPlCO y BIBLIOORÁPI- 

co:— Y decimos «considerada como única», 
por^u^ ha servido como depedestal á la figura de 
D. Fernando, que ha debido á ^sa obra tanta 
íám^pbt lo menos, como á sus viajes, vastos co- 
iloisrmientos y afamada biblioteca, prototipo y 
áodtááú de las- de aquella Edad. 

Iihpoéíble parece que una obra que ha ser- 
vido, átttvéír de los siglos, para ciment» sólida- 
mente ta merecida fama de su autor, pa^ando^ 
sif «Qtéttdidad por incontrovertible, haya sido 
injusta y apasionadamente impugnada, como 
tnSándo'^ ¿arrebatar á los españoles conquista- 
dé^ds, la gldrfia de españoles historiógrafos. Y, 
siii' emb«rgt^, hit sucedido así, armándose iioa 

npa% «ont^ai esa 'Obra^ ltiiikhxi»% 
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que ha deparado á su autor una reput^ón.uni« 

Tersal. - 

Sin adelantar, pues, los 'razonanvientos 
que pertenecen á las cuestiones dk cbItica 

HISTÓRICA, BIBLIOGRÁFICA Y LITERARIA, RELATíVAS 

k ESTA OBRA, cs precíso consignar aquí que, de 
la pérdida del manuscrito de esta HiSTORUt 
pues no parece verosímil que llegara á impri- 
mirse en español, se ha deducido infundadamen- 
te, que la obra en español no ha existido, ó no 
fué escrita por el hijo preclaro del Almirante* 
La obra en cuestión que, como su autor, ha 
ido del Viejo al Nuevo-Mundo, y es conocida 
desde el sitio en que se escribió ó se publicó 
hasta los confínes que en ella por primera vez 
fueron descritos, sabemos que fué dada 4 luz en 
italiano, y se intituló: Historie del Sr. D^ Fer- 
nando CoLOMBO, nelle qualé s'ha partkolare^ et 
vera relaiione della vita, tt dé faüi dell*Ammira^ 
glio D. Christpforo Colomho^ suo padre: Et d^llo 
scorprimento, ch' egli feee dell'Indie Occidentali^ 
dette Mondo Nvova, hora possed-ute dal Seremss» 
lie Católico: Nuovamente di lingua spagnuola 
tradotte^ neüe Italiana dal S. Alfonso^ Vlloa. 
Vcnetia^ ijyi.-'Apresso Francesco de Franceufu 
Sánese: en 8.<^ con i6 hojas sin numerar y 047 fo- 
lios: 

Se volvió esta obra ^reimprimir en italiano. 
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en/las siguientes fechas y ciudades: Milán, 1614, 
en 8.° Venecia, 1618, 1672,1676, 1678,16857 
sfof^lot seis ediciones en 8.^ 

£d FarÍ9 se publicó una edición en i68x, 
eojra^traducción al francés hizo C CotoUndy, 

, Posteriormente se han hecho rarias edicio* 
B»B en .diversos idiomas extranjeros que consi- 
deramos ocioso reseñar • 
. . £1 infatigable sabio español D. Andrés €ron- 
zález, Sórcid, tradtyo esta obra de la versión he- 
^m ftl italiano por Ulloa y la publicó al frente 
jde SU8 HUioriadQres primitivos de Indias que apa- 
jícicea impresos en Madrid en el año 1749) y has- 
Uiboyaquel ha sido el único texto castellano que 
iien9(09 tenido^ de una obra que es un verdadero 
tesoropara la historia de España* 
'■•< . La: importancia de esta obra es fácil de 
eonaprender.. El escritor es el hijo del descu- 
bddox del Nuevo-Mundo, y le acompañó en al- 
gunos vde sus viajes. Es uno de los primeros 
astores que ha narrado nuestras conquis* 
.ta9y. el narrador^ es testigo de los hechos 
% conocedor de los sitios que describe. Es via- 
JoTP.y ^plorador, historiador y personaje. Su 
obca oftece.todo el interés de lo desconocido, 
-de^a/ábula copvertida en realidad, de las mara- 
villas de un Nuevo-Mundo, conquistado por un pu- 

^ A^ ^usos, conducidos por jk un visionario. 




.> La. historia del Aluiraete era por demis 
draJnática, £ra umvida legendaria, que no w 
perdía oatrG la3 sontbrAfr de- la tradtcíóa; al en- 
tre l3,s nebulosidades do la SÜnM. Reprtaeiilai- 
bal^.lucliadel geníq, <:oii'ta.i>^u,faleea;> de .-^ ' 
cieocia, contfa la'SupeTStkidD; d« U voluntad 
má» indomable, cootra las más bastardas patio- 
nos. AlU había de todo. Lumiaosos pensar 
mientes, p^oféticasadivÍDacioaeSi presentimien- 
tos del cqtAzáut revelaciones de» la mcmtet auda- 
cias del aventurero^ heroismos del iospirado, 
noblezas del desinterés, vilaza& de la ambición, 
tempestades de la naturaleza, borrascas del es- 
ptritu, esperanzas lisongeras, pelij^oK aterrado- 
res, tras un müudo viejg poblado de mistriat j . 
de enguñps, un mnndotiuevo^eaode piomaSai 
seductora3 j preñado de fabulosas riquezas-,;. 
La bistqria' de Colón, más que hiatorii, eia 
ima epope}ca y de^la, como él^ dar vaelta at 
mando... 

'Es ionecefarto, por lo tanto, insistir en la 
importancia de esa obra f en el éxito — como 
te dice hoy— que debió alcanzar con sn publi- 
cación, y es igualmente ocioso hablar de SU 
trascendencia, porque las circunstancias todas 
de p. Fernando Colón, autor y actor, historia- 
dor y person^e, la convirtieron en fuente histA- 
rica, de pureza pristioa y de abundancia inagO' 
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t^er/ para }a vida de Colón y la reiadón do 
sns'conqaistasr* Sería, pues, ofender la ilustra- 
ción de los lectore!^, encomiar la importancia j 
trastieadeaciá de esta Historia, en qae se han 
baiiadó^ Cttando no calcado, todas las relatiras 
al descubrimiento del Nuevo-Mundo. 

De otras obras de mayor 6 menor extensión, 
pecoaljfin otaras de su privilegiada inteligencia, 
queda dibho algo en los ligeros apuntes bíográ- 
íicofi ^quo preceden á este punto. Háltanse noti- 
cias .dispersas en diferentes obras, que pueden 
facsütat nn verdadero trabajo bibliográfico. Para 
nu«str6 objetó basta consignar aquí que las 
priflpétpales obras que pueden citarse de D. Fer- 
nando Colón i^on las siguientes: 

'^áfuMa é prüyecto de Audiencia Real en 
Sani^^D^miñgá de la isla Española^ bajo la prest- 
deneia del Almirante de las Indias, hecho por don 
He^mand» CoUn^ — Manuscrito de D. Fernando, 
custodiado en el archivo de los duques de Ve- 
ragua, ^bltcado en la Colección de Documentos 
inéUfés para la Historia de España, tomo XVU 

Papel de D. Fernando Colón (que de su mis- 
ma letra díte que es el mejor que escribió en 
esta ¿aateriá) acerca del derecho que, como Almi* 
ranHt y virey¡ delHa tener su hermano ^ en el grad^ 
de suptituHáh de las causas civiles y criminales que 
- *** ^-91 tfi^tmales de /W/aí.~Manuscri- 
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to de don Fernando, en ei citado Archív-o. 

Forma de navegación para el alio y felicísima 
viajé dei Emperador, desde Flandes á España**— 
Escrito presentado al Emperador en Mayo de 
1522, según aparece en varías obras. 

Sobre la forma de descubrir y poblar en la 
parte de las Indias. -^TrztSido, perdido hoy, que 
debió escribir al regresar á España, y volver dé 
Fláiides el Emperador. 

Apuntamiento sobre la demarcación del MalU" 
co y sus islas, firmada p<^ los seis jueces de la capi* 
tuláción^ para empeñar estas islas á PortugaL — 
Manuseritoqne cita Barcia, como existente en el 
Archivo de Simancas, y que debe ser de i529¿ 

Declaración del derecho que la Real Corona dt 
Qastilla tiene 4 la conquista de las provincias de 
Persia^ Arabia\ India, ¿ de Cañcud é Malaca^ et 
Creerá, etc., y dirigida á S. C. Majestad el Em- 
perador nuestro señor, año de J5'i^5'.-^En la QoleC' 
tioh de Viajes i "^ox Navarrete, t. IV, núm 37. 

Coloquio sobre las graduaciones diferentes que 
ios cartas de Indias tienen» En la QoUccion^ de 
Müñíoz. 

Qolon de concordia, en tres libros diviso, en 
élpriffiero de los cuales se mostró que en nuestros 
d(ai seria todo el mundo de Oriente d Occidente por 
todas partes navegable^ y la forma que en ello se 
deBíaféner: ^en el segundo se dijo que por todo el 
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mundo asimesmo en nuestros ditts seria la palabra 
•dtl Evangelio divulgada y recibida; y en el tercero 
u probó que el universal imperio había de ser ú la 
Corona de España concedido, — Créese que es la 
primera obra^ que escribió, y acerca de él hay 
estaaotade D. Fernando:— «£1 original del li- 
bro que yo hice y envié al cardenal D. Fray 
Francisco Ximéne^ en Sevilla, año de 15x1, di- 
cho Colón de Concordia, divídese en dos tracta- 
dos. Es in folio manuscriptus. » 

Memorial de D. Hernando Colón d los diputa-' 
dos letrados, en lajuniajie Badajoz, para que de- 
claren lo relativo al derecho de S. M, al dominio y 
perunencia del Maluco.-^Este documento, como 
el siguiente, existen en el Archivo de Indias, y 
están publicados por Navarrete, en la ColeC' 
donde viajes^ t. IV, números 34 y 36 

• Memorial de D. Hernando Colón á S, M, Ca» 
téikcL^ remedo d su libreria^Sm fecha, pero 
debe de ser de 1537» en que el Emperador le 
concedió la pensión anual de 500 pesos, para 
zealkar su deseo de dar cariicter de perpetuidad 
á la Biblioteca Colombina, donde se conserva 
est^ códice* 

Qitálogo de Estampen, en que describe una 
oolpccidn escogida con gusto artístico. Manus- 
crito que parece haber pasado á Inglaterra. 

■'-^andi Colón varii Rithmi et canliUnoe ma* 
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nu£tAií^ameés^^i^/ttsé:ripsU,'"E&te libro, pérdi- 
de hóf, existió e& la Bíbl^t«»€a €olombkiá> y no . 
es ptií^able-vu^va á hallarse^. PeFd hay copia 
en ún manus<[^ríto da la Biblioteca del Paílacio dé- 
Mftdridy d^torito por el marqué» de Pidal éa m 
PMo>gé al €anciíméro de Juan Alfonso de Bao^ 
na. Menry Harrisse ha dado é, luz alganas de esr« 
tas eómpc^dofes eií s»^ obra Di Fernando Qolén^ 
historiador de su padre; y, sin embargo de incluir 
entre ellas Ja «Canción de la maldición», - dice 
en otra obra-^^¿c¿v;^áSú5 Qoiombímana, Bihliográ* 
pMé di ftiotre unís pieces gothiques fran^aiset^ 
üMk^meíkt- latines-^qne toásíi esas composido- 
ne& 60tf do cTaráctíer reíigioso.-jAsí se escribe la f 
historia', .vdignúestias letras y nuestras conquis* 

Te^fumeHfo de B, Fernando CoUn.-'Fné otor- 
gadé^ ante el escribalio Pero de Castellanos^ en 
it'de' Jinlio de 1559; lo ^afeó Muñoz de la copla 
auténtica que en 78 páginas se conserva en el 
Archivo general de la patriarcal iglesia de Sevi- 
lla, y lo ha ptíbíicadó la mayor parte de colecto- 
res y autores qu€ tratan de la vida y hechos de 
C616n/Es un documento de tal importancia his* 
tófica y literaria, y tatí luminoso para cuánto 
codcié^ne á la vida y á la biblioteca de D. Fcr- 
¡ nañdo ColÓn^ que sel trata en píunto aparte— *el 
•übéigüienté^dó este hretísitoftó Estudió.' ' 
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' Do todo lo dicho ea osta ligera resdia bibUo- 
gráfica, 96 deduce el gran valor de las obras 
de Colóoi para la historia de auestroe descubrí* 
miontos* D. Foraaodo Colóo fué htstoriadori ja# 
risfta, bibliófilo» artista, poeta..* Y bueno es coiw 
signarlo» ya que sok> es conocido por la HiSTo* 
Ría D£i. Ai^MuuNTf , y tiene méritos sobrados y 
gloriosos para conquistar ante la posteridad to* 
dos esos títulos. 

Algunas de sus obras sirvieron para deci* 
dír gravísimas cuestiones ioternacionales, y so 
parecer fné de gran peso en asambleas, como 
la do Elvas ó Badajos, en que se trataba, si así 
puede decirsO) de dividir el mondo y repartirlo 
entre dos monarcas que se le disputaban. Y don 
Femando Colón, de quien se asesoraban los sa- 
bios y á quien consultaban y solicitaban los 
pctocipesi merece por sus obras la justa estima- 
ción que de propios y extraños tuvo en su época* 

m*'*— El XfiSTAMSNTO DK D. r£RNANOO COLÓM 
COMO FUENTE DE CONOCIMIENTO DE SU VUM V DX 

su¿r QBKAS.-^Ante todo conviene consignar que 
el t^tamoatQ de O. Fernando es la obra del 
peifscto caballero de sus tiempos* en quo brí^ 
Ua^ la nobleza y la piedad^ y en que han d<UA* 
do su sello bondamoQto grabado, una bondad 
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inagotable, una ilustración vastísima y una con- 
ciencia escrupulosa. 

Obra á la que indudablemente consagró 
largas meditaciones, todo está previsto y orde- 
nado, desde los asuntos de mayor trascenden- 
cia hasta las cosas al parecer más nimias. Y el 
espíritu de detenida observación y minucioso 
análisis, propio de su autor, se revela hasta en los 
detalles más pequeños, y deja en todos sus pa- 
sajes un rastro luminoso que sirve para orientar 
no pocas veces al bibliófilo y al historiador. 

Tiene, además, otra circunstancia de gran 
valer en los testimonios históricos: la de servir 
para la Historia, sin ser expresamente escrito 
para ella.' Por ejemplo: hoy sabemos, ó deduci- 
moá, que D. Fernando fué hombre de gran esta- 
tura y corpulencia, porque él mismo determinó 
en el testamento, con su prolijidad acostumbra- 
da, las dimensiones del cuadrángulo y de lia. 
losa de su sepultura.— Hay, como este, innu- 
merables pasajes ó cláusulas de su testamento^ 
que arrojan mucha luz sobre puntos obscuros ó 
ignorados. 

Puede decirse que el espíritu que informa — 
según frase hoy corriente— todo ese testamento 
es el de la piedad y el de la ilustración, el de la 
filantropía y el de la ciencia. Es un docuníento 
en que áe trata de dos grandes legados: el de 
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una fortuna, y el de una librería. Es una escritu- 
ra en que se trata de repartir dos caudales; el do 
una herencia, y el de una biblioteca. Con la di« 
ferencía, esto no obstante, de que el caudal do 
dinero se ha de repartir, por deuda ó por he- 
rencia, y puede decirse que muere poco después 
del testador; y el caudal de libros, más preciado 
qoo el anterior para tan apasionado biblióñlo, 
se ha de conservar y fomentar, por diferentes 
medios cuidadosamente previstos y ordenados, 
y ha de sobrevivir á su fundador luengos siglos, 
siendo un riquísimo tesoro paralas ciencias y Jas 
letras. 

Bastará un lijero examen de tan luminoso 
documento, para demostrar la exactitud detesta 
afirmación. 

£1 testamento principia con la acostumbrada 
invocación y protestación de la fé católica. — El 
hooabre ha de morir; y, como «del tiempo y lu- 
gar Don tenemos sertinidadn el buen D. Fernan- 
do delibera hacer su testamento y declarar su 
última voluntad, estando «sano de salud corpo- 
ral al tiempo que este mi testamento comencé á 
ordenar; como parece por lo que de mi mano 
está escrito, lo qual non pude proseguir ni 
efectuar por muchos ympedímentos que e teni- 
do, y embarazos sobre mi hacienda...» — Y aquí 
t-nnv\(*.r\^. notar que esta, circunstaneia no em- 
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pece para que D, Fernando ordene ,.su testa- 
mentó con la lucidez y la prolijidad qupse reve- 
lan en tan'kiotable escrito^ 

D. Fernando dispone que sea enterrado en 
la iglesk de Se villa,, ó. ^p los lugares sagrados 

, (jue designa. La muerte no (|^bDe .^r, causa de 
tristeza ni temor, y quiere que se le diga una 
misa de Angeles^ con ornamentos blancos é de 

' color, <para denotar el alegría que deve teaer 
ei^ ¿lie sale de la cárcel de este mundo,..». Por 
ésto encarga (Jue ninguno, por hacerl^ merced, 

' itlíevafá loba ni capirote, de luto, ni capilla, bien 
'que podrá ir vestido de negro el que quisi^re..#> 
Éi claro qué hay las disposiciones piadosas,. ó 
étlesiástiíías, dé la época, desde las misas que 
sé deben decir el día de su enterramiento^ has- 
ta la' cera qué se ha dé repartir y quemar, , las 
limosnas ^ue han de distribuirse^ las exequias 
que han dé celéljrárse, y otras prácticas para 
con órdenes y hospitales, que no interesan para 
nuestro fin. 

Los débitos y créditos spn objetos preferen- 
te de su atención. Y, merced á esa escrupulosi- 
dad que se nota en todo el documento, $e sabe 
la fortuna de D. Fernando Colón^ — su «balance,» 
que diríamos hoy — al ocurrir su muerte. Efec- 
tivamente; según el testamento, contaba,: 
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Por mandas. . . . 450,221 
Por deudas. .... i . 700,31 9 



Un total de . , . . 2 . i5p^54« 
Por créditos 2.571,206 



^" Quedando un remanente de.., 430^^68 ma- 
ravedises, á los que había que agregar, següo 
nota del mismo testador, lo que en las Indias 
se cobraba por el. Paro cno lo declaro aquí» 
dice D, Fernatxdo, y sigue con la institución de 
^testamentario y.albacea, á favor del licenciado 
Marcos Ffelipo, de quien se conserva una zmxQ- 
%% Declaración '^2S2l la ejecución del testamento. 
En todo este capítulo de deudas se revela 
ütiuy á las claras la rectitud ejemplar, y la escm- 
pulosktad de conciencia qne caracterizaba á don 
Fernando, ^{anda, apor descargo de inciertas 
deudas que podría tener,» se reparta cierto nú< 
mero de ducados «á los pobres mendicantes » 
Ordenó que se pagase á sus criados el salario, y 
se les gratiñcare ó cdé de gracia la tercia parte 
de lo quie pudo montar su salaxio desde el tiern- 
po qtíe me sirven.» Los criados le merecen ade- 
flBás otras atenciones, y hasta se ocupa de hacer- 
los paaar al servicio de su heredero. Asigna á 
on paje eierta cantidad de ducados,, «para ayu* 
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da á éstudidr gramática y escribir.» Dispone qué 
se páguea toda% sus deudas, sí bien examÍQaQ> 
do detenidamente éa los testaúientos «la forma 
y letra, porque ya a auido personas que la an 
yotientado de contrahaíjer,» ycréefirmemeBíe no 
deber más que lo que en la escritora expresa^ 
aunque lor mei'caderes «se quedan algunas vé^ 
zes con las^zédulas y obligaciones por chanse- 
lar.»-^Por último: buena prueba de lo esctüpu- 
losb de sií conciencia, son las adverteaciás para 
el- pago de ciertas mandas aun criado, la orden 
de indemnizar á un proveedor, sentenciado por 
no cumplirle un contrato de ladrillas, y á un 
á^rf iéro que le alquiló en Santander un miaio cque 
estaba muy debilitado» y que «no se pudtetido 
tener, rodó por una questa abaxo, j murió;» 
datb quoj merced á la minuciosidad antes: ad- 
vertida, sínre para demostrar que el áfio 1522 es- 
tuvo D. Fernando en Santander, «quando vol- 
vió el Emperador nuestro señor de Flandes.» 

La conservación y el fonSiento, la prosperidad 
y lustre de su afamada biblioteca fué objeto de 
predüekíciiín en la vida de D. Fernando; y fiel 
ttaisuíito de ¡esa predilección es su testamento,^*- 
«Mándo-^dice en él^que con todos mis libros 
"^é haga lo que yo, con el ayuda de nuestro Se- 
ñor, dbxa^e más largamente ordenado é firmado 
de mi nombre en cada plana. «Y quiere que los 
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ltfeyft€ft dej^itoi D. Luís Colóa, m sobrino^y 
dttpnés sos herederos, y sncesores ea el Almi- 
t&ntango; pero solamente « entretanto j hasta tan* 
ID 4te gutirdarea las condiciones é institMo^ 
ttssqtte aqni serán por mí expresadas, porque** 
IttBgo^e los quebrantaren sucederán en el di- 
4iio depósito las iglesias é monasterios que aquí 
44Hnc5 serán por su orden expresadas.» 

9%X9l la sustentación 7 aumento de su bibüi»- 
teea, deja «anexado el remaniente» de sus bie- 
Ms, debiendo venderse cuanto posee, pagadas 
Misnitodas ^ sus deudas, y aplicarse á esos fines 
ft obligar el heredero sus bienes por esa canti^ 
Alé, pkra cumplir la voluntad del testador A esa 
sustentación y aumento se aplicará la reata de 
icÉífla añO) y «si pasare un año en pos de otr<> sin 
la {Bslar, que yncurra en comiso y pierda el ao- 
etón ddl dicho depóato y de la renta á él ane- 
n?da». .«Migada año se deberían comprar> en S^ 
^HatS en Salamanca, los libros que notuvieire, 
Otevíete (incompletos, la biblioteca, así impre- 
eos ^&tíkO manuscritos, no invirtiendo en estas 
Sfd<]gHSÍCioties más que la mitad de dicha rent^; 
-«'l^íQRrque la otra mitad se gastará enenquadsr- 
ttáio&es, é bancos, é cadenas^ é otros aderemos 
iée la Ütrerfa.» Sm embargo para el caso en qte 
la renta Uegue á treinta mil maravedís, estatnye 
i|üe se ^divida en tres partes, asignando la prime- 
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ra á adquisición de libros; la segunda á gastos dé 
lá biblioteca; y la tercera «al mejor latino que 
sé opusiere á la probenda, con qué sea obligado á 
proseguir las tablas de autores y de ciencias^ y 
epítomes é materias, conforme al arte que 
déxo instituida^ é que en esto empleen cada día 
dos oras.» — Se ve, pues, que D. Fernando Colóa 
empleando el lenguaje moderno, presupuesta 
los gastos de adquisición de obras y entretenía' 
miento de su biblioteca, y se ocupó de dotarla 
con un bibliotecario, que debería sólo ser un 
cbuep latino» y trabajar no más que dos horas ál 
día— siempre en tíuestras bibliotecas fué pocé 
el trabajo— para formar los índices «de atltores 
y materias.)» 

Las cantidades asignadas para esos fines de- 
berían aumentarse en la proporción que la renta 
y el sueldo del «letrado ó letrados,» en la de 
veinte ducados por cada hora más que dediquen 
á sus tareas; sin que el número de esas horas 
pueda exceder de seis, «porque es de presumir 
que no trabajará como deve tan luengo tiempo.» 
— Véase como los ministros de Fomento, pue- 
den hallar ideas apreciables, para reglamentar 
los trabajos de los Archiveros-Bibliotecarios, na- 
da benos que en el testamento de D. Femando 
Colón. 

Al tratar por separado de la afamada biblio- 
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t^ca de D. Fernando de Colón, habrá ocasión 
de tratar. más extensamente de cuanto acerca de 
día dejó estatuido. — ^Lo dicho aquí, bastará pa« 
la comprender el cariñoso interés con que pro- 
"Veyó á dotar á España, de un depósito de cuan- 
tos libros, impresos ó manuscritos, eran más im- 
portantes en su época y pudieran serlo en lo su- 
^sivo.— Y bastará principalmente para confir- 
marla itpportancia que concedemos al testa- 
ipenta de D. Femando Colón, como fuente de 
conocimiento de inapreciable valer, y documen- 
to luminoso para esclarecer puntos importantísi- 
mos, obscuros ó ignorados^ de su vida y de sus 
obras. 



* 
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IV. — La afamada biblioteca di D. Fernán* 
DO Colón.— La casa y librería del hijo del Al- 
«mirante merece unánimes elogios á los autores 
más notables de aquella época. 

El licenciado Marcos Felipe, en sus Declara- 
fUms al testamento de D. Hernando Colán, dice 
Igualmente: — «Emprendió cosas grandes y de 
mucha alteza^ entre las cuales, la una fué que 
hizp juntar todos los libros de todas las lenguas 
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y factdtades qaepc»r la crístkadad y fuera de* 
ella se pmlierDn^hallat.i* . 

£lihi¿tre caballeñro Pedro Mexía, en su Sil&a 
deváríA lección dice, hablando de D, Femando, 
q«e «no es de olvidar el cuidado y provisióft 
coon que, sin ser hombre de grandes rentas ai 
estado, sino por ser varón docto y de varia lec- 
cióiif icon 'mediano patrinoonio tuvo... de juntar 
y hacer librería en esta ciudad de Sevilla, para 
lo cual, éi por su persona^ anduvo todo lo más 
deia cristiandad^ buscando y juntando libros, y 
tei^a propósito d6 btiscar todos los más que pu» 
diesefi ser habidos^ lo cual, attajado por la muer- 
te, no pudo cumplir.» 

Juan de Malara, en el RecibmieHU que hizo 
la ciudad de Sevilla 4 Felipe 11^ después de des- 
cribirla- casa y huerta de D.'Fernando, añade*-^ 
«Junto en ella copiar de casi 20.000 libros; espO'- 
rábase allí un verdadero monte Parnaso, así por 
la frescura de la huerta, como por la casa y mul- 
titud úe libros; la cual está agora — la obra está 
impresa en 1570^011 la iglesia mayor de Sevi-* 
lla> en una pieza que corre desde la torre hasta 
el sagrario.» 

. Desde la Edad Media, hubo R^res y Príaci- 
pes é ilustres penonajes que fundaron importan* 
tes 1i>ibliotecas« Pero ninguno consagró, como 
D, .l^eraaado Colón, toda su fortuna y tados sus 



desvelos pam formar mía biblioteca con car^* 
ter público, según decimos hoy. Y «s de adver- 
tir que, <K> sólo se proposo colecciona los graín- 
des volúmenes de obras más notables en las 
ciencias y en Isis letras, como generalmente ha^ 
cían los bibli6ñlo9, sino que^ adelantándose á su 
época, remiió también todos esos pequeños 
op^cntos, esos cuadernos de pocas hojas, mal 
cosidos y peor conservados, qne difícilmente 
hallaban sitio en las más ricas bibliotecas. 

No es necesaria aqní nna descripción de la 
Biblioteca Colombina, que puede hallarse en la 
mayof parte de las obras que tratan de D. Fer* 
nando. A ellas remitimos á los eruditos lectores, 
qué podtáñ' hallar pr^cioses y numerosos deta- 
lles acerca de su extensión, adorno, suscripcio-' 
nes y cfiántas curiosidades, son honesto recreo 
de ilnst»idos arqueólogos, renunciando á fm 
edcrmeración por el espacto limitado de este 
coito Estudio. 

I#a Bibliotea Feroandina, pues así se llamó, 
estovo abierta á todos los sabios de Europa, de 
que gustaba rodearse D. Femando, y á quienes 
concedía franca y cordial hospitalidad. Por esta 
razón aparece citada con merecido elogio por 
los vanmes más ilustres de isu época. 

D« Femando escribió nn Mtkariaíé Sn Mía^ 
jetUtd Católka^ respecto ásu librería, que «escrita 
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toda de satoaoo— dice Juan 4e Lqais^, exi su 
«IntroducCió»!». íil Catálogo que fornxó de la 
Gdoijabipa^^está. «n la librería de D. Juan Suá- 
rez ÚQ Meodoza, a dond^ parece lo compró. 
{Huta iremy Fraocisco Porras, de la Cámara, 
pasamdo después á podjer de Domingo de Ufbi- 
zu-T^En este Memorial y ^MhWcdkáQ en varias 
qbras^ a0 desenfuielven los nobles propósitos 
cjire animaban á. D, Fernando. Se prpponía re- 
ujiir todos los libros de la cristiandad, y de fue- 
lA^'dp el^a, y hacer que apara siempre se bus» 
q^smx y altegnen los qne de nueyo sobrevinie- 
ren.» Esos libros deberían servir «para beneficio 
(UDiaány patA queitrayd refugio donde los letra- 
dos puedan recurrir á ^ualq^íex dufia que se les 
ofreciere.» Paia ello, «el dichp D. Hernando 
Gelón, juntailiente con lois cninistros y personas 
éé ílels^lts que cjoñfiígo para e^llo tiene, reduce á 
arden Alfabético lodos los autores que ha habi- 
do^ y so prosigue y proseguirá en los que hubie- 
rci» Expone que «hacen otro libro diviso por 
tífciílode las ciencias generales.» Otro «en que 
9&íáiice y regeireila^^ummay seutencia de lo que 
eada libro «contiene, que, en efecto, es un epito- 
mé ó argumento de tal libro: y otro de «Propo- 
8Íciones9, poxqu6 Jiay personas que para leer 
páblíeamente 6 predicar, ó para componer 
ofaiasv querrá tener qtiien les enderezase, ó les 
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propusiese las materias de que piensan de tra» 
tar y no tienen noticia de los lagares do lo po* 
drían hallar.» Informa que los libros de propoai*» 
ciones ó materias «están sacados más de 3.500 
libros en quince años que há que en ello se en* 
tiende», dato que hace el mayor elogio de su ac« 
ttvidad; y para continuar este importante traba* 
jo, «suplica el dicho D. Hernando á V. M. que^ 
atento al buen ñn que se enderezan... sea servi« 
do de aceptar la merced que para ello suplica 
de !a perpetuidad de los 500 pesos, que, para 
ayuda de lo susodicho, de por vida se le hac^ 
merced. 

Mucho se ha discutido acerca del número 
de' Volúmenes, impresos y manuscritos, que lie^ 
gd á reunir D. Femando. «Heredóle también-^ 
dic# su bibliotecario el bachiller Juan Péfez*«« 
de r5.37o libros, cifra en verdad considerable 
para aquel tiempo, que ninguna biblioteca h»- 
bfa podido reunir, y que parece la más confor» 
mexon la suma que arrojan los volúmenes 'mi< 
etilos én el catálogo más completo— ^1 jftbeu* 
darium j9— de la antigua Colombina. — Gomara^ 
en su Hisíaria general de las Indias^ reduce esa 

^número á 12 6 13.000; miefntras que Pero Me* 
3{ía, en su ^Iva de varia /eeetán^lo eleva á más. de 
áóióooiEl erudito D. Nicolás Antonio,^! su 

BiMioiheea Hispana ÍV^^tsw; trascribe de Alfonso 
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GvirtítLMálB.móvct^,jáe§vítTUt^áoDtAafá¿^müs(gi 
áóc^sHispanm viris^ este psissiíe, I/ascirmmtopia*- 
ríoopert exornavit, ubi constrúeta quan amplisimA 
Miíi&éheta^ guée üücIviillio -LVf^^oKVU düitur fm*- 
büi^se^ tün amucñ doíata rtiditibus^^ ixt nchi qÚD- 
ñMitnh MbrofdtH abcessioñibus aüc^a periret) iHta' 
cúm siudius ferminavit — I>ebemos> pues-, acep" 
t>r la opinión det primém de ntiestroé tóbli'óft»- 
Ibd, dxpfícaado Us difereticias que existea én las 
cifras qae traen los autoíes por ias pérdidas y 
Crtírós accidentes tan ffeéuentes, y más en otisos 
íiartipoíá, en toda clase de bibliotecas. 

Al hablar del testarnento de D. Fernanda, 
qtiéda consignada la previsión con que procüíá* 
fórmáír y enriquecer sü afamada biblioteca.. Peí^ 
lioso nos es omitir varias délas cláusulaádie es¿ 
precioso documento, y haber de concretamos á 
tesefiaf ttmy en extracto algunos notabilísimo^ 
pasajes. ' 

D. femando instituyó que hubiese cVisita- 
'dótes*, ó visitas de inspección, en el lenguaje 
'de hoy. Las faltas debían ser pagadas por el 
«Sepvictarío.» Los libros, colocados con las 
^ecáüciones que se tienen en nuestros díi8, 
para librarles de sus mayores enemigos, que do}i 
til pOlVó; la huínedád y la polilla. Es de líotar el 
•tUféádoqu^é^pone en que no sean áustírafdoé^, y 
IttS'regJias i|uís á este efeóto dicta, «pues ^üe +b- 



k 



I 



— xwn — 

moft— dice-*-qUe es imposible guardarse los li* 
bro$, attoqae edtéü atados con cíen cadenas* • 
Maestra el mayor empeño en que se conserve su 
meinoria, por lo que «en la primera tabla de 
cada libro dirá; D. Fernando Colón, hijo de 
D.Xristoval Colón, primero Aimirante que des*, 
cabrio las India^j dexó este libro para uso e pro« 
vécho de todos sus próximos; rogad á Dios por 
á.> Y también es de notar que, no obstante su 
noMe deseo de hacer pública su biblioteca^ 
como revela muy á las claras esa frase «paca 
nso e provecho de todos sus próximos»^ no. se 
cuttipUero^ sus deseos generosos, pues el cabil« 
do.'de Sevilla la encerró bajo triple llave, á ¡uz-^ 
gsripor las palabras del maostro Argotede.Mp* 
liaa q»e— 'en su Aparato para la Historia d^ Se* 
2^'diífj*-*dice. terminantemente, hablando de sus li- 
bros: «Agora están encarcelados en una sala ^Ita 
de la nave del Lagarto, no siendo á nadie de 
provecho lo que se dejó para aprovechamiento 
y estudio de los ingenios.» Conviene no olvidax 
C^e eistas palabras no son de ningún moderno 
4emagogOA enemigo por ende de todos los. cfi- 
bjldosi sino de un autor sesudo que ^oreció en 
pleno siglo XVI Ci 519- í 590*) 

No olvida detalle alguno útil, ni instmccú^ 
provechosa á los «$aiQÍ;stas» para la. adquis^íqLto 
de libros, cambio de d;upUcados y cuanto con- 




bien mootad^*. Cofni^.e^dsEkte prueba d^eía 
ptevmóuy «ufiosidadj bíblí5gEá|ica que; hade 
ner/ 4^1 agrillo áe toad) . budaamqntd de lóiíii- 
Ihoi9, txiiQ9ecJ!bkeQlQ$: a» pasaje :. que ^mtneirtta 

él los deaomi|}a,:y ^H^e^^empsre esliosiapa^biftlbtes 

dadfis. Dice as(:«*r'C^a^ no tornea uLescofaii )j- 
br^o para proveerse, de los gruesos é caudalo- 
sos, lo uno porque no tratan ni curan de las 
obriUas pequeñas, ni de coplas ni refranes — 
-'*-<:oaviene no olvidar la que apuntada queda 
acerca de coleccionar ¿^í'^/¿^jp — é otras cosillas 
que también se h^m, de t^n^r en la. librería: lo 
otro porque,, como sea sicos^ dan de lo.qAe tíe- 
nea de su tienda^ é no qnieren ir^^ni ejaviai: áaffc- 
ber qué co^as ay en las otras: la olrpi. porquo^l^r 
tuviesen algunas obras, gruesaá» aquéllas no se 
pueden encubrir, é do qmiera se alla% f en 
las pequeñas hay más díücultades^ en las hnsear» 
y también pprqi^e un librero grueso no basa laa« 
to caso de aquella poca compra, cqmo el pcq)Bd*> 
ño^ ni querrá tener memoria de los Ubio^. qsuo a 
enviado para no tomar ¿I enviar los mesmoa otra 
rQz, sefún que la aa de tenei; es á saber: que 
cada qoal de los dichjQs libreros asentará ea. sa 
cuaderno las mem/ocias <^ pilleas, de los libros, 
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qp^eavlaf fMUTJí tenwr eocbti; tf^mtM detlos ri^m- 
.pre,íé BÓloBt'tomaue á'«a^ar otra ves.» 
/i nXfO .dicho paedü bastar para comprender tiOQ 
•q96íe8mefd7>mveía<D. fieraaado al sostén ]^fo- 
.mfloto'de so.afaiiia!dfli Wblioteoa. Y oo-fiÍD pena* 
«miqtt&el^eclor ilastrádo lo^coQoee,- peáattcía- 
>8lé8áia«onima:ad|ln de 'Otra;3 Juiciosas! mas ob- 
Mrraeiftacs^ pteciBados á «ocarc^ar nuestros 
f eaaluzíieQtos^a'im corto Dümero de páginasi 



-íi V.' Qife3*riOíf CRÍ-rtcA acerca' DE LA MíA^r/V^ 
tó ^iümirank D. Gristóbai Colón. —El gran valor 
-^6 tiene paira la Historia de las Indias la obra 
tdrL|; Femaúdo, nos obliga á tratar este pciato, 
"quizá con demasiada extensión. 

4nt6S de pasar á cütar las respetables aatoti^ 
dad^e^'qae sostienen con firmes fundamentos, 
qM esta obra fué sin disputa escrita pot el hijo 
deV deiscubifidor del Nue^po-Mundo, vamos á faa- 
eet'^iieitasdeúde Í)on Femando Colono historiador 
ÉB'íU padre, ensayo crítico, por el autbr déla A- 
btíptem 'americana wfyéstíssima,^{Héfay' Harr isse) 
pabÜcado en Sevilla por la Sociedad de Biblia* 
**luces, #n iBft j fisfid íiibm séfo ^íéno 
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por objeta demégtrar que son ciertas las tapes 
afitmadotier críticas sigaíentes, que su aiutor haÍT.. 
cegratuharaeiáe: . - , .-...• 

I.* Que la Historia impresa en Veiíecía ea" 
rí^i;"tto fué escrita por D. Femando Golénl 
^2.^ Que Alfonso de Ulloa, usando de «aá- 
sup0richeiía literaria, debió^él mismo forjar iar 
hlstbria que dio á lu2 como traducida del espa*- 
ñol, manifestando que era original de D. Fer-» 

narido. 

'3.* Que, rpasando por un tamiz muy espesa 
la versión ' de ülloa, segregando del libro laS: 
e)¿agenscikDnes, las adiciones torpes, las^interpo-^ 
ladones/ descripciones retoricáis, y toda la t)art« 
polémiíía, ©s cierto se podría llegar aun leaídtto 
éb algúti valor/ cuyo origen prevenga de docuv 
nofehtos originales, perdido^ hoy.» (i) • ■> 

' ' No podemos resignarnos á creer que los hos^ 
pitalarios bibliófilos andaluces consinties en que ' 
eh ttfíiipublícadón por ellos costéádavse imptíl 
xx&^iú u& libia cuyo jüensamientO' idapital és árref 
bátar á un hijo de Córdoba— ^ue legó á Sevilla 
la Biblioteca Colombii^ — lagiortadeserhisto^;^ 
riador'delpflníer navegante d^ su: sigto5 pues 
ffftta el ^asd pmbable de que el «os-igiimticaitei' 
Hüiiió' ii<> ^pareijea > tnsoca, f ntentó^ dtesaciieditar el ' 

*^^ ; ' ■ - ' -t' '«'•-••■ '•-••■ í ■: v•^á >.\ i,í ;,:; í[¿'j 
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UQCto que más confianza puede inspirarnos, con 
objeto de quitar á los españoles parte de la in* 
mensa gloría que tenemos, por ser á un tiempo 
historiadores y civilizadores. 

Del modo más convincente y breve po- 
sigile trataremos 4e hacer ver al Sr. Harrisse lo 
eirado que anduvo, cuando, acaso dominado 
por la impresión del momento hizo tan desatina- 
bas afirmaciones. 

Respecto á la primera afirmación, los cuatro 
finxdciBKiitQS quo ol buen norteamericano alega, 
sqd: que D. Fernando Colón no cita en ninguno, 
délos extensos catálogos que de los libros de 
la Coloskihiiia formó, la historia de su padre^ 
que la única explicación que dan los críticos do 
nuestros días respecto al modo con que llegó el 
original á poder de Alfonso de UUoa, está fcQi 
mada.de la Introducción redactada por Gio Bat- 
tista Sporno, para el dfdex, publicado por ordef) 
dél-€oosejo Municipal de Genova en iSaa^ ,y. 
qne.dprrji^ explicación es á todas luces Calsi^i 
pdiqíiír U>s datps en ella contenidos son ine^cacr 
tospnr.muchos conceptos. 

í<l\io ?üniguno de los primeros, historiadores. 
de-Indias cita la Historia del Almirante^ ejscrjtjt^ 
portuliiíjo/ y que pues las noticias, que seJl3«H 
Han en la Historia^ no responden á la idea que 
^ <;pncebir, no queda la raás^reimotsiL 
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claro hijo de Colón. : .-. . . 

Ireinos rebfitíeA4p uno 4 ^^9 lesto^vq^tra 
a9e];jtQSi del ¡exigente crítico ;»mericaiio.« :. .. ^ . , , 
.. Si' el, autor de la MibliaUa^í V¿tmüssiína xx¿$ 
dy^e4qs i^pses,. se^m^nas á día^s que había ^m, 
pleado en leer los diez volúmenes que d©:Ja^ 
}i^o^ qp,e O» Feraai^do reunió, e^jsteA en ^-Co- 
lombina^ acaso pudiéramos darle algún crédílo^^ 
pero encrotantovoos permitirá que np ^pnceda^. 
Vf^s Aingúu valora su afirmación,,p9xqueif udÍ4^ 
jca soQafder que en aquellas bojas^.apesar dp ef? 
tarr algo b<>fro$as alguien hubiese baUado cic^cki; 
-la taa preciada Historia, que no logró ver el, 
ilustre abogado de Nueva York. ; 

^ . ^ JiaiQ^pUcaciAn contenida en el Códice Dipio^ 
fnéti^cQlombo cunericaw» impr^o enVeuecia, &fí 
1^9^ jesuíta en todas ^us partes falsa,, debc^c^ 
4ar ias gracias al Sr j Harnsse por haber des^g^ii- 
^ienlQ, cOnitan^tjMií^^ino, las ineifaptítud^s^ <pp 
.fierU^liuíi en*dichoi^<?^<'^9obrejtodQ^en la paite rg* 
il3itívf^áB«X.uis Colon que con tan gran cQp|fi 
i.ile datea ha tratadOf.yiporlo tanta qa -todoi^is^ 
'piintO'^edft«ímo9 eon ^él de acuerdo: mi»s ÁraQ<ff^* 
.'^iNsiÉq, \^pnf0s^9t^st, ;^i^ porque ^eiaJ^ls^ ^r^' 
plícación que da GíoBattista Spomo, no vamos á 
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^ii:R& vüneciana 7 no eiástid ntmCa origina! 
pañot 

*•" á^cÉttre los historiadores de Ú^sas de Indias 
qdor escribieron antes de 1571, y (Jue el señor 
llárrlsse consnlCó no hay ninguno qtie cite la obr» 
qtié tíos ocupa, entre los consultados por otros 
eradftos sí los hay. 

■ ^Tenemos la convicción de que el manuscrito 
oY^inal de D. Femando existió; y vamos á per« 
sSitmxos hacer tma suposición — que, en el terreno 
tfela'litpótesis, creemos que será algo más ñiti- 
dada qtre las que en el estudio crítico se hacen j— 
to^rarnte k la persona que debió tener el origihal 
dUttSlknocde la Historia de Colón, después ñm 
Isnmerte de su autor. 

Fkay Bartolomé de las Casas, que desdé 1527 
venia escribiendo de asuntos dé Indias, estaba 
en México á principios de 1539 (T)yprecisameft' 
tediando D. Fernando Colón se hallaba en p#- 
1igjn> de* muerte, dirige su rumbo á España, 7 
éibilde primero va, es á Sevilla, y llega eo el mo« 
tSBBtAoetfáco que D. Femando Colón acabs^a ám 
MúÉrégar su* alma á DioswEs Idgicosuponer queel 
éiMMficrito original lo recogiese el! célebre doim- 
¿ico^ para utiiizarlo, coma así lo hizo; y pses la 



(i) l>bcummfvs intdiior ^ntm /« íttsfot íd dt Et^ttña^ tem* LXX. 
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Historia de las Indias f^^ estaba escribiendo, no 
la acabó hasta los últimos años de su vida, supo* 
ntíinos le guardaría cual joya de gran precio, y 
por esa causa es casi seguro que no pudieron 
consultarlo los demás historiógrafos del Nuevo 
Mundo. 

Nos induce á esta i^uposición lo que dice el 
mismo Las Casas en eícapítuló II, pág. 44, de sn 
historia, refiriéndose á los papeles de Colón «y 
»dé estos escritos tlel Almirante tengo yo en mi 
ipoder al presente hartos.»' 

Que los datos que se hallan en la Historia, ño^ 
correspondan á la idea que de ella se había for>. 
mado¿r exigente crítico, no quiere decir nada, 
porque si á él le parecieron pocos y malos á ío 
compatriota Washington Irving, le parecieron 
muchos y buenos; por lo que sacamos en conse- 
cuencia que de lo que puede dudarse es de lo 
que afirmó el Sr. Harrisse. 

Tocante á la según da afirmación de que pu> 
dohiu^ bien ser una supertherfa literaria deUlloa 
que era una especie de aventurero, y dio cómo 
traducción del español, una obra fraguada por él, 
estamos muy distantes de opinar como Henry 
Hiárfisse. Pdr el tiontrário, creemos qué á un lite- 
rátoque desde 1546 á'1577 se ocupcS «n reim- 
pfifíiír libros en español y en hacer tradticcióned 
del p<c>rtugués y del español al italiano, le faé 
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iQaterialmeate imposible stvuna cspecit de aventu- 
rcr9 y nwcjio menos dar como original de otro, 
yxQA obrA escrita por él, como añrma con harU 
ioG^prud^ocia en las páginas 53 y 54 de Z>. Fer- 
natfdo Coloj^ el autor de la Biblioteca americana 
Vetustissima. 

En cuanto á la tercera, peregrina opinión del 
Sn Harpsse^ de qup la versión de Ulloa está llena 
de^adicciones torpes, de exageraciones, descrip- 
ciones ret|3 ricas y de polémicas inoportunas di- 
remos, que, quien escribe estas líneas ha leído 
HHiy concieozudamente tres veces los CVIII ca- 
pítulos que constituyen la obra de D. Femando 
y np ha hallado ningún defecto de los que con 
t^pta perspicacia vio el poco tolerante crítico. 

Na dejamos de admirar en el autor de Don 
jPtrmndQ ColónX^, perspicaz vista que tuvo, cuan- 
do qujzíl .leyendo la Historia «//¿2 sola vez logró 
ver tantas faltas y tan pocos méritos, donde otros 
habíf n vÍ3to tantos méritos y tan pocas faltas, 
no, tendría en cuenta que .era la obra de un hijo 
qu^ escribía en el siglo XVI de cosas de su 
ysadre. 

^ . Fero dejando para el subsiguiente punto la 
tajc^ de jpaostrar las bellezas que contiene la 
qbra qu^ hoy sale de nuevo á luz» con que 
b^. d^.qvied^ar. pvunplidamente reba^tida la cuar- 
ta. afirr^aj9><5jn de} Sr.pairisse,, pasaremos á 




citar las antorídades' tpxe S6 |mede& tA^gav 
étt pní de la Biltentícidad de< \i Shí^iét del ^A- 
mirataet>^Q>tút$halQolón, qu« cbn' tsáta safiá" 
MKtb da destruir, él' tantas veces mentí c>Mdo 
^¡íQÁtmyúfAet: " ■ '''■'" 

• A^pdcDde'ith^tiftlirsé el ^Btiidio qíEíei ilos ^ 
ocispwj' vef ató • M; D^A^rezac -. cod bastante tino 
t08Te{airD& que beiiaGfaneu la obra ^padarinatiá 
póitlds bíbtíéfiios astdalncies sinpdder opotíer al 
Slv Haíríssa lar pxuéba directa á sdB errores (i .) " 

J>jAatoiito María Fabíéj académico de la ftlsh^ 
tonav ' ea la J^Wa'j^ esórüos de Fr^Bár^fftúmé dé'' 
/«:Gasury;f:»)'etnpled) X 4 páginas en déniost^á^ 
IWtauteiM^idad'déla Hisñftíadé Colín y ha^éi^ 
v«ir' alSfi Haatissw^-euáti'^ttiyocado estaba al' 
pddüoareiü letrilla su> Eksayá critica, dethüeistra - 
de^an modo qU9' no dej^ lugar á dudas qoe \¿ 
obm que desde hace 3^10 años ha cortido co«' 
Eio eícrita por él, tifO pudo sérlb por otro que 
por !et ¡iisigM kfjb^ del Aliitiíranf e. 

Uno de los varios -teseto» qáe ei ilustre éx*^'- 
miinstñyde^Ultramaf írae'á-cu45nto/es X^íRltó- 
ria ¿ektráS dslas ihdictí, de Fray Bkrtólóifté áe ' 
iM'OxMái ^i^oide^ehiaí>a, ^^^^ ^qtier^séM.'^ 



(x) Bulletindé U SocUt^ de Giogrmphie, ¿¿f ^aWj;^0ctuWre y 

(3) Colección de documentos inéditos parala Historia de .fisp». 
nt; t#tto LXX, págs. 360 ¿'379^. 
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U9& oip^lolos enteíos i^e son á la letn origiaa- 
keido Dv F«i!inm<l0, y slsí lo declara «i vario» 
^isiyes da su ohra el apóstol da los ladioa. 

> D€> La obra del célebre donoínicot con dis- 
creción y acierto, entresaca el Sr. ¥ tibié varíoa 
capitales» cotejando ^l texto del Padre Las Ca- 
sa% escrito Mcia 1550^ coa d déla versión de 
UUoa, impresa en 1571, con cada texto en una 
columna^ proebaí que^ necesariamente, debió, 
existir antea que el italiano^ el escrito en lengua 
c^pafioja, y con ei^celente criterio consigue el se- 
ñor Fabí^ iialegar las pruebas directas de la att% 
tapticidad de la Historia de Colán, escrita por an' 
híío, fía qpie soa posit>le. que nadie que esté en su 
s« cal^l juicio venga 4 remover^ ni ootícho nienoa 
ii^ate destruir, lo que con razón se tiene por pie*. 
d|a «i^lardel edi&cio dela.^2>/^riV; MNiuné* 
Mundo^v Opinión Mn respetable que aunqn^ nd . 
hubiera como haj otras 'muchas, bastaría por sí 
sola para demostrar la indiscutible autenticidad 
dfi Jta Histori^hdel Almirante. . / 

!>.( Cc^áMQ Fornándea Dorov en su informe 
sobre ^iáxié^- y J^n^^fh presentado á^la Real Ac»* 
deiGp%deJ^ Historia (i), dice/ después ^ a<:t^l 



(x) Memoiias de U Real A«a«lemia de la Hiftoki*; tam»^ X-, fii^. 
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tat^ xdbsefvaci^nes acerca del estudio del ciiti^ 
c^ üOtteáQii^icaiio, que> «no obstante el justo 
crédito qu© tiene el Sr. Harrisae eh la república 
de las letras, propagó la- idea deque eraapócri- 
fit la obra de Goión y en este concepto se for- 
úkúó uno de los tenas que habían, de discutirse. 
eií el Congreso Gi«ográ^co de Viena, en tSSif 
allí, eotnbattó la no autenticidad D, Martín Fo^ 
rreiro en memoria que tradujo y autorizó coa 
áü' valiosa opiaicto el célebre historiador César 
Gantú^ y que reprodujo la sociedad Geográ^ca 
de Madrid (i) con cita de documentos perten»- 
otiántés á la Biblioteca: de esta Academia, en 
qlié la obra de Colón se menciona. Simultánea^- 
Hríente' se trató el asunto en el Congreso de 
Aiftedcanistas celebrado en Madrid, en i&Si:,. 
(¿) repitiendo ¿llí de viva voz el .Sr. Fabié lo 
iqtle había escrito^ en la P^a de Fray BartoUmé 
ée iasCc^asS Y concluye el Sr. Fdrnáa4ez 
Súro: 4^j>o en vano se h^ considerado perdido 
de^de {ifíunbz' y Navarv ete, «1 mamiscrito de la 
Historia de Colón, que sería precioso para los 
asuntos de que voy tratando. » Esta opinión co- 



(r) BoUtin de la Sociedad Geográfica de Madrid, tomo XI 

.. %p¡\ > AetMi M Comfretó 4f. Amerifinniiifn, c«lebr»do e» Madríil 
«ni88i, tomol, págs. xí3.^íí6. ^, .,; ,, > .'. ^.^ ,-/ 
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rroborada en otros escritos del diligente acadé- 
nifcbi da mucha fuerza á nuestros argumentos. 
^Don Martm Ferré iro, secretario de la socie- 
dad geográfica de Madrid, termina su memo- 
ria de este modo: «Creo, pues, que apesar de la 
desaparicIóQ tlel original, no puedo dudarse de 
la aoteoticidad de la Historia de D. Fernando 
Colón», opinión digna por todo extremo de te^ 
nerse en cuenta* 

Otras mochan autoridades pudiéramos citai 
pero nos parece ocioso, siendo de tanta valia las 
ya .apuntadas; más no queremos terminar este 
pomto sin antes coosignar, que en una obra pu-* 
blioada recientemente por Heury Harriset (i) ha- 
blando est& señor de D. Fernando ColOn>dic# 
«^ue fué cosmógrafo, jurista, biblióñlo y literato; 
amlante de las artes y cultivador de la poesía* <K 
^fie se ie áirihuyt tambitn una UisUíria de supadrt 
a^ya Moít0\espvtñol se ha perdido, n Subrayamos ea- 
tea ültin^as palabras porque las consideramos co- 
mo una retractación del autoif del Ensayo €rMfQ 
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(i) Excerpta CoIombiniana.-~Biblio£^raphiede'^uatfe centi pitees 
j^6^xquéá ftiiiicinKts, 'ikftliftiAés bt Htiftes dtt coftrmM^mea^ riu 
* ' ''arís H. welter, 1887. pí^. syj: i- : ' 




-a. itf ^ 

A-' ■■■,*''»•. M 

V - I • » '^ ' 

.-;V1a Juicios, acerca dbl vai^or histórico 

eiKiito&s^l^lJiaii aotjcia^i q^e puedan facüiUi; 
V^ CQ^teriales. p^ra ün verdadero . trabajo cri? 
^coi má&para )!][u<istro objetO; basjtará con^igpar 
s|^U QpipióD; q^ie xDierec¡<^ a,l mi:^^ erudito doa 
Andrés Qoi^Iqz Barcia^ al historiador D. Jiuan 
Pautista |Caüo;^> i IX Martíay D. EusUqui^Eer-* 
]¡^lod^Z/de NavarretOi y al compafnriotap-d^ Her^ 
if Ilanriáse Washington Irvípg> 

. , Barcia^^^nl^s adicionesá X^^Biifliaiua Ocdr, 
4fiítalx : náutica y , gi^gráficK^^ de Pinejo, dice, 
q^la. 0lv;a del P. Charlevoixy intitulada Hist(h 
ria^e la/isift E^a&olad^ Santo Dúmingo^ «s in^ 
feríi^r, con estar caserita muchos años después j 
Sfnr, cuatro veces más extensa^ á U del hijo 4^ 
Colón: .y fue queda xxixyf por baja del pequeño 
volumen escrito por D. Fernando. 

I^^ofios, en el prólpgo del tomo I de su exce- 
Ifnate Historia dtl Nuev^Mundo, único que se 
pnblic6^ dice lo siguiente: c Este libro es el más 
importante para el tiempo de que tratamos, 
pues conserva todo lo sustancial de los papeles 
del descubridor, y á la letra varios fragmentos 
escogidos. con pulso y delicadeza. Confieso de- 
berle mucho, f debiérale más á no haber adcjui- 
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rido buena parte de los que él disfrutói ya ínte- 
gros, ya en relación prolija.» 
^ D. Mkactáú Feroáüdbz de Navarretel, en la Co* 
^cién déviujes, tomo I, dice que «D. Fer&an* 
do Colóii líegó.á'sear hombre docto y curioso; 
iiiBcn^6 c6n mucho tino y discernimietito k>s li" 
hifys yd^cutíüétttos de su padre pata escribir la 
Hikotiá dé su vida y de suá gloriosas empresaf. 
Quiso un día ilustrar la verdad de los hechos que 
ya empezaba á oscurecerse en la pluma de otros 
escrkóres. Sobre el origen de la fainiliá y patria 
del almirante procedió 'con alguna reserva expo^ 
nleúád ras ophíkiónes ágenas sin declarar' lá suya 
propia. 'Con ella hubiera evitado tal vez los dis- 
gustos f controversias que en nuestros tiempoi 
hah'^ágttado' muchos' literatos de Italia. Igual 
éircunspeócíón guardó éh algunos otros sucesos, 
pero eri los queí refiere habló siempre con ver» 
dad y éiácétud, salvo alguna equivocación fáciÉ 
de discernir en buena crítfcá.» ""' '• • •' 

*"■' D. • 'í:hsti<iiíio ^ Fernández de Navarrete (iL 
a!c%t'í¿Q%<íf sus íimáresr son pocbs y afguncfe'dH 
mdsl\\íM hiíisráé' los^ f tadúétcAfes"; y tñti<¡iaíi 
tók 'cúáfídad* tíírénásióbra sakfdetautóf.'SMtóíi 
¿fe que Sü ;cíár¿ "tazón y "almk recta lo sóBrépóS 

*{i) ' Bocüiñknfós iátÁitot p&ra'li I^sVorla áSe SÜp^a, ianMltif, 
Rá&itt-t-'íiA.." .,íj í; cili. *-i\"i: .%-c-;' f ,..,í.jí;í 'Jíti'jd 



-^ LVIII — 

. nen á las pasiones, que es muchas veces^ reco- 
bra sa dignidad de historiador, manejando los 
manuscritos sobre que trabaja con la ma]^or cir-^ 
cüáspección y discernimiento; no nos ex^a las, 
hazañas de su padre con exagerado entusiasmo^ 
no. se ensaña con sus detractores, y cuando re- 
fiero las persecuciones é injusticias con qué Ip 
a<$aejaron se expresa con, más moderación y tem- 
planza que puede esperarse de un hijo.» Y con-* 
cluye el docto académico su notable juicio, di- 
ciendo- «que podrán escribirse otras más elegan- 
tes y amenas; más fílosóñcas y profundas; pero 
el que quiera conocer los hechos sin el aumento 
y realce que les dan los siglos, y que obligan 
coíj frecuencia á formar juicios «cagerados ó 
inexactos al historiador que escribe en época le- 
jana de los sucesos; el que desee juzgar clara y 
distintamente del concepto que de tan prodigio*- 
sos descubrimientos formó el siglo en que acae^ 
cieron, nada puede encontrar que equivalga á 
lar&i^oria de T>. Fernando,» 

- ' Por último el historiador americano Washing*- 
to» Irving, én la obra que de la Fzda y viajes^ 
di Qtistobal C^Zí^^, escribió, califica el libro del 
hijo del Almirante de obra preciosa y sostiene^ 
qtie es la piedra fundamental de la historia del 
Mundo Americano; ^ ^^ 

Nuestra opinión es ique, como la obra fué es« 
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cFÍta en «circunstancias en qne se trataba de es* 
catitnará Colón parte de los timbres adquiridos 
eB* id descabrímiento, debió necesariamente ser 
apasionada. Bajo este panto de vista debe 
considerarla el historiador. Que en todas las pa« 
giaas de la obra del hijo se cita al padre 
repetidas veces» excusamos decirlo; en tanto que 
á los *demás españoles qae tomaron parte tan 
directa enlais diversas expediciones» «^excepción 
hecha de Diego Méndez y Alonso de Ojeda,^ nú 
se les dita sino bajo el común nombre de crts* 
üanvt: ó di algún hecho señalado obliga i, don 
Femando ácitar á alguno, aprovecha la ocasión 
para mencionarle, sí, pero con detrimento. 

Prueba más que podemos alegar en favor de 
la anütenticidad del libro que hoy nuevamente ao 
reimprime; pues ^qui^nsino D. Femando podría 
mostrar tanto ioterés en ensalzar al Almirante 
comperjuicio de todos los demás audaces e^cpe- 
dicionañoiS? 

La pasión resaltaren todas las páginas escri- 
tas por >D; Femando Col(to; por eso el historia- 
dor, que es ante todo actor iipasictoadís^o, por. 
ser hijo del: prbcipal personaje de la epopeya; á 
despédio de lar verdad histórica que le impone 
la 'más severa neotiulidad, á veces en vez de, 
olvidarse de quién es, para ser solo fielniürvador; 
> ^«^ vi^a del AicmsRnte, su familia /áus 
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¿rcfeücías: Y to fcáütb qut al héroe íé eimiélve 
en n«bes de gloria y ío eleva -hasta élxicíOfiá 
sus ettMil6s y ^üeiiligos los ret>ajá y ennegrece, *ó 
tbdó lo taás les ébiicédela grandaza qué püedéa 
tener los envidiosos ó los malt^ailos. 

' En cruantó al valorlkerarío de esta obra, di- 
remos. que sin artlfieios retórico^- úi afectación, 
de una manera sobria, esta toda ella hermosa- 
mente efecrila yseiitida, y en' todas las páginas 
btillia cün múéhía piíreía el idioma casteHanb. ' 
> Véase tina muestra del modo con que ^e des- 
ci^íbeñ las costumbres áe los habitantes dé aque- 
llas islas á la ilógáda de los espáñolesí 

'' «Volvreiidoá tiueártro descubrimiento, digo 
*que habiendo llegado á la Ma de Guanara, 
amando él Almirante ai Prefecto, D. Bartolomé 
»ColQñ^ da hermanó, que fuese á tierra con dios 
«biircas, ea la ..cuiál^ háUatoh gente deméjánie 'á 
»lad^ las otras Islas, auüque no con la 'frente 
xktan ancha; vi^6n también muchos pinos y pü- 
«dassos de tierra, llajnada CW/¿r/^i?, con la cual ^e 
Infunde el metal/ y dé que algtínoá ^naaricierds, 
upensaado qoe^^ra oro, cogieron algumos 'j los 
Ktaxieron mucho tiempo «scdndidos; Halláñdo 
Ased Prefecto en la ' islft, cdn úé^tíQ ' dé -saber 
9slis seci^tos, quis<$ísti buena suérte^qtie llégale 
K!in!a*caaoa, tan ^larga como una galera f: ée 
QGbp,piés»de.a]lcha,>itodA^de una'pi^&^yí ée 
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^]^i^xQ»^iQphuipa<}iie.la$ deai4s^ la^oal venía car- 
|gad^ dc> mercadurías, .de l^as partes . OccideuUi 
rie&h^ki, ^uQva-Es[}aña; cu medio . de ella |i^- 
jft^l^.ui^ UuUq de hojas úú pabiuí uo 4i(crcnto 
»del que traeu las góudoUs en Yeaecia, qm 
.;i|))ama4, }qs veaeciauos iv/z/f el cual defendía 
^^JQ.qjoe^^staba debajo, de maneira qun.no podían 
.^^LcerdañtOa^nada dejo quQ.iba deutro, las 
fUuvias nielas tempestades; debajo de c»to bulto 
nes^a^iOA- los hijuelos de las mujeres, los mué-* 
v^s^y las jiaexca4uj:íasj Los hombres que la 
:i»gu^bi{(i^ aunque eran aS* no tuvieron ¿aimo 
»para defenderse contra las barcas que los si* 
»g^ieroJ^ tomada la canoa sin contraste fué lie- 
»^da Áios navíos/ donde el Almirante di6 mu* 
9f has gracias á Dios, viendo que era servid > 
>4^ darle muestra de todas las cosas de aqtiella 
»tii^a«. en un incitante y sin trabado, ni peligro 
iid? los suyos^ y.luesco mandó sacasen de ella lo 
jHifio le pareció ten^a mejor vista, como algunas 
colchas y camisolas de algodón, sin mangas, 
«labradas y pintadas con diferentes colores, la» 
«bores y algunos pañetes^ con que cubrían spc 
Jiyei'gaen¿a$^ de la misma labor, y algunas man*- 
»tas con que se tapaban las indias de la canoa, 
fcomo suelen hacerlo las moras de Granada^ 
«aspadas de madera largas, con un canal ea 
— *- ^rtc, de filos de pedernal, que entre gen- 
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»te desnuda cortan como acero, y las hachuelás 
»pai^a cortar l^ña eran semejantes á las de pie- 
i»dra,qHe tienen los demás indios, pero de metal/ 
•del cual traían sonajas y crisoles para fundirle, 
•traían para bastimentos raíces y granos, cómo' 
»los que co nen los de la Española y cierto viúo ' 
«hecho de maíz, semejante á la yerba de Ingla- 
>terrá y muchas almendras de las que usaii por 
•moneda en la Nueva-España, las cuales pare- 
ado que estimaban mucho, porque cuando fue^ 
»ron puestas las cosas que traían en el navio 
wñoté que cayéndose algunas de estas almen- 
»dras, procuraban todos cogerlas como si se ' 
»les hubiera caído un ojo, en cuyo tiempo pare* ' 
Dcía que no podían acordarse de sí, viéndose sa- 
»car presos de su canoa, á nave de gente tan éx* 
Rtraña y feroz como somos nosotros^ respecta ' 
»de ellos, aunque es la avaricia de los hombres 
»tanta, que no debemos maravillarnos, de que 
»los indios la antepusiesen al miedo y ál pélí* ' 
»¿ro en que estaban; asimismo, digo que "debían 
•estimar mucho su honestidad y vergüénía, por* ^ 
•que si sucedía, que al entrar en las ¿aves las ' 
>mercaderías, ise le desprendía á alguno; los pk* 
•fiietes coii que se tapaban, llegaba un indio y 
•ponía la mano encima para tapafle, y rio la qüi- 
•taba hasta quase componía. Las mujeres se cu- 
•brían él cuerpo y la cárá, como hemos dicho " 
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»que hacen Us moras de Granada, lo cual movió 
»al Almirante á tratarlos bien y á restituirles la 
•canoa y á darles algunas cosas, en trueque de 
>las qoe les había tomado para muestra y no de* 
•tuvo consigo sino á un viejo llamado Jutnbe^ al 
ipar^cer do mayor autoridad y prudencia, que 
>los otro^ para informarse de las cosas de la tie* 
»rra^ aunque algunos se brindaban á tratar con 
»lo$ cristianos» tan pronta y fielmente, como el 
•indio lo hizo en todo el tiempo que nosotros 
•anduvimos corriendo todo ti país, donde su 
•lengua. se entendía y cuando llegamos á dondo 
•hablaban otra lengua, el Almirante le premió, 
>dindole algunas cosas, y le envió á su tierra 
•muy contento, lo cual sucedió antes de llegar 
•al cabo de Graeias-á^Dios^ cnla costa de la Ore- 
Tijas de que se hará mención. • 

Y más adelante, en el capítulo XC, dice; 

«En esta costa saltó el Prefecto en tierra, la 
tmañana djel día 14 de Agosto año i5«2 con las 
•banderas, y los capitanes, y otros muchos de la 
>arn[)ada á oir misa, y el miércoles siguiente^ 
•yendo las barcas á tierra para tomar posesión 
•dpaqu.ella región en nombro de los Reyes Cató- ^ 
ilicos, nuestros señores, concurrieron á la playa 
•ipás de 100 indios, cargados de bastimentos 
»míraadQ á los. nuestros, los cuales, luego que 
--nn nresentaron lo que traían al Prefecto y 
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use volvíeroQ atrás sin hablar palabra* ElPrefec- 
>to mand6 entonces que se les diesencascabeles, 
•cuentas 7 otras cosiilas, y lea preguntó por se<- 
«fias sobre las cosas de aquella región y por el 
^intérprete referido, aunque por. hacer poco 
«tiempo que estaba* con nosotros no entendía 
»bienálos cristianos, por la distancia, aunque 
'»|>óca de su tierra á la Española, donde muchos 
i»de los navios» habían aprendido lo indiano, y 
^«entendía más á los tnismos indios, pero que- 
idándo satisfechos estos dé lo que se les había 
»^dado, volvi^on al mismo lugar al día siguiente 
Atnás de 200 cargados de varias suertes de bas- 
^tinientos, con gallinas de tierra que son mejor 
' iqu» las nuestras^ ánades, peces tostados, habas 
«coloradas y t)^)aiicas, se^mejaiites á ios fresóles^ 
■i»y otras cosas nada diferpntes de las de la E^>a' 
»ñola» la tierra estaba mny verde y hermosa 
»aunqu^ baja^ había en ella muchos pinos, encí- 
»nas y palmas de siete süerteSy mirabolanoSi que 
iliama£i hovos ei^ la Espdfiola, y casi todas las 
»otras fruta» ^e se hallan en aquella isla. Así 
imisiáo babía muchos leopardos, ciervos y t^m- 
»bién de los peces que hay en las i$las y noí se 
«conocen en Castilla. La gente de este país era 
Vcasi de k dispoj^ición de la de las otras iiias^ 
iBpero nó teíiían las frentes anchas, ni mostraban 
i^teneir religidn alguna; hay entre ellos lenguas. 



»diferentesy regularmente andan desnudos aun- 

,«(}oé traen, cuiíiertns sus partes; algunos vuan 

Htciect^ camisolas» como las nuestras, que lie- 

»gaiv al oaibligo y sin mangas, traen labrados 

9iio§ brazos y el cuerpo de labores moriscas, he- 

iichos con fuego que les hacen parecer extraños, 

ay algunos traen leones pintados, ciervos, casti- 

Cilios con torres y otras ñguras diversas, en lugar 

'*jáe birretes traen ios más algunos pañuolos de 

Aaigodópi blancos y colorados y otros traen p^n- 

.»cLientes sobre la fronte algunos mechones de 

:.*ácahellos: pero cuando se compouen para algu- 

<«na fiesta se tiñen la cara, unos de negro, otros 

rik^Qcotldradp^ algunos se ponen rayas de varios 

.MCohoxfís on Jia cara, otros se pon^n en ella picos 

./«áer avestruces, otros dan de negro á los ojos y 

¡h9£í stí adcHman para parecer hermosos^ aunque 

::ór(yenkiierameate parecen diablos* 

i '. :.I>espués, en el capítulo XQ, hace la hermo- 

)B9í descripción siguiente: 

'/.: «SL'domingoá ¿5 de Septiembre siguiendo 

:')»iasfjil Mediodía, surgimos en una isla llamada 

(mQumiiri y \xn pueblo de tierra firme llamado 

^ 9 Cur^^QV o. era d&la mejor gente, pais y sitio 

>que hfista alU habíamos hallado, asi porque era 

.ívaita- te tierra, de muchos ríos y copiQsa de 4rbp- 

»lf^:aUú$impS;) como porque exa la dicha isla> es- 

■ 

'>r>esa líenla de muchas manchaos de ¿álrboles, así 
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>de palmitos y mirabolandos, como de otras mu- 
»chas especies, por lo cual la llamó el Almirante 
»la Huciia, dista una legua pequeña de Cariai, y 
•está cercana á un gran río donde concurrió infi- 
»mta gente de aquel contorno, muchos con arcos 
»y flechas y otros con bastoncillos de palma, ne- 
»gros como la pez y duros como hueso, cuya 
»panta estaba armada con espinas agudas de pe- 
leéis; otros con mazas ó gruesos bastones, ios 
» cuales habían venido allí con ánimo de querer 
•defender la tierra; traían los hombres trenzados 
»los cabellos y revueltos á la cabeza, y las mujé« 
•res cortados como nosotros; viendo que éramos 
•gente de paz, mostraron gran deseo de querer 
•trocar nuestras cosas con las suyas, que son ar-^ 
•ma?, cobertores de algodón, camisas de las re 
•feridas y agujillas de Guaniaes, que es oro muy 
•bajo, el cual traían colgado al cuello como nos* 
»otros traemos el Agnus Dei, ú otra reliquia, 
•pero loa cristianos ni aquel día, ni el siguiente 
•quisieron salir á tierra, ni el Almirante per- 
emitió que se les tomase cosa alguna para que 
•iio les tuviesen por hombres que deseaban lo 
»que ellos tenían^ antes les hizo dar muchas de 
•nuestras cosas. 

»lr05 indios cuanto más veían que hacíamos 
,;poco caso de rescatar, lo deseaban más,hacie»* 
jydo muchas señas d^sde tierra y extendiendo los 
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,,a3Í>ertores {corno banderas, convidándonos á 
,,qne desembarcásemos, viendo ñnalmente qae 
i,QÍn¿aiio salía á tierra cogieron todas las cosas 
„qtie se les había dado y muy bien atadas las 
;,pusteron en el mismo sitio don de habían ido las 
;;baTca8 á recibirlos y allí las hallaron los nnes* 
„tros el miércoles que saltaron á tierra, y porque 
„los indios, vecinos á este lugar, creían que los 
„crístianos no se fiaban de «Míos, enviaron á las 
;;naves im indio viejo, de venerable presencia 
;,eon una bandera puesta en una asta, y dos mth 
jadiadas «una de 8 años y otra de 14, las cua- 
;;les metidas en la barca, hizo señal de que los 
^cristianos podían desembarcar seguramente y 
„por los ruegos de ellos salieron á tomar agua; 
„los indios estaban con gran cuidado de no hacer 
;;Señal ni otra cosa de que se espantasen los cris- 
„tianos, y cuando después los vieron volverse 
„á los navios, les hacían muchas señas para que 
,, llevasen consigo los mozos que traían al cuello 
,;GQ£ininÍ5, y á instancias del viejo que los guiaba 
;,fuiinos contentos de traerlos, en lo cual solo 
^,mosfrab3n más ingenio de el que hasta entonces 
„se había visto en otros; pero en las muchachas' 
„se observó una gran fortaleza, porque viéndolos 
„efisitanos de tan extraña vista, trato y genera- 
„cfón, no díetron muestra de sentimiento, ni dé 
*•• ♦»'^a, manteniéndose siempre con semblante 
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„d\cígre y honesto^ y así fueron muy bien tratadas 
,ypor el Almirante y las hi20 vestir y comer, y d«s- 
„puéslas hizo llevar atierra, donde estaban 50 iu- 
„dios y las recibió el viejo que las había traído, 
„alegrándose mucho con ellas. Volviendo aquel 
„mismo día las barcas á la ribera, hallaron los 
„mismos indios con las muchachas, las cuales res- 
„tituyeron á los cristianos todo lo que les habían 
idado sin quedarse con cosa alguna. El día s¡- 
»guiente salió el Prefecto á tierra para informarse 
»de estas gentes, y luego se le llegaron dos de los 
»más honrados á la barca donde estaba y tomán- 
»dole en medio por los brazos le hicieron sentar 
»en la yerba de la ribera, y preguntándoles algu- 
»nas cosas, mandó al escribano de la nave que 
«escribiesen lo que respondían, pero viendo 
»el papel y la pluma se albororaron de forma 
>que la mayor parte de los indios echó á huir 
»de miedo, al parecer de ser hechizados con 
«palabras ó señales, aunque verdaderamen- 
„te ellos nos parecían á nosotros grandes he- 
„chiceros y no sin alguna razón, pues cuan- 
„do se acercaban á los cristianos esparcían 
„por el aire cierto polvo, á su vuelta y con 
„perfumes que echaban del polvo, hacían que 
„el humo fuese hacia los cristianos; demás 
„que el no querer recibir ninguna cosa, s¡- 
„no es restituirla, mostraba bastantemente la- 
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^o^>echa referida, pues según suele decirse, 
^^piensa el ladrón qoe todos son de su condi- 
wci<5a.„ 

Madrid 23 de Marzo de 1892. 
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xvin. 



Cómo se vengan los parientes, sabida la res* 

puesta de los muertos. 



Júntanse un día todos los parientes del muer- 
to^ y esperan el Buhuitihu que le asistió^ y le dan 
tantos palos, que le rompen las piernas, brazos 
y cabeza; de suerte que le machacan todo y le 
dejan así, creyendo que es muerto; por la noche 
dicen que vienen muchas culebras de diversas 
maneras, blancas negras, verdes y de otros ma- 
chos colores y lamen la cara y todo el cuerpo 
del dicho médico, que dejaron por muerto, y así 

VoL. n. I 
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tante enferma, porque no guardó dieta y se lle- 
na todo de llagas y se pela todo el. cuerpo, lo 
cual tienen por señal de no haber guardado die- 
ta y haberse muerto el enfermo por esto, y así 
procnran matarle como se ha dicho del otro, es- 
to eá lo que suelen hacer en estos casos. > ^ . . 






XIX. 



Cómo hacen y tienen los Cernís de piedra^ 6 de 

palo. 



Los de piedra se hacen de este modo: Cuan- 
do alguno camina dice qué vé algún árbol, el 
cual mueve la raíz, se para el hombre con gran 
miedo, y le pregunta lo que es aquello y le res- 
ponde: Yo me llamo Buhultihu^ y ese te dirá 
quién soy yo. Vá el indio al médico y le dice lo 
que ha visto y el bruto hechicero, vá corriendo 
al instante al árbol de que le ha hablado el otro; 
y se sienta junto á él y toma la Cogioba, como 
hemos dicho en la historia de los cuatro herma- 
nos. Hecha la Cogiofia, se levanta en pie y refie- 
re todos sus títulos, como si fueran de un gran 
señor y le pregunta: ¿Dime quién eres? ¿y qué 
1.--^-, aquí? ¿Qué quieres de mí? ¿Por qué me has 
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hecho llamar? ^Díme si quieres que te corte 6 
venirte conmigo, que yo te daré una casa coa 
una heredad? Entonces el árbol ó Cemis, hecho 
• ídolo, ó diablo, le responde diciéndole la forma 
en que quiere que lo haga y él le corta y labra, 
en el ánodo que le ha ordenado, le fabrica svt 
casa con la posesión y le hace la Cogioba mu- 
chas veces al año, cuando le hace oración, para 
agradarle y preguntar ó saber algunas cosas 
malas ó buenas del dicho Cemis, y también para 
pedirle riquezas, 

Cuando quieren saber si alcanzan victoria 
de sus enemigos, van á una casa donde no en- 
tran más que los indios principales, y su señor es^ 
el primero que hace la Cogioba, y toca; en tanto 
que hace la Cogioba, ninguno de los que están 
en sti compañía habla hasta que el Cacique aca- 
ba de hacerla; en habiendo acabado hace su ora- 
ción, está un poco de tiempo con la cabeza vuelta 
y los brazos sóbrelas rodillas; luego álzala cabe- 
za mirando al cielo, y habla; entonces todos 
responden á un tiempo en voz alta, y habiendo 
hablado todos dando gracias^ cuenta la visión 
que ha visto embriagado con la Cogioba que 
había tomado por las narices^ la cual se sube.á 
la cabeza, y dice haber hablado con el Cemis y 
que han de alcanzar victoria, ó que huirán los 
enemigos, ó que habrá gran mortandad, ó gue - 
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rras, ó hambre, según lo que se le ocurre estan- 
do borracho. Considerad como tendrá el juicio 
y la cabeza, porque ellos mismos dicen que les 
parece que ven las casas vueltas de arriba á 
abajOf y que los hombres andan con la cabeza, 
los pies hacia el cielo. Esta Cogioba la dan 
también á los Cemis de piedra y de palo; como 
á los cadáveres, que hemos dicho arriba. 

Son los Cemis de piedra de diversa manera; 
algunos dicen que son los que sacan los médi- 
cos del cuerpo á los enfermos, y tienen por se- 
guro que son los mejores para hacer parir las 
preñadas; hay otros que hablan, que tienen figu- 
ra de un nabo gordo, con las hojas extendidas 
por tierra y largas como las de las alcaparras, 
las cuales regularmente tienen forma de ho- 
jas de olmo, otros tienen tres puntas y creen 
ser producidas de la yuca; son semejantes al 
rábano, y otras tienen seis ó siete puntas, que 
no sé á qué compararlas, por no haber visto una 
semejante á ellas en España ni en otra parte. 
El tallo de la yuca es de un estado de alto. Di- 
gamos ahora la creencia que tienen en lo quo 
toca á los ídolos y á los Cemis, y de los gran- 
des engaños que reciben de ellos. 
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XX 

De loB Cernís, Bugia y Braidama, 



Dicen que cuando hubo aquí guerras, que- 
maron al Cemis Bugia, y lavándole después con 
zumo de yuca, le crecieron los brazos y el cuer- 
po y le nacieron los ojos otra vez; la yuca era 
pequeña y con el agua y el zumo referido, la la- 
vaban para que engordase y afirman que daba 
enfermedades á los que habían hecho este Ce* 
mis, por no haberle llevado de comer yuca. Te- 
nía por nombre este Cemis, Braidama^ y cuando 
alguno enfermaba llamaban al Buhitihu, y le 
pr^untaban de que había procedido su enfer- 
medad, y respondía que Braidama le había en- 
viado de comer con los que tenían cuidado de 
su casa y esto decía que se lo había dicho el 
Cemis Brajdama. 
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XXI. 

Del Cemis de Guajnorete, 



Dicen que cuando hicieron la casa de Gua- 
morete, el cual era hombre principal, pusieron 
un Cerní, que él tenía, y se llamaba Corocote^ 
encima de la casa, y cuando tenían guerra entre 
ellos y los enemigos de Guamorete, abrasaron 
la casa en que estaba Corocote, dicen que en* 
tonces se levantó en alto el Cemi. y se fué á 
distancia de un tiro de ballesta^ y que cuando 
estaba sobra la casa, bajaba y dormía coa las 
mujeres, y después de muerto Guamorete vino 
el Cerní, á poder de otro Cacique, y todavía 
dormía con ellas, y dicen m'ás, que en la cabera 
le nacieron dos coronas^ por lo cual decían: 
«pues qoe él tiene dos coronas, cierto es ser hi- 
>jo út Co|:ocpte,» y esto lo tenían por ciertísi- 
mo. Después tuvo este Cemi, otro Cacique U*- 
mado Guatabanex, y su lugar se llamaba Sa- 
caba. 
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xxn. 

De otro Cernís ^ que se llamaba Opigielguo 

viran. 



Este le tenía un hombre principal que se lla- 
maba Cavavaniovava, que tenía muchos vasallos. 
Dicen que este Cemis tenía cuatro pies como 
de perro, y es de palo, y que muchas veces 
por la noche salía fuera de casa y se iba á las 
selvas, donde iban á buscarlo y le traían atado 
con sogas, pero él volvía á las selvas; y cuando 
los cristianos llegaron á la Española, dicen que 
se escapó y se fué á una laguna y que por las 
huellas le siguieron, pero que no le vieron mas 
ni saben otra cosa de esto. Como lo compré lo 
vendo. 



XXIII. 
De otro Cemig que $e llama Qudbancex. 



Este Guabancex estaba en tierra de on gran 
Cacique de los más principales, llamado Amna- 
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tex, el cual Cernís, es mujer y dicen que tiene 
otros dos en su compañía, el uno es pregonero 
y el otro recogedor y gobernador de las aguas; 
y cuando Guabancex se enfurece dicen que ha- 
ce mover el viento y el agua y echa por tierra 
las casas^ y derriba los árboles; este Cemis 
dicen que es mujer, y hecho de piedra de aquel 
país y los otros dos que están en su compañía, 
el uno se llamaba Guatauba, y es pregonero, 
porque van los dos por mandato de Guabancex 
áque todos los Gemines de aquella provincia,ayu- 
den á hacer mucho viento y agua. El otro se lla- 
ma Coatrisquía, que dicen recoge las aguas en 
los valles entre las montañas , y después las 
deja correr, hasta que con las avenidas destru- 
yen el país; lo cual tienen ellos por muy cierto. 



XXIV. 



De lo que creen de otro Cemix, que se llama 

Taraguhaol. 



Este Cemis es de un principal Cacique de la 
E^aoola y es ídolo á quien dan diversos ndm- 
bre&, el cual fué hallado del oaodo qii« conta- 
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ré. Dicen que en los tiempos pasados no saben 
cuanto hace, un día andandoá caza dieron con cier- 
to animal» que huyendo, corrierron tras él y se les 
metió en un hoyo, y estándole mirando, vieron 
una viga que parecía que estaba viva; viendo es- 
to el cazador fué á avisar á su señor, que era 
Cacique y padre de Guayaronel y le dijo lo que 
había visto, fueron allá y hallaron lo que el ca- 
zador decia, y junto á aqliel trono le fabricaron 
una casa; dicen que sale de ella diversas veces, 
y va al sitio de donde le habían traído, ó cerca 
de él, por lo cual el señor referido ó su hijo Gua- 
rayonel, le enviaron á buscar y le hallaron es- 
condido y otra vez le ataron y le metieron en un 
saco, y con todo esto andaba como antes, lo 
cual tiene por cosa ciertísimí aquella gente ig- 
norante. , 



XXV. 

De lo que ajirinaban. 



Uno de estos Caciques se llamaba Cacijia- 
qttél, p^dre dejdicho Guarayonel, y el oti;Q Gam¿^« 
luicoel; decían que aqu^l gran señor que.está en 
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el cielo como en el principio del libro va escri- 
to; es Cacibu, que hizo una abstinencia en est# 
lugar, que comunmente hacen todos los indios, 
porque están encerrados seis ó siete días, sin 
comer otra cosa que zumo de yerbas, con el 
cual se lavan también. Acabado este tiempo to« 
man alguna cosa que les sirve de alimento y 
mientras han estado sin comer, aseguran haber 
visto alguna cosa, que desean, por la debilidad, 
que tienen en el cuerpo y la cabeza, y todos ha- 
cen este ayuno, á honra de los Cemis que tie- 
nen, para saber si alcanzarán victoria de sus ene* 
migos, ó por adquirir riquezas, ó por cualquiera 
otra cosa que desean , y dicen que este Cacique 
habiendo hablado con Jocawaghama, le habia 
dicho que cualquiera que después de su muerte 
quedase vivo, gozaría poco su dominio, porque 
vería en su tierra una gente vestida, la que ha- 
bía de dominarlos y matarlos, y hacer que se mu- 
riesen de hambre; ellos pensaron primero que 
éstos habian de ser los Caníbales, pero conside* 
rando que no hacian otra cosa, sino hurtar y 
huir, creyeron, que sería otra gente la que de- 
cía el Ccmis; y ahora creen que es el Almiran- 
te y la gente que trae consigo. 

Quiero ahora contar lo que vi y pasó cuan- 
do 70 y otros fVailes estábamos en Ca^s tilla; y yo 
Fray Kotóári, pobre heremita, quedé y iñe fui á 
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la Magdalena, á una fortaleza, la cual hizo fabri- 
car Don Cristóbal Colón, Almirante, Virrey y 
Gobernador de las islas y de la tierra úrme de 
las Indias, por mandato del Rey Don Fernando 
y de la Reina Doña Isabel, nuestros señores. 

Estando, pues, en aquella fortaleza en com- 
pañía de Artíaga, capitán de ella, por mandado 
de D. Dristóbal Colón, quiso Dios iluminar con 
la luz de la Santa fé Católica, toda una casa 
de la gente principal de la dicha provincia Mag- 
dalena, la cual se llamaba antes, Marolis y el 
señor de ella Guavavoc&nel^ que quiere decir hi- 
jo áQ,Guavaenechin\ en esta casa viven sus cria- 
dos, ó servidores y favorecidos, que por sobre- 
nombre tienen, el de Jauva Variu, y entre todos 
eran diez y seis personas, parientes todos y en- 
tre ellos cinco hijos varones, de éstos uno mu- 
rió y los otros cuatro recibieron el agua del San- 
to Bautismo; y creo que murieron mártires, co- 
mo se vio en su muerte y constancia; el primero 
que recibió la muerte ó el agua del Santo Bau- 
tismo, fué un indio llamado Gunticaba, que des- 
pués se llamó Juan. Este fué el primer cristiano 
que padeció cruel muerte y cierto me parece que 
la tuvo de mártir, porque he oído algunos que se 
hallaron en ella, que d ecía: Dios Aboriadacha, 
que quiere decir,^'^ soy siervo de Dios^ y así mu- 
rió sa hermano Antonio, y con el otro diciendo 
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lo mismo que él. Toda la gente de esta casa es- 
tuvo en mi compañía y hacían cuanto me agra- 
daba; los que quedaron vivos y viven hoy, son 
cristianos» por ahora, del referido Don Cristóbal 
Colón y ahora hay muchos más cristianos por 
la gracia de Dios. 

Digamos ahora lo que nos sucedió en la is« 
la de la Magdalena, y hallándome en ella vino 
el dicho señor Almirante en socorro de Artiaga 
y de algunos cristianos, que estaban sitiados por 
los enemigos, subditos de un Cacique que se 
llamaba Caonao, y me dijo el Almirante que en 
la provincia de la Magdalena, Marolis tenía di- 
versa lengua que la otra y que no la entendían 
en toda la tierra, pero que yo fuese á estar con 
otro Cacique, llamado Guarionex, señor de mu- 
cha gente, cuya lengua se entendía por toda 
aquella tierra; con lo cual, de su orden me íuí á 
estar con el dicho Guarionex, aunque es verdad 
que yo dije al señor Gobernador D. Cristóbal 
Colón: «Señor, ¿cómo quiere V. S. que yo vaya 
»á estar con Guarionex, no sabiendo otra lengua 
>que la del Marolis? déme V'. S. licencia para 
>que venga conmigo alguno de los de Huhuici», 
que después fueron cristianos y sabían amba» 
lenguas, lo cual rtae concedió, y me dijo que lle^ 
vkse conmigó á quien yo más quisiese, y Dios 
por su bondad me dio por compañero el tatjct 
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de los indios y el más práctico en la santa fé 
católica, y después me le quitó; sea Dios bendi- 
to, que rae le dio y me le quitó/ que verdadera- 
mente yo le tenía por mi buen hijo y hermano, y 
era el Juai Cabana que después fué cristiano y se 
llamó Juan; de las cosas que pasamos aquí; yo, po- 
bre hermitaño, no diré cosa al3una, y como parti-. 
mos yo y Juan Cabanay fuimos á la Isabela y es- 
peramos al señor Almirante, hasta que volvió del 
socorro que dio á la Magdalena; y luego que 
llegó fuimos á donde nos había mandado, en 
compañía de uno que se llamaba Juan de Agia-. 
da, á cuyo cargo estuvo una fortaleza; el Gober- 
nador D. Cristóbal Colón, hizo fabricar á media 
legua de donde npsotros habíamos de residir, 
y mandó el señor Almirante al dicho Juan de 
Agiada, que nos diese de comer de lo que tenía 
en la fortaleza, la cual se llamaba la Concep- 
ción, estuvimos con aquel Cacique Guarionex 
dos años enseñándole siempre nuestra santa fé 
católica y las costumbres de los cristianos, y al 
principio mostró buena voluntad y dio esperan- 
za de hacer todo lo que quisiésemos y de ser 
cristiano, diciendo que le enseñásemos el Padre 
Nuestro, el Ave -María y el Credo, que aprendie- 
ron muchos de su casa, y él cada mañana decía 
sus oraciones y hacía que las dijesen todos los 
de su familia, pero después se enfadó y dejó es- 
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te buen propósito, por culpa de otros principa- 
les de la tierra, que le reprehendían que quería 
obedecer á la ley cristiana, siendo así que los 
cristianos eran perversos, y le tenían tomada su 
tierra por fuerza, por lo cual le aconsejaban, que 
no cuídase más de las cosas de los cristianos, 
sino que se concordasen y conjurasen á matar* 
los, porque no era posible satisfacerlos y ha- 
bían determinado no seguir sus acciones en mo- 
do alguno. 

Viendo nosotros que se distraía y que olvi- 
daba lo que le habíamos enseñado, resolvimos 
dejarle é irnos á donde pudiésemos hacer más 
fruto, enseñando á los indios y amaestrándolos 
en las cosas de la santa fé, y así fuimos á otro 
Cacique principal, el cual nos mostraba buena 
voluntad diciendo quería ser cristiano, el cual se 
llamaba Maviatúe, Al segundo día que partimos 
del pueblo y habitación de Guarionex. para ir á la 
tierra del referido Maviatúe, yo, Fr. Román Pa- 
ne, pobre heremitay Fr, Juan Borgoñón, del or-. 
den de San Francisco y Juan Mateo, el primero 
que recibió el bautismo en la Española, la gente 
de Guarionex fabricaba una casa cerca de otra 
de la oración, en que dejamos algunas imáge- 
nes para que se arrodillasen y rogasen delante 
de ellas y tuviesen este consuelo los Catéenme* 
nos, que eran la madre, hermanos, y parientes del 
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dicho Juan Mateo, primer cristiano, á quíer se 
juntaron otros siete y después todos los de su 
casa se hicieron cristianos y perseveraron en el 
buen propósito, según nuestra santa fé, de ma« 
ñera que toda la casa referida quedaba en guar- 
da de la oración y de algunas posesiones que yo 
había labrado y hecho labrar. 

Habiendo quedado estos en guarda de la di- 
cha casa, el segundo día después que partimos, 
fueron seis hombres á ella, y de orden de Gua- 
rionex les dijeron á los siete Catecúmenos que 
habían quedado en custodia, que tomasen las 
imágenes que Fr. Román les había dejado para 
guardar y las rompiesen y descuartizasen, por- 
que habiéndose ido Fr. Román y sus compañe- 
ros, no sabrían este hecho. Aquellos seis cria- 
dos de Guarionex, que fueron á la casa de ora- 
ción, hallaron seis niños que la hacían guardia, 
y temiendo lo qtie después les sucedió, los mu- 
chachos, adiestrados, dijeron que no querían 
que entrasen, mas ellos entraron por fuerza y 
quitaron y se llevaron las imágenes. 
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XXVI. 



De lo que sucedió con las imágenes^ y el mi- 
higro que Dios hizo para mostrar su poder. 



Luego que salieron de la casa de la oración, 
las enterraron y pisaron encima diciendo: Aho- 
ra serán buenos y grandes tus frutos, y esto por- 
que hicieron esta maldad en un campo bien 
labradOi diciendo Que no seria bueno el fruté 
p§rque estaba sembrado allí todo^ por vituperio. 
Visto esto por los muchachos que guardaban 
la casa de oración» por orden de los Catecume- 
noSf fueron luego á sus mayores, que estaban en 
sus hacieBdas, y los dijeron que la gente de Gua- 
rionex había destrozado y vituperado las imáge- 
nes; oído esto por ellos dejaron lo que estaban 
haciendo y fueron gritando, á hacerlo saber á 
D. Bartolomé Colón, que entonces tenía el go- 
bierno por su hermano el Almirante; que había 
vuelto á Castilla; el cual, como virrey y gober- 
nador de 1p isla, fulminó proceso contra los mal- 
cabida la verdad, hizo quemar los de- 

2 
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lincuentes, pero no por esto los demás subditos 
depusieron el mal ánimo de matar un día á los 
cristianos, señalando, en el que iban á pagar el 
tributo; pero ese mismo día, descubierta su trai- 
ción, fueron presos todos los que iban conjura- 
dos, y sin embargo perseveraron en el mismo 
propósito, dando muerte á cuatro hombres y á 
Juan Mateo y Antonio, su hermano, los cuales 
habían sido bautizados, y después fueron donde 
estaban las imágenes y las hicieron pedazos. Pa- 
sados algunos días, mandó el señor de aquel cam- 
po sacar el Agi, que son raíces semejantes á los 
nabos y á los rábanos, y en el lugar donde estaban 
enterradas las imágenes habían nacido dos ó tres 
Agís, como si los hubiesen puesto uno encima 
de otro, en forma de cruz, ni era posible que 
kombre alguno hallase cruz semejante, pero la 
encontró la madre de Guarionex, que era la 
peor mujer que yo conocí en aquellas partes, la 
cual lo tuvo por gran milagro, y dijo al castella- 
no de la fortaleza de la Concepción: — «Dios ha 
hecho este milagro donde estuvieron enterradas 
lasimágenes,y él sabe por aquí.»— Digamos aho- 
ra cómo se hicieron cristianos los primeros que 
recibieron el santo bautismo, y lo que es necesa- 
rio ejecutar para hacerlos cristianos á todos. Es 
cierto que la isla tiene gran necesidad de gente 
para castigar los señores que no quieren er^ 
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en que aquellos pueblos entiendan las cosas de la 
santa fé católica, y dejarlos enseñar, y pueden 
decir con verdad, que ni pueden ni saben con- 
tradecirlos, y que me he fatigado por saberlo 
para tener certidumbre de ello, como se colegi- 
rá de lo que hasta ahora hemos referido, y al 
buen entendedor bastan pocas voces. 

Los primeros cristianos de la isla Española, son 
los que hemos dicho arriba, coaviene á saber, 
Ganauvariu, en cuya ca.-a había diecisiete perso- 
nas, que todas se bautizaron, hacié'idoles conocer 
i que hay un Dios, el cual hizo todas las cosas y 
crió el cielo y la tierra, lo cual fácilmente creían, 
pero con otros había necesidad de más eficacia 
é ingenio, porque no todos somos de una misma 
naturaleza, puesto que si aquellos tuvieron buen 
principio, y mejor fin, no les sucedería á otros así 
que suelen empezar bien y después se burlan de 
lo que les han enseñ ido, por lo cual se necesita 
de fuerza y de castigo. El primero que recibió el 
santo bautismo en la isla de la Española fué Juan 
Mateo, que se bautizó el día del evangelista San 
Mateo, del año 1496, y después toda su casa, 
donde hubo muchos cristianos, y hubiera más si 
hubiesen tenido personas que los enseñasen y 
que les refrenasen, y si alguno pregunta por qué 
tengo por tan fácil este negocio, digo, que por- 
ono lo he visto con experiencia, y especialmente 
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ea un Cacique principal llamado Mahuvtatk/ire, 
el cual ha más de tres años (¡ue continúa en ta 
buena voluntad de querer ser cristiano y ofrece 
qae no tendrá más de una mujer, porque suelen 
tener dos y tres, y los principales diez, quince y 
veinte. 

Esto es lo que yo he podido comprender 
y saber acerca de las costumbres y ritos de los 
indios de la Española, por la diligencia de qno 
he usado, por lo cual no pretendo ninguna utili- 
dad espiritual ó temporal; plegué á Dios naestro 
Señor que si esto es para su servicio, me dé gra- 
cia para poder perseverar, y si no me quite el 
entendimiento. 

FIN DE LA OBKA DEL POBRE HSR EMITA 
FR. ROmXn pane. 
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CAPÍTULO LXII. 



Cómo el Almirante volvió á Eapana á dar 

cuenta á los Riy 's Católicos, del estado en 

qae habíj, dejado la isla. 



Volviendo á lo principal de nuestra histo- 
ria, digo que el Almirante habiendo ya paci- 
ficado la isla, y fabricado la ciudad de la 
Isabela, aunque pequeña, y tres fortalezas 
por la tierra, resolvió volverse á España á 
dar cuenta ^ los Reyes Católicos de mu- 
chas cosas que le parecía convenían á su real 
servicio, especialmente por ocasión de muchas 
personas mal inclinadas y mordaces, que movi- 
das de envidia y malignidad, no dejaban de in- 
formar mal á los Reyes de las cosas de las In- 
dias, en deshonor y perjuicio del Almirante Y 
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de sus hermanos: por lo cual se embarcó el jho* 
ves to de Marzo del año de 1496, con doscien- 
tos cristianos y treinta indios, y al amanecer ten- 
dió las velas en el puerto de la Tsabela y vol- 
teando con vientos Levantes, partió por la cos- 
ta abajo, con dos carabelas; la una llamada 
Sania Cruz, y la otra la Niña, que eran las mis- 
mas en que había ido á descubrir la isla de Cuba, 
pero porque los vientos eran por la mayor parte 
Levantes, viéndose con necesidad de bastimen- 
tos, y con la gente muy flaca y afligida, tuvo 
propósito de volver hacia Mediodía, y tomar tie- 
rra en las islas de los caribes el día 6 de Abril 
y con efecto, llegó á ellas en tres días y dio fon- 
do, en Marigalante, el sábado á 9 de Abril; y el 
día siguiente, porque no tenía costumbre de 
levar áncoras, estando en puerto los domin- 
gos por loque murmuraba la gente, de que 
yendo á buscar de comer, no debían observar las 
fiestas con tanta puntualidad; y así fué á surgir 
á la isla de Guadalupe y envió las barcas á tie- 
rra bien armadas, pero antes de llegar, salieron 
del bosque muchas mujeres armadas con arco^ 
flechas y penachos, en acción de querer defen- 
der la tierra, por lo cual y también porque el 
mar estaba alborotado, los de las barcas^ sin lle- 
gar á tierra enviaron dos indios de los que tiakn 
de la Española, nadando, de los cuales las mn- 



^ 



HISTORIA DEL ALMIRANTE 23 

jeres^ se informaron particularmente de los cris- 
tianos, y habiendo entendido que no buscabaA 
xn^ que bastimentos á trueque de las cosas que 
llevaban, dijeron que fuesen á la otra parte del 
Norte, con los navios donde estaban sus maridos, 
los cuales les proveerían de todo lo que quisie- 
sen; navegando bien cerca de tierra^ vieron en 
la orilla mucha gente cargada de arcos y fle- 
chas, los cuales disparaban sobre los nuestros, 
con gran atrevimiento y ruido, aunque en vano 
porque no alcanzaban las flechas, pero viendo 
que las barcas armadas querían tomar tierra, se 
retiraron los indios á una emboscada, y cuando 
ya llegaban á ella, los embistieron para impedir 
el desembarco. Pero espantados de las escope- 
tas, que se disparaban desde las barcas, se vie- 
ron precisados á retirase al bosque, abandonan* 
do sus casas y haciendas, en las cuales entraron 
los cristianos robando y destruyendo lo que ha- 
llaban, y porque sabían el modo de hacer su 
pan, empezaron á manejar la masa y hacer pan, 
de modo que se hizo la provisión que necesita- 
ban. Entre otras cosas que hallaron en las ca- 
sas, había papagayos grandes, miel, cera y hie- 
rro, de que tenían hachuelas, conque partían 
las cosas, y telares como de tapetes en que te* 
jian sus camas; las casas eran cuadradas, no re- 
dnndaS' como en las demás islas se usa, y en 
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uaa de ellas fué hallado un brazo de hombre, 
puesto á asar en ua asador. 

En tanto que se hacía el pan, envió el Ahní- 
raate cuarenta hombres por la tierra á saber al- 
guna cosa de ella, y su disposición y calidad, 
los cítales volvieron al día siguiente con diez 
mujeres y tres niños presos; la demás gente hu- 
yó y entre las presas había una que era mujer de 
un Cacique que apenas la podia alcanzar un Ca- 
nario velocísimo y atrevidísimo, que de Cana- 
rias había llevado consigo el Almirante y aún se 
hubiera escapado, sino como la india le vio sólo, 
pensó prenderle y habiendo llegado á luchar, el 
Canario no podía resistirla, y si no llegan los cris- 
tianos en su socorro le ahoga. Estas indias traen 
la$ piernas fajadas con algodón hilado, para que 
parezcan, gordas, y llaman Cairo á este adorno, 
el cual, tienen por gran gentileza, y se le aprie- 
tan de tal suerte que si por algún motivóse desfa- 
jan queda la parte de pierna desfajada muy del- 
gada. 

En Jamaica usan de lo mismo, hombres y mu- 
jeres, y aún se fajan los brazos, hasta el sobaco; 
esto es, la parte más delgada á modo de los 
braones, que usábamos antiguamente nosotros. 
Son asimismo estas mujeres gordísimas, y había 
alguna de brazo y medio y más de gordura, y 
en lo demás eran proporcionadas, y cuando los 
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hijos pueden tenerse en pié, los dan un arco pa- 
ra que aprendan á ñ echar, y todas traen los ca- 
bellos largos y sueltos por la espalda sin traer 
nada de su cuerpo cubierto. Contaba la Señora 
ó Cacica cautiva, que toda aquella isla era de 
mujeres, y que las que no habían querido dejar 
llegar las barcas á tierra eran mujeres excepto 
cuatro hombres que se habían hallado allí casual- 
mente, de otra isla; porque en cierto tiempo del 
año solían venir á deleitarse, y que esto lo hacían 
también las de otra isla, que llaman Matinino^ de 
las cuales refería lo mismo que se cuenta de las 
amazonas, el Almirante lo creyó por lo que vio 
en esta India y por el ánimo y fuerzas que mos- 
traron; y también dicen que parece que tienen 
más razón, que las de las otras isjas, porque en 
otros lugares no sabían más de cuenta de tiempo 
que ser el día lo que duraba el sol, y la noche 
la luna, pero estas indias contaban los tiempos 
por las otras estrellas, diciendo cuando el carro 
se levanta, ó tal estrella va al monte, entonces 
es tiempo de hacer esto ó aquello. 
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CAPITULO LXIÍL 



Cómo el Almirante partió á Castilla desde 
la isla de Quadalupe. 



Después do. haber hecho todo el pan que bas- 
taba para veinte días, con otro tanto que tenían 
en los navios, determinó el Almirante seguir sa 
viaje á Castilla, pero viendo que aquella isla era 
como una escala y puerta á las demás islas, qui- 
so primero dejar contentas aquellas indias, con 
algunas dádivas, en satisfacción de los daños que 
las habían hecho, y así mandó ponerlas en tierra 
excepto la Cacica, la cual quedó contenta en ir con 
él á Castilla, trayendo una hija suya, en compañía 
de los demás indios que se traían de la Española, 
uno de los cuales era el ReyCaonabo, de quien se 
había dicho que era el mayor y de más nombre d« 
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la isla j este porque no era natural de ella, sino 
de los Caribes, y por eso la Cacica quiso venir 4 
Castilla con el Almirante, el cual, después que se 
proveyó de agua, pan y leña, dio al viento las 
velas, miércoles á 20 de Abril y partió de aque- 
lla isla de Guadalupe, con viento escaso y mu- 
chas calmas, prosiguió su viaje, navegando por 
el grado 22, cuando más ó cuando menos, según 
los vientos requerían, porque entonces no se te- 
nía experiencia de meterse bien hacia el Norte 
para hallar los vientos vendábales, por lo cual ha* 
biendo navegado poco, y siendo la gente mucha^ 
empezaron á 70 de Mayo, á padecer gran tribu- 
lación por falta de bastimentos, que era tanta^ . 
que solo le daba á cada uno, de ración, seis on- 
zas de pan, y cuartillo y metlio de agua, sin otra 
cosa, y aunque iban ocho ó diez pilotos en aque- 
lla carabela, ninguno sabía dónde estaban, sino 
el Almirante que tenía por muy cierto estar un po- 
co al Occidente de las islas de los Azores de que 
daba razón en su itinerario, diciendo: «Esta ma- 
]»ñaaa Noruestaban las agujas flamencas, como 
•suelen, una cuarta y la Ginovesas, que solían 
«conformarse con ellas no Noruestaban sino po- 
»cp y en adelante habían de Noruestar yendo al 
»L^te,.que es señal que nos hallábamos cien le- 
»guas^ ó poco más al Occidente de las islas de 
tíos Azor^, porque cuando estuviéramos á^^cíen- 
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»to, entoaces estaba el mar en poca yerba de 
»ramiUos esparcidos y las agujas flamencas, No- 
•raestaban una cuarta, y la Ginovesas, herían el 
«Norte y cuando estuviéramos más al L^ste-Nor- 
ideste harían alguna cosa.» Lo que se verificó 
de repente, el domingo siguiente á 22 de Mayo, 
de cayo indicio y de la certidumbre de su ptln- 
to conoció eutonces que se hallaba cien leguas 
distante de los Azores, de que se maravilló él 
I mismo,, y atribuíala razón á la diferencia del imán 
coa que se templan las agujas, porque h^sta 
aquella ^'nea todas Noruestaban unacuarta, y aquí 
las unas perseveraron y las otras que eran las 
Ginovesas, herían la estrella d*l Noríe justanaen- 
te y lo mismo se verificó al día siguiente 24 de 
Mayo. 

Siguiendo su viaje, miércoles á 8 de Junio, 
andando todos los pilotos como ciegos y perdi- 
dos llegaron á vi^ta de Odiraira, que está entre 
Lisboa y el cabo de San Vicente, habiendo pa- 
sado muchos dias, que todos los otros pilotos se 
acostaban siempre á tierra, excepto el Almirante 
que la noche antes templó la furia de las velas 
con temor del peligro de tierra, diciendo que 
hacía esto, porque ya se hallaban al Cabo de San 
Vicente, de lo cual se reían todos, afirmando algu- 
nos, que estaban en el canal de Flandes, y otros^en 
Inglaterra; y los que erraban menos decían que en 
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Galicia, y por esto no debfan amainar, pues me- 
jor era perecer en tierra, qua moiir en la mar 
del hambre que padecfaD, la cual fué tan grande, 
quemuchosqueríancomerse los indios que tralany 
otros por res«var lo poco que se les daba, qae> 
rían qae fuesen echados en el mar como lo hn- 
bi«aa hecho si el Almirante, ao mostrara gran 
rigor para evitarlo, considerando que eran sns 
prójimos y cristianos' y que en razón no se de- 
bían tratar menos bten que i los demás, por lo 
cual pingo í Uios premiarle, con darla, á la ma- 
ñana siguiente la tierra, que él les había prome- 
tido, de que resultó, que después, fué tenido por 
sapisotísimo y divino, en la navegaciúo, por la 
gente de mar. 
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CAPÍTULO LXIV. 



Cómo el Almirante llego á la corte y de la 

expedición que le encomendaron los Reyes Ca^ 

tólicos á su víielta d las Indias, 



Llegado el Almirante á tierra de Castilla, 
empezó prontamente á disponer su partida para 
la ciudad de Burgos, donde fué bien recibido do 
los Reyes Católicos, que estaban, allí á celebrar 
las bodasdel serenísimo Príncipe D. Juan su hijo, 
con madama Margarita de Austria, hija del Empe- 
rador Maximiliano, que había entonces llegado y 
había sido recibido solemnemente con la mayor 
parte de señores, y la mejor y más ilustre gen- 
te que hasta entonces se había visto junta en Es- 
paña; pero las particularidades y grandezas de 
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esta fancióQ, aaaqae yo estave presento, por ser 
paje del referido Príacipe, no las contaré, así 
porque no pertenecen á la historia, como porque 
los cronistas de sus Altezas tendrán este cuida- 
do; y volviendo á lo que toca al Almirante, digo 
que habiendo llegado á Burgos, hizo un gran 
presente á los Reyes Católicos, de muchas cosas 
y muestras que traía de las Indias, así de diversidad 
de pájaros y animales, como de árboles, plantas, 
instrumentos y otras cosas de que los indios se 
sirven en sus casas y placeres, y así mismo d t 
muchas máscaras y cintas con varias ñguras, ea 
las cuales, en lugar de ojos y orejas, solían po- 
ner los indios hojas de oro, y además mucho oro 
en grano^ como le produjo la naturaleza, peque- 
ño y grueso como habas y garbanzos y algunos 
granos como huevos de paloma, bien que des- 
pués no fué tan estimado porque se halló peda- 
zo grande de oro que pesaba mis de treinta li 
bras, pero entonces, con la esperanza de lo que 
habría después, se estimaba por gran cosa, ycomo 
tal lo recibían los Reyes Católicos con mucha 
alegría y lo tuvieron en gran servicio . 

Después que el Almirante hizo la relación de 

todo lo que pertenecía al beneficio y población 

de las Indias, quería volverse á ellas prontamen- 

te, con temor de que faltando él, sucediese al^ 

desastre ó desventura, mayormente cuando 
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dojhabía dejado la gente en gran necesidad de mu- 
chas cosas que habían menester todos para su ma- 
nutención; pero aunque él hizo su instancia en 
esto, como las cosas de la corte suelen ir des- 
pacio, no pudo ser despachado tan brevemente, 
que no pasasen diez ú once jneses antes de al- 
canzar la expedición de dos navios, que fueron 
delante con socorros, de que era capitán Pedro 
Fernández Coronel. 

Partieron estos en el mes de Febrero del año 
1498 y el Almirante quedó solicitando el resto 
de la armada que para su vuelta de las Indias 
era necesaria; pero no pudo tan presto ver el fin 
sin que pasase más de un ano, estándose para 
esto en Burgos y en Medina del Campo, donde 
estando la corte el año de 1499, le concedieron 
los Reyes Católicos muchas gracias y provisio- 
nes, no solo pertenecientes á sus negocios y es- 
tado, sino es al buen gobierno y provisión de las 
cosas de Indias, de lo cual quiero aquí hacer re- 
lación para que se sepa la buena voluntad que 
los Reyes Católicos tuvieron entonces de gratifi- 
car sus méritos y servicios y cuánto se mudó es- 
to después, por las malas informaciones de envi- 
diosos y malignos, que motivaron le hiciesen tan- 
tos agravios como diremos después. Pero vol* 
viendo á su partida desde la corte á Sevilla, di- 
go que ánn aquí, por culpa del mal gobierno 
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los mmistros roales, y especialmente de un don 
Juan de Foaseca, arcediano de Sevilla, se detu- 
vo el despacho de la armada, mucho más de lo 
que convenía, de que nació que el dicho D. Juan, 
que fué después arzobispo de Burgos, tuvo con- 
tinnadameate odio mortal a! Almirante, y á sus 
cosas y se hízo cabeza de los que trataban de 
ponerlo en desgracia de los Reyes Católicos, y 
ánn D. Diego, mi hermano, y yo que habíamos 
servido de pajes al Príncipe D. Juan, que habla 
muerto entonces, participamos de su tardanza, y 
no quedamos exentos de la corte hasta que a1 
tiempo de su partida nos envió, á 11 de Noviem- 
bre del año de 1499, desde Sevilla, i servir de 
pajes í la serenísima Reina doña Isabel, de glo- 
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le recibió muy bien y se le trató mejor por el 
capitán de aquella isla, coa el cual, estuvo algu- 
nos días para prevenirse, de lo que habia menes- 
ter hasta el sábado después de mediodía, que 
se hizo á la vela, y el martes 19 de Junio llegó á 
la Gomera, donde halló un navio francés, que 
había apresado, dos naves castellanas, el cua? 
laego que vio la armada del Almirante, huyó, y 
éste creyendo que fuesen navios mercantiles y que 
huían de miedo, imaginando acaso, que fuese 
francés, no cuidó de seguirlos, hasta que estan- 
do ya muy lejos, habiendo sabido ciertamente lo 
que era, envió tras ellos tres de sus navios y con 
el miedo que tuvieron de ellos los franceses, de- 
jaron uno de los apresados y huyeron con los 
otros dos, sin que los del Almirante pudiesen al- 
canzarlos, y también pudieran haberse llevado el 
otro,S!no le hubieran abandonado porque cuando 
el Almirante apareció en el puerto, no tuvieron 
lugar con el miedo y la turbación de prevenirle 
de la gente necesaria; de modo que en él no ha- 
bía sino cuatro franceses y seis españoles, los 
cuales viendo el socorro que les venía se alza- 
ron contra los franceses, y los metieron debajo 
de cubierta, con el auxilio de los navios del Al- 
mirante y volvieron con él al puerto, dejándosele 
BÍ Almirante á su patróny hubiera castigado á los 
franceses á no haberse interpuesto el gobernador 
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Alvaro de Lugo, y todos los de la tierra, los cua- 
les se los pidieron^ para trocarlos por los seis 
vecinos que se llevaban los franceses prisión e* 
ros, y él se los dio de muy buena gana. 

Apresurando después su expedición, se hiíó 
á la vela el jueves 21 de Junio, la vuelta dejla b-- 
la 'de Hierro, y desde aquí determinó enviar 
tres navios de los seis de su armada,' la vúéRa 
de la Española, é ir con los otros tres á la vía de 
las islas de cabo Verde para tomar desde alíi 
su viaje derecho, y descubrir la tierra firme: don 
esta determinación eligió capitán en cada «na 'ée 
los navios que iban á la Española, uno llamado 
Pedro de Arana, sobrino del otro Arana, que 
murió en la Española. Otro Alonso Sánchez de 
Carvajal, vecino de Baeza, y el tercero un pa- 
riente suyo llamado Juan Antonio Colón; didlés 
particular comisión de lo que habían de hacér^ 
mandando que tuviesen por semanas él gobierno 
general, con lo cual tomó su camino; la vuelta de 
las islas de cabo Verde y los capitanes de allí á 
la Española; pero porque el clima por donde en- 
traba era entonces enfermo, le dio de repenté^tin 
dolor terrible de gota en una pierna y ctiSfro 
dííis después una gran calentura, pero síri eíhfe^ár- 
1^0 de su indisposición, tenía la cabeza ñmié y 
notaba con diligencia todos los espacios que- lift- 
vegaba y las mudanzas de los tiempos-/* cólffo 
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había observado desde el principio de sú viaje 
y prosiguiéndolo el miércoles 27. de Junio, vio á 
ia isla de la Sal, que era una de las de cabo Ver- 
de y pasando cerca do ella fué á otra isla llama- 
da de Buena Vtsta^ nombre verdaderamente dis* 
tante de la verdad, porque es melancólica y mi- 
serable; echójlas anclas en un canal á la banda del 
Lrpeste cerca de una isleta que allí yace, y veci- 
na á seis ó siete casas, de los que habitan la isla 
y de los Leprosos que van á ella para sanar. 

Del mismo modo que los navegantes tienen gran 
alegría cuando descubren tierra, así se alegran 
los miserables que viven allí cuando ven algún 
navio, por lo cual fueron todos á la orilla á ha- 
blar con los del Almirante; enviaba en la barca 
á proveerse de agua y sal, y viendo que eran 
castellanes, el portugués que cuidaba de aque- 
lla isla, por su dueño, fué luego á los navios á 
hablar al Almirante, ofreciéndole todo lo que 
p^día, de lo cual el Almirante le dio las gracias 
y inundó que se le tratare muy bien y se le diese 
algún reftesco, porque por la esterilidad de la 
tierra, que sólo tiene abundancia de cabras, vi- 
van en gran miseria sus vecinos, y deseando sa- 
bor el, modo cómo se curaban los enfermos, se 
la jpi:cguntó al portugués, el cual respondiói, que 
aUí el aire y el cielo eran muy templados y que 
la primer causa de la salud, que la sd- 
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guada procedía de lo que comían, porque había 
gran abundancia de tortugas que comían los en* 
fermos y se huntaban con su sangre^ y que en 
poco tiempo continuando este medicamento, sa- 
naban, aunque los que nacían con la lepra, tar» 
dabaja mucho más tiempo en convalecer; y la 
causa de haber allí tantas tortugas/ era ser toda 
la costa playa arenosa, donde en los meses de 
Junio, Julio y Agosto venían las tortugas de la 
tierra ñrme de Etiopia, y la mayor parte de ellas 
eran td.n grandes como una rodela, y que todas, 
lai tardes salían á dormiryá desovar en la arena, 
y por la noche salían los cristianos á lo largo de 
la playa con hachones encendidos ó linternaSi' 
buscando las señales que hacen en la arena y 
siguiéndolas hasta que dan con la tortuga, la cual 
cansada de tan largo camino, duerme tan pro- 
fundamente, que no siente al cazador, el cual 
la vuelve ;boca arriba, sin hacerla otro mal y va 
á buscan otra, porque ellas no pueden volverse 
ni moverse del lugar donde las dejan por 9u pe- 
sadQ^;y en habiendo dejado así lasque quieren, 
vuelven al día siguiente á oscoger las que les 
agradan, y dejando que se vayan las chicas^ se 
Ueva^n las grandes para comer. En tan gran mi- 
seria vívenlos enfermos sin otro alivio, ni otra 
comida, que ser la isla muy seca y estéril, ^in ári- 
boles ni agua, pues beben solamente de unos po- 
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zos de agua moy gorda y salada y aún el que 
guardaba la isla y cuatro compañeros, que esta* 
ban ton él no tenían más oficio, que matar ca- 
bras y salarlas para enviar á Portugal . Decía ha* 
ber tanta abundancia de estas cabras en los mon* 
tes, que algunos años valían tres 6 cuatro mil 
ducados y que todas se habían multiplicado, de 
•cho que había llevado el señor de la isla, lla- 
mado Rodrigo Alonso, escribano de entrada del 
Rey de Portugal, y que muchas veces los cazado- 
res estaban cuatro ó cinco meses sin comer pan 
ni otra cosa que la carne do ellas ó pescado, por 
lo cual estimaba mucho el refresco que los ha- 
bía hecho dar, y al instante partió con sus com- 
pañeros y algunos de los navios, á la caza de cam- 
bras, pero viendo que se requería mucho tiera* 
po para matar las que era menester, no quiso de- 
tenerse el Almirante, por la mucha prisa que te- 
nía por lo cual, el sábado, último día de Junio, 
navegó á la isla de Santiago; que es la principal 
de cabo Verde, á donde llegó el día siguiente á 
la hora de vísperas y se quedó cerca de ana 
Iglesia, desde donde envió á tierra á comprar al- 
gunas vacas ó bueyes, para llevarlos á la Espa- 
ñola. 'Pero viendo la incomodidad que había 
para proveerse, con la prisa que era menester y 
el daño que 3e le seguía de la dilación, resolvió 
"•rar más, especialmente porque temió 
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que siendo aqaella tierra enferma, cayese mala 
la gente, y asf dics que después que llegó á aque- 
llas islas, no vio cíelo ni estrellas por estar cu- 
bieTtas con nieblas y tan espesas y calientes, 
que tas tres partes de la gente de la isla, estaba 
enferma y todos andaban con mal color. 
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CAPÍTULO LXVl. 



Cómo el Almirante partió de las islas de Cabo 

Verde, á buscar la tierra Jirme, y del 

gran calor que padeció y la claridad que 

daba el Norte. 



Partió el Almirante, la vuelta do Sudoeste, 
sábado 5 de Julio con designio de navegar has- 
ta meterse debajo de la línea Equino cial, y de 
allí seguir su viaje á Occidente, hasta hallar tie- 
rra ó ponerse en paraje desde donde poder atra- 
vesar á la isla Española, mas porque entre aque- 
llas islas son muy grandes las corrientes hacia el 
Norte y el Noroeste, no pudo navegar como que- 
ría, y el sábado 7 estaba á vista de la isla del 
Fuego, que es^ una de las de Cabo Verde, la cual 

' '^ue es tierra muy alta hacia Mediodía, y 
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que de Tejos parece una grande iglesia que tiene 
campanario, y es un altísimo pico ó precipicio, 
de donde cuando quieren soplar Levantes, suele 
salir gran fuego, como sucede en Tenerife, en 
Vulcaiio,y en el Mongibelo, y siendo esta la últi- 
ma tierra de los cristianos que vio, siguió su via- 
je hasta que se halló á distancia de cinco grados 
de la Equinocial y allí le calmó el viento; ha- 
biendo" navegado continuamente con la niebla 
que hemos dicho, duró la calma ocho días, con 
tan excesivo calor, que se abrasaban los navios 
y ninguno podía estar debajo de cubierta, de 
suerte que si no fuese porque alguna vez llovía, 
ó el sol se nublaba , imagino que todos hubieran 
sido abrasados, con los navios porque el primer 
día de calma, quefué claro,*era tan grande el calor, 
que no hubieran podido tener ningún remedió, si 
Dios nóios^ hubiera socoitido con la lluviay con 
las nieblas referidas, por loéual, habiéndose apar- 
tador un pocé tecía^ Occidente, )' hallándose yaeí 
Almfkknte ^íet^B grados distante á laEquínocíál, 
resolvía no in<ílinat'se más hacía Oriente, áiao 
es iJayegaa: derechamente á Poniente, por ló 
menés há^ta* ver «i el tiemt)oi5e fijaba, pufes <:6n 
la otiáslón <lel calor hábfo f>erdido mticho» va^os ' ' 
y lo^ e¿coi& dela& botas se ríwñpían,' «rdk- teéo 
el trí¿o y^los bastimentos que lleyaí)aa, y sieüdo 
ya m«día^ Julio; t^tíiQ Ieí aHtra del Polo, úort 
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macba diligencia y grande certidumbre y halló 
grandísima y maravillosa diferencia de lo que 
solía suceda en el» paralelo de los Azores; por 
lo cnaly estando allí las guardas en el brazo de* 
recho, esto es, á la banda de Oriente, e$taba 
entonces la estrella del Norte más bsga^ y de^e 
aqoí se iba alziindo de manera que cuando las 
guarda$ estaban sobre la cabeza, se alzaba en< 
tonces dos grados y medio, y cuando pasaba de 
aquí, volvía á bajarse por los mismos cinco gra* 
dos que había subido, lo cual, dice que experi« 
mentó machas veces, con gran diligencia y con 
tiempo muy conreniente, para veriücar lo qoe en 
el sitio donde se hallaba de la tórrida zona^ le 
sucedió muy al contrario, porque estando las 
guardas en la cabeza, hallaba que el Polo h^bía 
subido seis grados y cuando las guardas pasa* 
ban al brazo izquierdo, en el término de seis ho- 
ras, halló el Norte, once grados alto la estrella, 
y por la mañana que las guardas habían pasado á 
á los pies, aunque no se veía por la bajeza del 
Polo, se hallaba la tramontana seis grados alta, 
de manera que la diferencia era de diez grados 
y hacía círculo, cuyo diámetro eran diez, no ha* 
biendo allá sino cinco, bajando de la positura^ 
por estar ella en el brazo izquierdo el más bajo 
y aquí OQ la. cabeza, parecióla que era muy diil- 
orender la razón, y no comprendién- 
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dola cumplidamente hasta que consideró más 
sobre esto, dice que le parece que en lo que to- 
ca á la descripción del círculo de la estrella, se 
podía decir que en lo equimocial se ve justa- 
mente y cuanto más va hacia el Polo parece me- 
nor, porque se toma el cielo más oblicuo, y ^en 
cuanto al Noruestear, creo que la estrella tenga 
ta claridad de los cuatro vientos, como tienen 
también los imanes, que si se tocan con el Levan- 
te mostrarán el Levante, y de otro modo el Po- 
niente ó el Septentrión, ó el Mediodía y por esto 
el que hace las agujas, cubre con paño el imán 
de manera que no quedé fuera si no es la parte 
Septentrional de ella; esto es lo que tiene virtud 
de mover el acero á herir el Norte . 
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CAPITULO LXVn. 



Cómo el Almirante descubrió la isla de la Tri- 
nidad y viá la tierra afirme. 



Martes último de Julio del referido año de 
1498, habiendo navegado el Almirante muchos 
días hacia Occidente, pensando que quedaban las 
islas de los caribes al Norte, determinó dejar 
aquel camino I_volver á la Española, no sólo 
porque tenía mucha necesidad de agua, sino por- 
que todos los bastimentos se le destruían, y por- 
que pensaba, si en su ausencia hubiese sucedido 
alg6n desorden ó sedición entre la gente que ha- 
bía dejado en ella, como con efecto había sucedi- 
do y por quien diremos adelante, conque dejando 
Occidente tomó la del Norte, parecién- 
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dolé que desde allí podría tomar alguna isla de 
los caribes, donde se refrescase la gente y hi- 
ciese agua y leña, de que tenía gran necesidad; 
navegando una mañana por este caminó, quiso 
Dios que á la hora de medio día, viese tierra al 
Occidente un marinero de Huelva llamado Alonso 
Porez Nicardo, que se había subido á la Gavia 
la cual estaba á quince leguas de distancia y 
fueron tres mogotes juntos, á un tiempo, bien que 
poco después reconocieron que la misma tierra 
se estendia hacia el Nordeste, cuanto podía alcan- 
zar la vista, y no daba muestras de que se vie- 
se el fin de ella, de lo cual dieron todos muchas 
gracias á Dios, rezaron la salve y otras oracio- 
nes devotas que suelen los marineros decir en 
tiempo de tormentas, ó alegrías, y el Almirante 
la puso por nombre la i^la de la Trinidad'^ así 
por tener pensamiento de poner este nombre á 
la primer tierra que hallase, como porque le pa- 
recía que en esto daba gracias á Dios, que le ha- 
bía mostrado los tres mogotes, todos á un mismo 
tiempo, como ya hemos dicho; después navegó 
la vuelta de Occidente, para ir á un cabo que se 
veia á mediodía caminando por la parte austral 
de la misma isla, hastJi que fué á dar fondo pa- 
sadas cinco leguas de una puerta, que llamó de 
-la Gahra^ por una roca que estaba cerca de elía,y 
de lejos parecía una galera: navegando ala vela, y 
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porque no tenía más que una bota de agua para 
toda lamente de 3u navio, y los otros tenían la 
misma Djecesidad, no bailando comodidad de co- 
g/sx agua, el miércoles siguiente por la mañana 
siguiendo prontamente el mismo viajo á Occiden- 
te, fué á parar á otra punta, que llamó de la F¿a^ 
y0^ donde con grande alegría desembarcó la gen* 
t^ j tomaron agua en un bellísimo arroyo; pero 
en todo aquel contorno no hallaron gente, ni 
pueblo alguno^ aunque por toda la costa, que 
dejaban atrás habían visto muchas casas y pue- 
blos, verdad es que hallaron pisadas de pescado- 
res, que hablan huido dejándose algunas cosí- 
lias que servían para pescar. Hallaron también 
machas huellas de animales, que parecían de ca- 
bras y vieron los huesos de una, pero porque en 
la cabeza no tenía cuernos creyeron que podía 
ser de algún gato mamón ó mono, como después 
lo supieron, por haber visto en Paria muchos ga- 
tos semejantes. Este mismo día que fué el i .^ de 
Agosto, navegando entre las dos puntas referi- 
das^ sobre la mano izquierda, la vuelta del Me- 
diodía, vieron la tierra ürme á 25 leguas de dis< 
tancia aunque pensaron que era otra isla, y cre- 
yéndolo así el Almirante la puso por nombre /jt- 
la Sania. La tierra que desde la Trinidad vieron, 
esto es, desde la una punta á la otra, estaba dis- 
tante tf^^'-ita leguas del Leste á Oeste, sin pner- 
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to alguno pero todo el país era muy hermoso y 
y los árboles, hasta el agua, coa muchas pobla- 
ciones, casares y grandísima amenidad, cuya 
jornada pasaron en brevísimo tiempo porque la 
corriente del mar era tan veloz hacia Occidente, 
que parecía un río rápido, así de día como de no- 
che y á todas horas, no obstante que el agua 
crecía y menguaba por la pla'ya, más de seseíita 
pasos á la marea como suele suceder en San 
Lucar de Barrameda cuando se hinchan las 
aguas, porque por más qíae éstas Be alzan, y^ se 
bajan no dejan nunca de 'Carr^i; hácíik el i»ar. - 
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CAPITULO LXVIIL 



Cómo ¿I Almirante fué d la ptinta del Arenal^ 
y vinieron á hablarle en una canoa. 



Después que vieron que no podían tomar len* 
gna de la gente de la tierra, en la punta de laPIaya, 
y que no había comodidad para abastecerse de 
toda el agua que era necesaria, ni remediar los 
navios, ni haber bastimentos, siguió el Almira^ 
su viaje el día siguiente, que fué á 2 de Agosto 
hacia una punta, que parecía ser la Occidental y 
aquella isla la llamó del Arenal^ y surgió en ella 
pareciéndole que los Levantes que corren en 
aquellas partes, no darían tanto trabajo á las bar- 
cas, en ir y volver á tierra, y antes que llegasen 
á esta punta, viniendo por su camino empezó á 
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seguirles uipka canoa, con veinticíaco indios,. los 
' etiales se pararon á un tiro de bala de los navios 
hfkWandoíí gritos, pero no se les enten4ía nada, 
iuiique $e podía discurrir que preguntasen, qué 
• geni^ éramos y de donde veníamos, como pre- 
g;uiital>afi los demás indios; y no habiendo modo 
de persuadirlo» con palabras, que se llegasen á 
. los .navios; empezaron á enseñarles diferentes 
. posas para ver si las codiciaban, como bacías de 
metal, espejos y otras cosas semejantes, que sue- 
len estimar mucho los indios^ pero aunque S8 
acercaron algún poco, viendo estas cosas se vol- 
vían atrás, y apararse como que dudaban, por lo 
cualy también para alegrarlos con alguna ñesta,y 
provocarles avenir mandó el Almirante subir ala 
popa, al tambor y otro que cantase con un tímpano 
yalgunos mozos que hiciesen una danza. Visto es- 
to por los indios, de repente se pusieron en acto 
de pelear, embrazando las rodelas que llevaban 
y con los arcos y las flechas, empezaron á tirar 
á los que danzaban, los cuales dejando la danza 
empezaron á tirarlos con las ballestas, de orden 
del Almirante, porque no quedasen sin castigo, 
ni despreciasen los cristianos; de modo que cos- 
tó á los indios mucho el retirarse, pero siguieron 
á lo largo, á otra carabela llamada la Fachina, á 
la cual se acercaron, sin miedo ni tardanza y el 
piloto entró con ellos en la canoa; los dio alga- 
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ñas cosas que los agradaron mucho, y dijeron, cjae 
cuando estüWcTan en tierra, les traerían de sus co- 
sas y de su pan, con lo cUal se faeron á tierra y 
no qoísieren prender á ningún indio, por .dudar 
si se- disgustaría el Almirante. La relación qae 
dieron de ellos, fué que era gente muy bien ais- 
puesta y mÁs blanca que la de las otra? islas, que 
traían los cabellos largos como mujeres, atados 
con algunas cuerdecillas y que cubrían con pañe« 
tes sus partes. 
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CAPITULO LXÍX. 



Del peligro que corrieron los navios al pasar 
por la Boca de la Sierpe, y cómo se descubrió 
Paria, que fué el primer descubrimiento delc^ 

tierra firme. 



Luego que surgieron los navios en la puiltat 
jdel Arenal, envió el Almirante las barcas ¿ 
tierra á por agua j tomar lengua; pero ni tind ni 
otro cionsiguieron por ser muy baja la costá^ j 
despoblada, por lo cual mandó el día sigutexlte 
que fuesen á hacer hoyos en la arena, y 16$ ha- 
liaron hechos, llenos de muy buena agua, y cfo- 
vendólos obra de pescadores, y hábiéndósé'brb» 
veido djel agua que había menester, resolvió ^1 
Almirante pasar á otra boca, que se yefá désd^ 
allí hacia el Norueste, ala cual líamdde^uésía 
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Bóca del Dragón, á diferencia de la ea qae se 
hallaba, que llamó Boca de la Sierpe ^ las cuales 
formábanlas dos puntas occidentales de la Trí- 
nidad, con otras dos de la tierra firme, y casi 
estaban al Norte y Mediodía, la una d« la otra. 
En medio de la que el Almirante estaba surto, 
había un alto escollo que llamó el Gallo^ y por 
esta Boca ó ^nal que llamó boca de la Sierpe, 
salía el agua continuamente hacia el Norte con 
tanta fuerza como si fuese la boca de un gran 
río^, d^lo cual y del espanto que tuvieron, pro- 
yj]Bp' ^J. nombre que le diejon, porque estando 
eUps .^^egarados sobre las anclas^ vino un golpe 
de corriente de la.b^nda de Mediodía, con mu- 
mucho mayor ímpetu de lo acostumbrado, y 
gran ruido, porque salía por dicha boca, la vuelta 
del Norte, y del golfo que ahora llaman de Pa- 
ila, -ss^ía Qjtra corriente opuesta á la referida, y 
s^,encpntXi3,ban como peleando, y con gran4ísi- 
:paQ.^st)i;uendD se levantaban en alto, á modo 
,d(^«H^an monteó cordillera, á lo largo de 
,^jtteUAbpqa,y este monte veníala vuelta de 
Ijís ¿^arío^- con gran espanto de todos, que te- 
4n^aA q^^eiqs trfga^e; pero permitió Dios que pa- 
Sító§poy,(l9,bgjo^ó por mejor decir^que^e levantó 
jm^^.sjiji l^qcíie^.dafip, bien que á un navio le 
*flS^6 ^?''^%\^,^^ í^P^r^j y le apartó dpi lugar en 
quápi,^|í^^„^jní<jii|» puáit^e huir coiv,lá.syeÍa5 de 
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aquel peligro, en que tuvo grandísimo miedo la 
i;ente, de ahogarse. 

Pasada de repente la furia de la corriente, 
viendo el Almirante el riesgo á que estaba 
exjp\iesto en aquel lugar, tomó su camino^ ha- 
cia la Boca del Dragón^ que está entre la punta 
del Norte occidental de la Trinidad y la orien* 
tal de Paria; pero entonces no salió por ella, an- 
tes siguió la cos^v^i^str^l de .Pari^, navegando 
hacia Occidente, porque pensaba que era isla, 
y esperaba hallar por dónde salir á la parte del 
Nprtei hacia, la Españolí|, y aunque pqr aquella 
costa de Paria, había muchos puertos, no quiso 
entrar en nmguno porque era puerto tódó el 
mar, y estaba rodeado por todas partes de la 
tierra firme. 
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líi Poriíí müesiraa de oro 
de baena convereaeión. 



, el Almirante surto, á cÍdco 
lo devoción áo no levantar 
uite día, que era domingo, 
larcas, donde hallaron ma- 
na que en las otras íslas; 
}Ies, é indicios de gente que 
is cristianos; pero no qne- 
empo, siguiendo su vi^e la 
}, sin entrar en pnerto algu- 
1 los temporales no le deja- 
1 el Cabo de las dichas igle- 
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gaas ^o la co$ta, y llegó de repente una Canoa 
á bordo de la carabela, llamada el Correo^ con 
tres hombres y conociendo el piloto cnanto de- 
seaba el Almirante tener lengua de aquella gen* 
te, fingió querer hablar con ellos y se dejó caer 
en la Canoa, y la gente del navio cogió á los 
tres indios, con la barca y los llevó al Almiran- 
te, el cual les acarició mucho y con muchas dá- 
divas los volvió á enviar á tierra, en la cual se 
veía gran cantidad de indios, los cuales, oyendo 
la buena relación que los tres hicieron, se fue-» 
ron todos á los navios, en sus Canoas, á trocar 
las cosas que tenían, que eran como las de las 
otras islas descubiertas antes, aunque no había 
Tablachinas ó rodelas, ni yerba envenenada 
para las flechas, la cual no usan estos indios, 
sino los caribes que tienen costumbre usar de 
eUía. 

La bebida de estos indios era un licor blan- 
co como leche, y otros que tiraban á negro^ 
qoe' sabían á viho de agraces, ó uvas mal mada> 
rstó, bien que no se pudo saber de ^ué frdto \t 
hacían; traían paños de algodón de variot cdt- 
loires, bien tegidos, mayores y menores^' y lo. 
qfie tti^s esítímaban de nuestras^ cosas, ^era el. 
a^&r y los caiscabelea, y parecía que la geixfcfi 
erik más tratable y política que la de la £s|>afiQ-. 
la; <»ibf en sn» partes con un paño de los ique 
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hemos dicho, de varios colores, y traen otro re- 
vselfco en la cabeza. Las mujeres andan con ella 
descubierta y lo demás del cuerpo, lo cual usan 
también en la Trinidad; no se vio allí cosa útil 
sino algunos espejíllos de oro qua traían al cue- 
llo, por lo cual, y porque el Almirante no podía 
d«6«iers0 á inquirir los secretos de la región, 
mandó tomar seis indios, y siguió su viaje á Oc- 
cfidente creyendo siempre que aquella tierra 
do-ParJa, á quien llamó isla de Gracia^ no fuese 
tiraara firme; poco después vio que se les mos- 
traba otra isla al Mediodía, y otra no menor al 
Podiente, toda de tierra muy alta, con los cam- 
pea sembradosy muy poblada, y los indios traían 
ai bue&o más espejos que los antecedentes, y 
DMchos guáninis, que es oro muy bajo, el cual 
debían que nacía en otras islas occidentales po- 
bladas de gente que come hombres, y las mu- 
jeres traían en los brazos hilos de él, entre sus 
perlas gordas y delgadas, muy bien enhiladas, 
de las cuales rescataron alguna para enviárselas 
á los Reyes Católicos, y preguntados que dónde 
hallaban aquellas cosas, afirmaron, en las con- 
chas de las ostras que se pescaban al Poniente 
de la tierra de Gracia, y detrás de él, hacia el 
Novtei por lo cual el Almirante se detuvp allí 
para alcanzar iaayor certeza de tan buena mueS'* 
tray j envió í tierra las barcas, cak la cual estaba 
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taba toda la gente del país que había concurrido 
á la novedad, y s& mostró tan doméstica y taa. 
tratable, quo importunaroa á los cristianos, d que 
fuesen con ellos á una casa no muy dietajite, en 
la cual les dieron de comer, y mucha do su 
vino; algunos desde aquella casa, que debía da 
ser el palacio del Rey, los llevaron á otra de su 
hijo donde hicieron con ellos lo mismo. Todos 
estos indios, generalmente son más blancos que 
cuantos se hablan visto hasta entonces, dé me- 
jor cara y disposición, con los cabellos cortados 
por medio de la orejí al uso da . Castilla, de és- 
tos se supo que aquella tierra se llamaba Paría, 
y que tenían gusto de ser amigos de los cristia- 
Do^coD q1^ se se^ar^ron de.ellos los nuestro^, ]r, 
se volvi^^n,^ ]o^ navios. . . 
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CAPÍTULO LXXI 



f . 



él AlmlranU salió de la Boca dA 
Dragón j y del riesgo en que ié vio. ' 



Sigaiendo el Almirante su camino al Oeste 
hallaba cada vez menos fondo en el mar, tanto 
qne navegando por cuatro ó cinco brazas, habían 
llegado á hallar dos y media solamente, en baja 
mar, porque el crecer y menguar del agua, era 
de diferente modo del de la isla de la Trini- 
dad, porque en ella crecía el agua tres brazas» 
y aquí que era cuarenta y cinco leguas más á Oc* 
^:a^^4.^ *^o crecía más de una; allá era el agua 
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medioi 4iilíC€y3f.Aqv»X como la del,río.^Vii^4p_el 
Aliniía39ite^_08t^.4ifer€ad» y i : «I . PPCO; fPAiip, igpe 
Iqs 9tt¥Íí»5halteb9^rW>i$^.d4re^i<^á> pasar a^f- 
lants^ocm c^suyo^ el cual j^oquarí^ tr^s br^z^a 4^ 
agiai^y,era decieo toaeladas> y así sijrgió' jsjn 
aquella, costa» qw^ era segurísima pQr ser -puerto 
én forróa de harradurai r<:)de/w}Q por todas p,^r- 
te^ desaquella, tterra, y envió una. carabelilla 
qxxp llamaba el Corteo, ásalDer si por entre acue- 
llas illas había paso á Occidente^la co^Llib^^i^pi- 
do navegado pQcOi volvió al día sjguieí^t^,;;^! 
de Agosto^ dicijasido que al fm occidental 4^ 
aquel i^iar^ habíai una boca de ^ dos iegoaSx j do 
^)&ídi9día.al Nortpj.y dentro uu gQlfO/ f^Qn<^ 
conolxbS' cuatro goUUlos, G9,da< .uno ^.M <l^dQi.y 
que: de cada .uno de ellos salía uJi;jío.puy!a.$^<^ 
hacía' dulce. casi átoda la de aquel noar,)^ que, alan 
la:4^4l]á dentro era más dulce. que la, d^l^ §itíp 
donde se hallaba el Almirante, añadieuido . que 
a/queUas' tierras^ que mostraban ser islas^ eran 
v^erdaderatnente una misma tierra coníin^nt?,; y 
qné Vñ todas partes habían halladOf.cuatrp. ó. cijg- 
éo^ brasas de fondo y tanta yerba de ,la del,gQ}fo 
tjtié ap^áshabían podida pasar por.cUarCQnqj|e 
éstaciéo di Almirante may^ciérto d^e lio pod^r^%* 
litt pot^Iai vía de Occidente, volvió el mi^mp;^ 
■hicíá Órnente, GOüjn^mmo de salir ^p!0^. el ^tr^- 
i^K^qtíeae te hftbíii mostrado, entre Ja tíori:^ d» 
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Grádia/^ae náman Paria los indios; y la Tf mi- 
dad, él cual estrecho al Levante, está á la -pon- 
ta de la Trinidad, que él llamó Cabo Bot»^ que 
quiere decit no perfecto, y al Poniente, á la 
punta de la isla de Gracia, que llamó punta de 
Ha £áf¿í, y en medio están cuatro isletas; tA mo- 
tivo tie haberle puesto el nombre de Cabo del 
Drág<5n fué porque verdaderamente es peligre- 
íSó, "por la fhria del agua dulce, que por é! quie- 
re salir al mar^ de que ocasionaban tres ondas 
de inar grueso, y de gran rumor, las cuales se ex- 
tendían de Levante á Poniente por toda la boca 
referida, y porque al tiempo que salió por ella 
fe faltó vieiíto, se halló en grandísimo peligro 
^dé qtíe las corrientes diesen con él eu las rocas 
ó én la arena donde pereciese, tuvo razón en 
Uaiáarle con nombre correspondiente á la otra 
bbcaj en la cual no se vio en menor pdigro, 
túüío hemos dicho; pero quiso Nuestro Se&Or, 
que de aquí donde tenía más miedo, le viniese 
el remedio, y que la misma corriente le sacase 
Salvó, por la ciial sin otra tardanza, lunes á 13 
dé Agosto, empezó á navegar hacia Occidente 
'^pOt la cotfta del Norte de la mistna Paria, para 
á&avesar después á la Española, dando muchas 
>¿kiGÍas á 0h)S que le libraba de tantos^ trabaj<^ 
5^iiesgt>s, mostrándole . siempre nuev^; tierras 
itéá&r de q^enf e doméstica- y dé gran riqueía. 
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especialmente aquella que tenía por ciertfsimo, 
que faese tierra firme, por U grandeza del golfo, 
de las perlas y de los ríos que saltan de él f 
del mar, el cual todo era de agua dulce, y por 
autoridad de Esdras, que dice en el capítulo 8 
del cuarto libro, que de siete partes de la esfera 
está una sola cubierta de agua, y porque todos 
los indios de las islas dé los Cauibales, le ha- 
f bían dicho que á la parte del Mediodía había 
una grandísima tierra firme. 



, ^^:^►vt■:^•^t.5í •ít'^é^^íií^ 
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CAPÍTULO LXXII. 



Cómo el Almirante atravesó desde la tierra 
finne^ á la Española. 



T — 



Navegando el Almirante al Occidente de la 
costa de Paría, se iba cada instante alejando de 
ésta, la vuelta del Norueste, porque las calmas y 
las corrientes le echaban hacia aquella parte; 
de manera que el miércoles á 15 de Agosto, 
dejó el Cabo que llamó de las Conchas, al Me« 
diodia, y al Poniente la Margarita^ que es una 
isla á la cual puso este nombre, acaso inspirado 
de Dios, porque cerca de ella estaba la isla de 
Cubagua, de la cual se ha sacado innumerable 
cantidad de perlas, por esto también en la Es- 
pañola volviendo de Jamaica, puso nombre á al- 
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guoos montes todos de. oro, y después se halló 
en. ellos la maypr cantidad y granos de oro que 
de aquella isla sé ha traído á España. Volvien- 
do á 3u, viaje digo que siguió su caminó por seis 
¡slas, ,que llamo las Gtiardias y otras -tres, qvip 
estaban más al Norte y llamó los Testigos; , y 
aunque to'dayía se descubría mucha «tierra al 
Poniente de la misma costa de Paria, dice el 
Almirante que nunca podría dar la puntual 
cuenta que deseaba de tal^$ particularidades, 
porque del continuo velar, tenía los ojos vueltos 
sangre y se veía precisado á anotar la mayor parte 
de sus cosas, por relación délos pilotos y marine- 
ros que andaban con él. Asimismo dice que aque- 
lla misma noche que fué jueves, i6 de Agosto» 
no habiendo hasta entonces noruestado la agu^ 
ja, noroestearon más de cuarta y media, y algu- 
nas veces medio viento, sin que pudiese haber 
en esto error, porque habían estado siempre 
muy vigilantes en anotarlo, y con la admiración 
de ello y desconsuelo de que les faltase coilio> 
didad para seguir la costa de tierra firme, na- 
vegaron casi todo aquel viaje al Norueste, hasta, 
que el lunes, á 20 de Agosto, dio fondo el Al- 
mirante entre la Beata y la Española y desde 
aquí envió con algunos indios cartas al prefecto 
su hermano, haciéndole saber su venida, y buen 
suceso aunque estaba maravillado de verse tan 
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al Poniente: pues aunque conocía más débiles 
las fuerzas de las corrientes, no pensó que fuese 
eñ tanto grado, por lo cual, aunque no le falta- 
baü las vituallas del todo, subió ltie¿o hácb 
Óifi^nte, la vía de Santo Domingo, ea cuyo 
puerto ó' río, entró á 36 de Agosto, porque el 
pféfecto había destinado á este sitio el de la era- 
dad hacia la parte de Oriente del río, donde 
hoy está, y la llaman Santo Domingo, en memo- 
ria de su padre que se llamaba Domingo. 
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CAPITULO LXXIU 



De .to rehélión y sublevaciones que haUá el 
Alwrante en la española, por la maldad de 
Roldan^ á qaien había dejado por jt^ez gene- 

ral en ella. 



Habiendo llegado el Almirante á la ciudad 

de Santo Domingo, con la vista /::asl perdida, de 

las víjilias desaforadas que había tenido cqnti* 

aaamente« esperó descansar de los trabajos que 

..había padecido en aquel viaje, y que hallaría 

'. nmcha. pa¿ entre su geinte, pero le sucedió todo 

al í^H)trarÍQ; porque todas las familias de la^ isr 

.i ;U^.ei^banen gran tumulto y sedicióq, pox lo 

:. ^pu»! grap pa^te de lagente^ de Ia<que dej[$):era 

\> lyif muerta, y no l^abían quedado alU. mis |[ue 

' ;i6o hombues^ llenos de. mal francés. Ol;rofi^.ma- 
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chos se habían rebelado con Roldan. No halló 
allí más de los tres navios que había enviado de 
Canarias con socorro, como hemos dicho. Y así 
será necesario que demos cuenta ordenadamen- 
te, para seguir y cumplir el hilo de la historia^ 
empezando desde el día en que el Almirante se 
partió á Castilla, que fué en el mes de Marzo del 
año de 1 496, habiendo pasado treinta meses hasta 
el día de su vuelta. 

Al principio de este tiempo, con la espe- 
ranza de que volvería presto, estuvo la giánte 
sosegada por considerarse en breve sótíorrida; 
pero luego que pasó el primer año, faltándola 
todas las cosas de Castilla, y creciendo las en- 
fermedades y trabajos, aunque descontenta de 
lo que le sucedía y sin esperar alivio de mejorar 
en adelante, se mantenían sosegados, pero no 
iáé sabíaia las qtíéjás de muchos que estaban des- 
eói)teñto^, enfrie los cuales no faltaba qnreo ios 
incitase y procurase hacei-stí cabeea, de que tocó 
la suerte entonces á Francisco Roldan, natural 
de Torré-Ximeno, á quien había dado rf'Almi* 
fB.nte mucha reptitadón y autoridad entrd los in- 
dios y los cristianos, con dejarle por juer mayor, 
(^iie no era menos obedecido que su mísisia'per- 
'^otia, délo cuál se ^uede presumir que entré él 
y t! prefecto que había dejado por gobernador 
faltase aquella entera voluntad que requería el 
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bien público^ como se conoció eñ ¿ideílaate; por 
el tiempo y la experiencia, por lo cual tratfiAda 
el Almirante de volver Ó enviar socorro á las 
Indias, empezó Roldan á dirigir el pensao&ietita 
para apoderarse de la isla, proponiendo niatar 
á los hermanos del Almirante que eran las* per» 
sonas en quien podía hallar mayor resistencia, 

« 

y para este hecho esperaba ocasión. 

Sucedió que el prefecto, fué á una provtmáa' 
occidental que se llamaba Suraña^ distante' So 
leguas de la Isabela, donde quedó Roldan eü: su 
lugar, aunque debajo del gobierno de Don Die¿ 
go, hermano segundo del Almirante; esto qnfk^ 
dó de modo á Roldan que en tanto qué él pi^ 
fe9to prdenaba al rey de aquella provincia que 
pagase á los Reyes Católicos el tributo qué el 
Almirante había impuesto á todos los indios tt^ 
aquella isla, empezó Roldan secretamente á traer 
algunos á su partido, pero no se atrevió de re*^ 
ponte á levantarse, ni sin inventar algún motivd> 
y así tomó por fundamento, para abrirla puertft 
á su rebelión, una carabela que estaba en' lá' ida* 
bela que había mandado hacer el prefecto para 
enviarla á Castilla, y si fuese menester, !á cual e^ 
taba en tierra por falta de jarcias," y los'aparéjo& 
necesarios para hecharla al agua, fingíóy'pübl^ 
c^ Roldan qü¿ era otrb él motivó, y-' c^úe^ étíiírfi 
niesen todos en que se echase al márlúégd, pU^» 
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m yeoir.algufiQE^ de ellos á Castilla á dar cuenta 
é0 sns. tcat)djos, y so color del bien común, hacía 
gran insteacia; para qne la echasen al agua, lo 
cnalceflist/a I>on Píego, por faltarla todo lo re- 
tetdo; deque resultó que Roldla empezó á tra- 
tar, ^oaot mus alisto y desvergüenza con algunos 
86CXjio(aineQte que echasen al agua la carabela, 
aunque no quisiera Don Diego, diciendo á los 
qpm-^roa de su parte que si el prefecto y su hér- 
ZSILQ^iSe d^agradabaa de esto, era porque que- 
xímixmntea^Kse con el señorío de la Tierra, y 
teñdrk^jliepapre sujetos, sin que hubiese allí na- 
vikiipai^poder hacersaber á los Reyes Católicos 
an^feb^liOp y tiranía, y puesto que sabían y era 
9U^ GhT0 cuan cTUj^l y terrible era el prefecto, 
JbUkif^SilAJ desventurada vida que los daba, ha- 
^i|d9ÍQ$ lalprar tierras y fortalezas, estando ya 
fÍ9^ I9^>^f #J^ ^^ que el Almirante tr^'ese soco- 
la 4|guo% era bien hecho que se apoderasen de 
\/^^,q9(ii9b9Í9í, y procurasen su libertad, sin per- 
Mlitif. ^ui5 so color del sueldo, que nunca sé les 
pgga^ari'V^iesen sujetos á un estraño, pudíendo 
gf^r 4^ iioa, vida quieta y sosegada, y al mismo 
^§^^P. vitíl^iP^^ pues todo cuanto se rescatase 
j^)f%c}pa3e en }a isla lo partirían igualmente y se 
a^fyitíaux de. ios indios como quisiesen/ sin que 
l^tj^as/f j3i. df 1 , UppPf. pomo hast^ entonces, pues 
nfi, s^^e^/pfízfalflx, tornar para mujer una india, 



W 



70 FERNANDO COLÓN 

, ., . > . ' . ■ • - 

que les agradase, y demás de este precepto lo?, 
hacían guardar los tres votos de religión, sin 
que les faltasen ayunos y disciplinas, con las cár- 
celes y los castigos, que por el menor exceso se 
les daban; así, pues él tenía la vara de la aurori- 
dad del Rey se aseguraba de todo lo que pudie- 
se suceder, sin que pudiese seguirles perjuicio 
alguno de todo lo referido, exortábales á que hi- 
ciesen loque lesAGonsejábÉf, pues no podían errar. 
Estas y otras semejantes palabras procedidas 
del aborrecimiento que tenía al Prefecto y la es- 
perainzfi de la utilidad, Jiley«^3Dn tantos á sV» do^d-^ 
ción, qvrq habiendo, y ueltQ el Prefecto; urt dia; 
desde Suraña á la Isabela, determinaron algunos 
darle de puñaladas, teniéndolo por tan fácil que 
habían prevenido un cordel para colgarle des- 
pSJ^^ de muerto, la- cau^a de moverse á esta mal- 
dad, fué ¡el haber preso exitouco&áj9araamf;g¡^fSíM 
andigo de los conjurados; y si ;Uios no hubi^raf 
inspirado, el ánimo del Prefecto para no. procer 
der á la ejecución de la jttsti<;iaj| sin duda le. hu*; 
biera muerto entonces. «v 

. " ' , . . . 
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CAPÍTULO LXXIV. 



Oúmó Roldan intewtó BubUvar la ciudad de 
la Concepción, y saqueó la Isabela. 



I 



'- Viendo Roldan que no había conseguido 
kt ñ^Dérte del Prefecto como deseaba, y descu- 
bierta ya, sü conjuración, determinó apoderarse 
dé la tierra y de la fortaleza de la Concepción, 
pttfeéféfkdole qne de este modo sería muy fácil 
sujetar la isla. 

Para ejecutar lo referido, le fué muy del 
caso, hallarse vecino á la ciudad, porque mien- 
tras el Prefecto estaba. {ví0sl le había enviado 
D. Diego con 40 hombres á pacificar los indios 
que se habían levantado en aquella provincia, 
con intención de apoderarse de la misma ciu- 
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da4 y d^i^ muerte á los cristia^ios, de modo qua 
Roldan, so color de remediar este insulto y 
castigarlos^ juntó su gente en la estancia de un 
cacique suyo llamado Marche^ para ejecutar su 
propósito en llegando la ocasión; pero tenien- 
do alguna sospecha de lo que había de suceder 
el castellano de la fortaleza, Ballester, la puso 
buena guarda y envió á decir al Prefecto, el 
riesgo en que se hallaba, el cual con gran pres- 
teza fué á meterse en la fortaleza con la ,gente 
que pudo juntar. 

Estando ya claramente descubierta, la con- 
juración de Roldan, vino á ella con salvo- 
conducto, más por considerar el daño que po- 
díahaber hecho, ál Prefecto, que por la voluntad 
de concordarse con él, y con mayor irreveren- 
cia y desvergüenza de lo que convenía, protestó 
al Prefecto, que mandase echar la carabela al 
agua, ó le diese licencia de echarla, que él con 
sus amigos lo ejecutaría; irritado el Prefecto de 
estas palabras, le respondió con alguna tem- 
planza, que él y sus amigos no eran marineros 
ni sabían lo que en semejante caso se hacía, ne- 
cesaria y razonablemente, y que aunque consi- 
gi:^iesen echarla al agua no podían navegaren 
ella por falta de jarcias y otros aparej|os, y <jue, 
esto, solo era querer poner en peligro la gj^níe, 
ylacarabela^ y porque el prefecto éntendííu 
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esto como hombre de mar y no siendo ellos 
marineros no lo comprendían, siguiendo varios 
pareceres. 

Pasadas estas, y otras razones de desagrado, 
Roldan sé faé enojado sin querer deponer el 
empfeo, ni estar ajuicio como se lo decía el 
prefecto, respondiéndole que haría uno y otro 
cttkndo el Rey, por quien estaba en la isla se lo 
maridase, pues que sabía que él no podía hacer 
justicia por el'ddio que le tenía, y que á tuerto 
ó á derecho, buscaría ocasión de matarle ó ha- 
cerle alguna injuria vergonzosa, y en tanto por 
hacer lo que la razón pedía, iría á residir donde 
le mandase, pero señalándole el prefecto, la es- 
tancia del cacique Diego Colón para que estu- 
viese en ella, lo rehusó con el pretexto de que 
no tenía bastimentos para mantener su gente, y 
que él buscaría lugar más acomodado, y así tomó' 
el camino á la Isabela, acompañado de sesenta 
y cinco honibres, y viendo que no podía echar 
al agua la carabela dio á saco el almacén, ro- 
bando él y sus secuaces las armas, paños y vi- 
tuallas que quisieron, sin que pudiese evitarlo 
D. Diego Colón que estaba en la ciudad, el 
cual hubiera padecido gran peligro, á no haberse 
rétíirado á la fortaleza con algunos criados, aun- 
que del proceso que después se fulminó sobre 
esto's excesos, corista í>or algunos testigos que 
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Roldan le prometió obediencia porque, tomase 
la. wQz, gontri^ ,^a herm^o,, pero ; n^, adcattietodo 
esta proposición D. Diegp; ni.pudiendoRoW^ 
hs^^erle nnil, tremiendo, el soqprro que (enviaba» 
e^.:pr9feptPy 50 salió; deldi plaza con todOs.los 
agvotinado^/ llevándose los ganados iQue/es(4£^ra 
en sus ceifcaojaS} inataron los que qpisie£<l>ixpsaf{» 
clíper, y se proveyeron 4e bastías, para el ti^o 
qpie ilestín^báa á 1^. provincia de SuraiU. (de 
do^d^poco an^s había venidoel Ptefooto) úott 
intención de quedarle allí por sjsr la tierra mes 
deliciosa y abundante de la Isabela, y sus indios^ 
re«peo|o í^e Ao?) d^más pueblp^ de laEspañotei 
^^t^r^ :0n«*Q;-jRi^4Quy j94bjdurfei„ ;.^sf<e<áafe 

mente porque las indias eran las más hermosas, 
y de más agradable conversación que las otras, 
que era, lo que más los incitaba á ir á la refeiida 
provincia y mantenerse en ella; más por no de- 
jar de probar sus fuerzas, antes que el Prefecto 
aumentase los suyos, para darles digno castigo, 
determinaron pasar á la Concepción y sorpren- 
derla, matando al Prefecto, q»e estaba dentro, y 
cuando este intento: se malograse, sitiarla. 

Luego tuvo el Prefecto a'í^iso de lo que tra- 
taban, y se previno á la defensa, animando álos 
suyos con palabras, ofreciéndoles muchas dádi* 
vas y dos esclavos á cada uno, para que los sir« 
viesen, aunque bien reconocía que la mayorparte 
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de los que estaban con él, «3tim:ib?n mucho la 
b^enft v'iéííí que Roldan prometía á los sayos y 
qué muchos oían de bnena gana los recados 
qtfeles enviaba^ por lo cual tenía Roldan espe- 
TSOízsL de que todos se pasasen de repente á sa 
panfdo y eia el motivo de haberse atrevido á 
effl{»r0Eídery proseguir esta empresa; pero no 
le !^lió como pensaba, porque el Prefecto, de 
más de haberse prevenido, como dijimos y de 
ser honf bre de gran valor, y tener la gente más 
firme Asxí devoción, estaba resnelto á hacer coa^ 
las armas lo que la razón y el buen consejo re*- 
quétíán^i por lo «ual puesta en orden su gente^ 
saOió^'de la playa para embestirle en el camino. 
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CAPÍTULO LXXV. 



Como Roldan incitó d los indios de lá tierra • 
contradi Prefecto, y se volvió íion ^U getite á 

íSuruña, 



\ I 






' Viendo Roldáh tání mutiadó él fin i -de su é*- 
peranza y qué nmgutío de los de!^ Pr^ePecto Sel 
V pasaba á él, resolvió i'éttrárse con tiétópo- y se- 
guir su primer Camino' á ^Süráfiá/nt) teniéndo^ 
ánimo de esperarle, aunc^nie' alargando la leñguáic 
para' hablar de éf vitu{)erosaftrenté por- todo® !o§ 
pueblos y villas 'que pa^aba;"pfi^ovócátidok>s 4¡ 
odió f rebélidn cóiitrá ériíiisíYro'^PJpefócto. P«^ 

nfa^ era' por 'ser hotübtí téfribl'ey'' Vtogatwo 
contra lós "¿íísthinbs^ y ios''indiosi'^ufeí^#a'fcto^ 
lcraéie'¿u Wtóbiá;^p¿)í^fái *mueKa ^^eáffeaS'y *trí 
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biKos qae imponía .(cuya cantidad sí ellos la ha« 
biesen sacado importaría mucho más) aunque 
fuese contra la voluntad de los Reyes Católicos, 
que no pedían á sus subditos sino es la obedíen- 
cia y libertad, manteniéndoles en paz y justicia 
y que si temían poder defenderse, él con sus 
amigos, y otros que le quisieran bien, los ayudaría 
y se declararía protactor y defensor de ellos. 

Dicho esto, determinaron prohibir la paga del 
tributo impuesto, de que resultó no haberse 
podido cobrar de los indios que vivían lejos del 
Prefecto, ni aún se cobró de los demás vecinos 
porque no se irritasen, y siguiesen el levanta- 
miento; pero esta cortesía que vieron, no pudo 
ajrudar tanto, que habiendo salido el Prefecto 
de la Concepción, dejase Guarionex, que era el 
cacique superior áe la proviociat de resolverse 
á,3iti»r la. villa y la fortaleza, y dar muerte á los 
cristianos qua la guardaban, y para conseguirlo 
mpjor^imitóá todos los caciques^ sus parciales, 
y trató secretamente con ellos de que cada uno 
n^^^^aae á los que tuviese en su provincia, por- 
q^Q ^mQ las tierras de la Española no son 
ta^'grand^Syjqqe .puedan mantener mucha ^ente, 
seLV^ían pi^eci^dQs los. cristianos á repartirse en 
c^adcilli^.ó )Coiapa&Í4s de ocho 6 diez, en cada 
tÍQlQCII •; £¡^ta;.4et^npÍQaj;ióa dio ^esperaúz^^ á los 
iiiídiofiii4«iiqne ..í^ll^^qs.^.d?. ip^rjpvj^q,4. u|t 
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tiempo, bastarían para no dejar á ningo&o vivo, 
. pero coaio para se&Mar ei tieropo y ordenar- las 
cosas,' que se debíaa ej acatar no tieneo &ámf)ros 
ni sabeo contar sino por los dedos, resolvieron 
qae á la primer luna; llena, cada tmo estuviese 
pfevenidd y prooto para matar Isas cristíaDos^ 

Teniendd ya en orden Guarionex,. SUS' caci- 
que^, uno út ellos y el principal, ambicioso de 
leputación, teniendo el negocio por muy? fácil 
y bo siendo tim buen astrólogo que supiese^ la 
• entrada de la* luna nueva, embistió en ,sil tierra 
antes del tiempo en que estaban todos concor- 
des; pero le hicieron salir de ella huyendo y 
maltratado, y. creyendo hallar ayada en Gua- 
rionex,/encofitró 511 ruina, pforque éste le casti- 
gó con la muerte, que tenía merecída> por ha- 
ber dado causa á que fuese descubierta la con- 
juración y los cristianos avisados; no fué poco 
el dolor que los rebeldes tuvieron de este des- 
orden, porque según se dijo, habían armado 
esta trama con su noticia y favor, y por esto se 
habían acercado á ver si Guarionex ponía las 
cosas en términos, de: que oiniéndose á él, pu- 
diesen destruir al prefecto; pero viendo que no 
les había salido bien su intención, no quisieron 
asegurarse en la provincia donde estaban; antes 
se volvieron á Suraña, publicando que eran los 
protectores de los indios, aunque sus obras y 
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volMit;;^ aran de ladrones, sin que EHos ni el 
'naínáo \o^ templase con otro frena, qne el de su 
desordenado* apetito, pues cada tmo robaba 
lo> qnepodía y Roldan, su cabeza, más que to- 
ctos persuadiendo y mandando á ios indios prin- 
c^lés y á eada Cacique que recogiesen cuanto 
fjodí^tn, porque él quería defender á los indios 
y A los rebelados, libertándolos del tributo que 
había impuesto el Prefecto; siendo mucho más 
kx'que él tes qxiitaba; so color de la libertad te- 
fétida^ "pues solamente de un Cacique que se 
llamaba Mamicautex, tomaba cada tres meses 
ttíui calabaza en que cabían tres marcos de oro 
finoi y para mayor seguridad de la paga, tenía 
consigo á título de amistad, un hijo y un nieto 
sof 0| y ninguno se admire de que reduzcamos 
los marcos de oro á medida de calabazas, pues 
lo hacemos para mostrar que en semejantes casos 
usaban medidas I6s indios, porque peso, no le 
tuvieron jamás. 



CAPÍTULO LXXVI, 



Cómo llegaron navios de CaatUlf^' con. bc^ti^ 

mentos y socorro. 



'Estando Los cristianos todavía divididos,. ^q< 
mo hemos dicho, y tardando mucho 90 U^g^ 
navios de Castilla con socorro,, ni el Prefecto ,qi 
D. Diego, podían n^anteper sosegábala gente 
que les había quedado, porque siendo los má^ 
de ellos gente baja, deseosos] de la vida y d^l 
buen tiempo que Roldan les ofrecía, aonqive no^ . 
estaban abandonados, temían el castigo de }03 
delincuentes, Ip que les. hacía tan innobediente^ 
que era poco menos que imposible halUr c^uni* 
no para sosegarlos, lo cual era cau^a de tolerar 
los insultos de los rebelados; más queriendo <l 
Sumo Dios darles algún ajiyio en 4(ebf(tea.|m^ 
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arriesgados, hizo que llegasen ünalmente los dos 
navios que hemos dicho arriba, que un año des- 
pués de la venida del Almirante á Castilla, se 
hablan enviado, no sin grande instancia y solici- 
tad de el mismo en la corte, el cual consideran- 
do la calidad de la tierra, la naturaleza de la 
gente que había dejado: el gran peligro que po- 
día originarse' de sú tardanza, instó y consi ■ 
guió de los Reyes Católicos, que se enviasen de- 
lante aquellos dos, de los diez y ocho navios 
qti6 5é lef había mandado armar. La llegada de 
estos navios, asf por el socorro de gente y de 
bastimento, como por la certidumbre que se 
tuvo de que el Almirante estaba salvo en Espa* 
ña dio ánimo y vigor á los del Prefecto para ser- 
vir* ¿ofi tiíayor fidelidad y temor del castigo á 
los 4b Roldan, los cuales deseosos de saber las 
novedades y de proveerse de . lo que les faltaba 
resolvieron itse á Santo Domingo, donde los na- 
vios habían llegado con esperanza de traer al- 
g^'dt)S a su devoción y sabiendo el Prefecto su 
vehida, instando rnas cercano al puerto^ salió á 
impbdirios el camino; y puestas buenas guardias 
en ItJs'pásos, fué al puerto á ver, los navios y á 
dar ia butoi necesaria en las cosas de aquel lu- 
gaf y aseando quer el Almirante hallase sose- 
gái)á la isla, y quietos los runiores, volvió á pro- 
nhhWá'Roltíán, qtlésehaHaba seisjéguás dis* 
II. ' 6 
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taat^con su gente, nuevas conaíciones, las^ctmc 
les envió con el capitán, que había venido en los 
navios, llamado Pedro Fernández Coronel, así 
por ser hombre honrado y de autoridad, como 
porque esperaba que sus palabras tuviesen mayor 
eñcacia, pues como testigo de vista, podía ase* 
gurarle la llegada, y el buen recibimiento que se 
había hecho al Almirante en España y la pronta 
voluntad que Ic^^RMy^ Oal^^<^^9iostraban de 
engrandecerle; más los principales de la conjtt- 
ración, temiendo que este embajador hiciese im- 

recibieron con las ballestas y saetas en el cami* 
no, y así sólo pudo decir muy pocas palabras á 
los rebeldes, que señalaron para oírle y sin 
tomar otra resolución, se volvió y los rebeldes se . 
fueron al alojamiento que tenían en Suraña, no 

Xt^émki&m'i^éíé^ '^e%iii^tíffi>^léé¿is^''el'^)ítól^ 
raáfe,^éfe^í>í[ótí^§paifefé¿«tí¥¿á^pio^ aídsfifiiíí'' 
síu?^}«Slfi^qe«fks2«5^^áa 'i¡éxm& Sl^^iifS 'taSrií^ 

veg*fel^<aa^y^*ttbé9{eá'é?á>P c^oq ic-K^IrnoG o:- 
^fiídrjLJecojJ t-a x;to;í.g ornoo n'/idmi:! .tr^ovSi 
Io;;pj: TGÍÍsd nOftHfUf 'WP .^Ui^.m aoíísrpf n- 
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éRicRfC^hárias; llegaron ddnde éstuhaíí Roldáft '^ 
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to Domingo; pero cqM9^<Jj|^c]^l^t(9^»f^lA}>íailc^ 
navegar^ tambiéa como ahora se acostumbra, 
en aqjiellos raéUüi;, "ffi3'^%|SfRfP5a~hallar aqadi 
puerto, se dejaron llevar de las corrientes al Oc- 
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ciSeáfe atajé, hasíá V^' <ii^i^o¿'í<^tí*J>efi \kpm^ 

'rfoí/íuera dé cámínoí y IjfaB" tíd Sáibíárf i]ká»la''6tp 
cuanto k'§tílefvintemíéüto^¿yááréne-a^^ 
eü ios nWíós^tíñjgíéridb '^dó ids?tál!>áji ¿tf -ákjíiélla 
ptóvfücm^br^cóflafeídíí Ü^I ptéféttd péiéarapío^ 
vecíiarse me^or'díé basíimentos'y téher' tó ]^2iy' 
siijecióri Ids'índios dé ^uét ^¡¿; :|>er(v^rqübí 
eslnúyfátíl' paM^atsé él 'sefric-etó de 'ftíticáiai; 
al instante t^tié Ál6¿s6 Sánchez de Caitajal, 4]{kB' 
era él mái ptó¿Aic6 dé 16s capitanes dtí ' los imu-j- 
vtes/prestimió la rebelión y di^ácb^rdiai emi»ej(96 
á' tratar dé paz con Kbldáni pensando reducñrja 
á ía obediencia dél pteíécto> annqñéso^peifsnla^ 
slbñés nó tuvieron él efecto que dése^ay por U> 
COtíictsátióú 7 familiaridad que hallan tomado 
los rebeldes eh los n'avíos; por lo ctuKl Roldád> 
había tbníádó seciretatnéñte palabrada imichos dé 
los que nuévámeñlé venían déCasüíHa^^de (^ sé 
quedarían en sü compañía/ c^n <:üya ventaja pro-^ 
ctofabaTiacérsé'mayóí, f aáíCatvajstl,' viendo &j 
tí^téríá iñkí di^piíésti, j qüé-ííoipodÉt ootttlidr 
lo' 'qtié"pédfa,'^tésólvió con cdífitó)© <fle{loé'otwtó& 
áéi <^Ítaúé^,' ({ué la gentérqü«i MóvatetofyamílaW 
líééi Jéü tSÁtfék-iáítíáú y otiids'éñcfcn^^laesejipknr^ 
tMfa^d^nto^Ddmiifgo, pertqo^^síeodaiolfzmt; 
Ic^ií^t^s/y^ias'cbrribntinsmiiycQmtteiaftáli^ 



y 






v«gi)QÍOii que habí^^^de llevar, $uicedería po 

^BrfeüÉwar te;«g«il% yí^fr^i; e^.fj^pfw ^^i^.^ti^^^^ 
4tójí^fc§mi)í^ftíKÍeÁo^^,ft^f^a]?/att,yggi/J9,^. . . ,^ 

Cai^ii,filxYÍaJQ:3f,'R},^prgP ¿^ilaip^t^ ^.,5í?, ¿9^ 
<spM^tfthftí»fer^E(í!í.ATftí>a,,YOÍyef;se 4 los^fl^; 
^dop;iA'/::4T¥^a4¡B^iIteJí^5Qei|,íífírf¡a.jpy^^«í.j^^^ 

gwide/ftití. (i©»«j)bA5CíMfp§,,l(^:trabaiacÍ9i?es. d 

éínd3ErtaBiW5tra3.(Í0j0ftím§ri)í solicitar p} ^oryicícji 
ée tof) HeycfcCjaCdláCA9»..nQ er^^-yazp^is^bl^ q^gi 
€onf íníW»'q»^;Aa .'gfílit;^ qu.^^ h^ljí^. v^^i^o ,¿ jgg.^ 

ri£BíJii«)sgAiHi^S(qu©iya ^^U^.i^^^Wl^ílt ?,?.gíi^'i 
éaa^caHií)b:p©tdiíí8^ Q\yA^(mm^c.^^.^&fJ^[ 

Qtttfis íoraDÍ>aBmeiapt«s4 t©85íiimbflrew>.;RjPe3i.tft^í 
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'agracia 3éÍ V? eíéctó, más qué' la ' voluntad ""(l^i ele- 
nía de inpedir el bien público y el servicio de 
sus reyes, pero como á Roldan y sus secuaces 
les estaba mejor lo que había sucedido, así por 
salir con su intento como porque el delito de 
muchos suele disimularse fácilmente, se escusó 
diciendo, que él no podía hacerlos fuerza y que 
su compañili' éKC'^iíofuiáféBlóIáiB) observancia, 
que no podía negar al hábito ninguno, de ma- 
nera que viendo Juan Antonio Colón, no ser 
prudencia ontrar en el, riesgo sin, esojesrani^a 4© 
remedio, mstando ^ impprtynan^ente, determmó 
volverse á los navios con los f¿)cos que lo se- 
guían, y para que no sucediese lo mismo á U 
gente que había quedado, ambos capitanes, par- 
tieron luego con los navios á Santo Domingo, con 
X tiempo taa cohttmo^úík vifeijér'ct)mo bató¿n te- 
• iinido, ' pot la <^al' ' tardaron- riiíiehós días, y' pé*. 
-ifieroóloí bast&Bemós, y el ¿avfo ídó Carvajal 
•'itóbiií istícl^ daS(í ¿n un banco úe arena, eh 
-que perdió feHímfcü y 'áe ^\ó, ^traiKk) 'en ^l 

'fAnlacagia qu^ ápeií^ podía Helarte bohsigo^ '' 
- ' ■ • ■ ' . . ■ - •. - > • •' • ^ V -'■-'» s I 
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Cónio Ihñ capitanea fiallarón al Almirante én 
'"■' ' ' " ' Santo Dominad. ' 
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J^^raiit^ 4e ^pUa de tierra jBiroiei f J>kn >i&»- 
ff^rj^^u^ d^ astado 4e. los rtíbe]4dos> y vistos 
ílPS:P?^Q^Q?i^.^?^ ^.ptrefe^tQ hftWaí fQníWkdpfjQQn- 

el delito y digno de severo castigo, le pareció ha- 
cer nueva sumaria ^«^ lado j» formar nuevo pro* 
ceso para dar cuenta á los Reyes Católicos da 
lo que pasaba, y por otra parte determinó usar 
cuanta templanza i^dieset dando orden de re- 
ducirlos á la obediencia con destreza. Por lo cual, 



L 



yí (PfP" >a?^^ ^} estos ai <>ü:<>spadi^sen qUieJAf 8<? de; 0l| : 
y('dBci]iqud.rtdS' téáía ^ór ^ f unéria lea: 'll ' ísH}^ mon»^ 
(tó.á: 1:1 da^e^íémTiE© jechair bándov'c^^^ 
dsilas: Reyes .<^at5Utíosy' en iqtí^'2 se dábk tícen* 
qi^á y^os^qi^a quísreseii * volvets^ á Castília^rpro^t. 
mqtiéAdoles-tia^ajé y: básti^efatos/ y' siefado *a*[N' 
sádo por otra parte* qaeRoldáa^ .veiiía* la.^ vaHia 
dé)Santp Daidingó can ga,rte d^sa gente, ma¿*- 
dóiá M'igdet'B^Uetstelri Castellano de í»<!}t>ncbíp-' 
ción que ;guíardase bi^n aqiíelta tietrá* y fíírtelei-' 
zay qae si Roldan viaie^e por aqu^^Ud; part^ le 
c^jpse : que había recibido .gvais pí^adannfbríei -d^* 
•sus; trabajo^, y de todas las cosas» pa^da»^ y^qué 
Dorqoetía ^se: Jaablasér más de . ello, ctoncedténdo * 
l^rpar^ón genefal, y qi;e' incontinenti fuesen don 1 
dé Astaba' el Almirante sin ñingán n^iedó^para 
qa© -con. sn cónsej o, le- proveyese' lo •• qu é tocaba • 
al:servício de Vos Rey^a, y qu^ sr le^ pare¿ía éraf 
néoesaiío algúm salvio coñdatíto, sé le : enviarí'a, 
cnaiidose lo pidiese; Ballostér Tespo»dí6 eá- 
14 de Febrero, que sabía de cierto qae al día gá^' 
gniente llegaría: Biiqueimd fá; U < villa í dé > Bol 
nao/ y ^u^> Adriano y Rold4n que ^ ecaQ.' los priáv 
GÍpal^/se le juntarían 4®^tro:de :sieté d octi6 
diáiS,' en buyo tieu^o^podEía pcendeciecciv acjiteb 

Por lo cual, habiéndoles hablado en.eloa? 
fponldfld^deia^ohiiskSn/coiEqpei'se hi^lo^j los 



hAtó tñity ddrofi y'dtBCc^tt^s, (!ic1én<!o ICáh 
dáBr.YQiié éilDohabísk Tenidaálli ú, tifator dé ajbs« 
«Icv-mquesío^áitetiia necesidad d^paz!, poiqae 
»tmfá al. :<ilmiratttq y á si^ estado tn .H-msino, ' pA* 
imiip^JltdBjetí^ f desfrtvirle cómo l&paredíetevy 
n^qne ob háb^^eo'deipiaetdS'Tiilajus^aa hástá'qire 
iísM0 ireaf itüj^esen tódo^los indios prejios en eisi- 
i^tjiQídq'id Goneepción, pues el haberse jtmtadú 
•hpfaíft (Sjdtí eti «QrvícÍD del B.Bty y parSafav^tecéií- 
»l9í jTíCOn'/el segiipó tie su palabc«i » Otras cosas 
<iij^/^^^if^3^^<'^^ ^ querer componerse, sino 
c<ía grdn vtotaja suya, y pira tratar do:ellOj pe- 
día¡ti^Q el Almíraníe enviase iCkrva^ai^ porque 
noiquétía tratar- cbn'ótros, sino con ^1. esté ne- 
gQOÍOy porisec hombre llegado. á la raizan y mpy 
pmdjentb c/^mo . hibía e:»perImbhtkdo < btíandó 
llfi^ á'Sumña coa los tres navios de que hemos 
teblaldo. Epta respujesta csiusó al Almirante al<> 
guná sosptícha contra Carvajal y no sin grandi- 
sicAOd tafOtivo& El prim^to .porque antes que Car^ 
vi^al llegase á Suraña^ donde entonces estaban 
losird)eld&s, habían escirito muchas veces y en^ 
víádp á iosamigí^s que optaban c6n el Pr9fectflr 
óitíéndodíés'que <en llsgaado 6i Aháirante, ven* 
dsían ápoiaisrée en ; sxis manos, persuadiéndoles 
á que fuesen buenos intercesores para -apjiai- 
caite.'.'. •■! ". ■ .' ' ' 

» 

íi?i'-4^do^ flOFqiic^:8Ííhíoterón:e^; Inego 
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sj:K^Qí;rOD(j9.lí£q$foal}Q| oónoiÍD^rr/Kájsdaodebían 

fila t^id^)Glirv^¿l aobsi^bDái Bi tehiecd, psaiqitb 
Ú kl<^ftsp.qtaoti(teiBiaceií td^qjoeodebíapgQdiftXle- 
toi^ei» i^n ,801 $dmbela^>pte8oI áriBx)Mán 7 á< jocrpriá- 
Q}pid^t:4ei$ÍJ c6inpf^ap]:is^ñíercis, qtreéttu^áerbh 
^Sr4^a»)i9a ejiár!siá)se^r¿ciaé lalgQnsl J^l^ mSíHó 

ttí^d^iriQfK^hmz dxbf^ ,báixer dojsáolboGí^&iP ¿h 
toa}^a>do9dbtüent^.7 'Otáfiro^^espíadis ^^i^^iiuid b^ 
llesba:Sf)(|tt¿[ habíasiiOOEQ^íadoT &Uqüii¿tb^^(}%»i!%[tib 
i&|(Heii4p it^dócájQiSide aqublecrgsrítd ^^dé^hiabili^ey- 
&mtóiBoM¿ngopscr(^im'^as|Lr áD4»^béb6lCOSdfa 
d^íariraben escnsadd eicdesfenpíbaPfOO; 4 -yí qtíé 
Sf^^hab^ 'pásádó, ^ip^bcnira'^ r^atif aart» uidfi tná& 
'kaiiiáitüd. dBl'SQxtó^uptDrqa^^aifdábs^^^ 

,í^»iiabf?.id« ;á'lasrIhdi^s,,porvp0iñp2Eñero :dí0l 
-Airaárahte^ j^qiaarñ) qE« sihél üio Inicíese! ^^osa'al- 
kftíoav/pOEqucis^ td¿a)ía:feñ Gacilla que .el A.li»l- 
-C^te^ biqeáe .aj^miá^oosá.' mata; El i sé^itíáiiprf pcoi- 
¿1^^ Rold^ jbabla jescritx) ai.AhtásárúQ epp ;^ 
int$iOO(Ganrajal, qué pbr/CcoiséjjQii&üjo bábta>idb 

rtt^md 3^. ttaübarjáe cQixveníovcpaBéoiel Aimira^- 
itoJIbgaíeijáéa Espa£iola'y:q<aei^ 



HISTOklit BEL> -MiSHRANTE 9^ 

r» colv^y-io&hfidho&coiilaioártá/ipa^éct^ ^^ 
atíÉá le había rhacfao'i^ para qúe'9Í'et'A](t{i¿ 
;rflliite taikiasé'd no Vmi£ye/{iudt¿>ra éf <torrt(i'-C€)mi> 
páñen^ del Almirsiite y: fibldáa como ^wizf ¿b^ 
iísmx la isia' á' despecho del Fx^eiíicCO. ^ 
obtarb, porqué coandd lo&otros doseapitAiíes ae 
-íbeiroa ^or tifi¿4f con las > tres oárabelas/ fué por 
diestra á S¿mto Dommgd, con gu^acda áe los amó'» 
iímados-y U cotnpañla de .Gomir^^ uno de los 
ftfinc^pales'^oJaabía 'estado dos días/ y do^ no- 
<:bQ9Con él 0Q su navio, y le acdmparló ha^a 
$fih leg^2^dh Santo Domrngói £1 uo?eno; pd!!- 
^H^ j&igtttó'á lO^S rebeldes cuando Hegaat«a-'JL 
$!9(9ao'.eriviá»dabs nmdiqs Tefresoois7'regalO0;El 
^éQÍQQoy úhitíiGi.tnGytivO) ñié poi-qne fuera >d«'qae 
la9 ts^b^ldes áo quedan tratar de cbs&vehioiodn 
iHros, sii^con di, todos, decían ánoá vbaVcpie 
-m hnbteste tenida precisión, 16 hubiecailjel^- 
^ por ^u capitán; Pero considerando el ^AÍjoá- 
ííínte^ por otra parte,, qvió Carvajal era priidcwt^, 
tobio y noble y que .'cada uno de los indicióse ré- 
-fecldos podia téher sátisfaccióil y no sorverdüpd 
^ que le. habíiid contado, estnn^rudole pos pdrso- 
fña 1^03 Qü haría toáa que »o debiese^ bo^ gr^n 
dbseo deí 'extinguir este iqd¿cío/4ot6rniiQOic<ail- 
-^keár odatodos- los. pórmcipalás. 'qu«';6St2|ba3iJ:iton 
-éürlaiíásfmc^a.qno' se había .dei/dacá^, RóldAn 
'fbrataQiar.ixfialtK:ÍQnceaiJ£>f.qaá sé ^dsbíS'Ukodr 
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^ff^fékdtí-éraídb' fes' indlóíS^qií^ hábÍÉ{ pedid'b/doM 

b^ab^' y í6í?^áiit<j c[iré'-iRí>l(iáb'y1í)j^ídfemas? toi-) 
Almirante, le asaltaron diciendo: — «Qi%í«Q ^^ekf^? 
»BíS'^ •tóttfe? ajaste- y tóbl^éM^ , ^ Wgí¿S€í ¿li^-é^o 

eSfi?/ftfbií^'aígílá6á'^ías< áétéilíéc^i «^"^ i f 4é?v.<]>eiíf 
ta8W4S6r¡bíty''RbiM-'M ^Wmííá^^^ 
señífúfííeñfe' áh fckió's 'los ^ifyé>^i ua^^tíi^r^^lí' qttócf 
aífílfeíaQl-1*réfefet<yi'k'bék4s^y deijiá á¿láidWM(íftc( 
dífífiráftf^kf ' \hTsted' '^^itóS^tfe 'ítüé;^^^^ 

ciífeiftk^'*^' l?í stíbé^áñí &/'fí^íáÁ^'^?e^tíéflttSO Mtm^l 
s86é¥jíoFeS(íritoÍ^2c^íiai(íífen^iqtí'é^eSíftÜ,^e*> 

<ífig;'^e6i«?)^ #eñftóáFádéWté,^'íiéf5r^ftyH€Ci 
fi^é ^íb^ífáS^ ííéáfátí'^^oífek^'té{í''^Vc^goáfifé^'^ 
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ab(baiidQ;miitíbi^U^efiiGac^^de l^s ^.persoasiv^ 

múo. fMfcí»: paf ft. ; iwov^t rskc^laí g^fito d^t .¿\$ 
mftUgDaa pDoposicioiip&^i .aiífigiia^ otr^^ qo^^ h^^tAr, 
rí^irinotonfoderieslQ qu^pedíao^ pQrq4i^.l<7^vejj^. 
tan^anímad^r^t^e tQQÍa poi;, xi/erk), qfi9 se p^fi- 
ri»4 ellos lia ;ma|'iOfpfir¿ed« lo^ que Q^tj^haac^^ 
süosefiomii ílusirtoduy cuaoidQ tuyio^e confianza 
de^«i$'crk(tdQ^y Í9hL g^nte d< bonira» qoeasr 
taba; Qon.el'no.^raa b^^tasitoa contra ^njto m^or 
rOfqiteosKJla^diii. se iba aumentando con, los qii^ 
soles pas^Jxm^. 

• .Va^ ól Aiimir^rnte había reconocido e&l;o ppx 
ea^ieríenGid) pues . .<;\^e^o JVoljdáOf esta.bfi <f ^FP9 
dftflaato Pomipgo, pas<S;!^uestra,.dola geat^qn^ 
haibía d^ pelear con él; si fuese jsiec^saiio» y ba* 
biaaK)tit,do que ¿ngutóndose -unos cojos y otroi$ 
euf&tmpBtXio se habían hallado noiás de 70 hoi^if, 
brissy 9ntf6lo3. cuales no había 40 de que fiarsp, 
por esto al día siguiente que fu^4 x8,de Ocpjbfj^. 
d^ OTsmo.añq ^e Í49S, Relejan y log j)riii,(;ipaíf 
Iqst jqu^ qoisi^pur Vi^nir.con^l, á ver al. A^yfin|ei| , 
l€f>j<9»víaroB;una;^arjta firmaba de ^tlos diciéndp?. 
•4^, paija^as^gura^. su vjd¿^.ae: habían, Sí5pa^;aí^9^ 
d^JtíPrefi^tf^, >q%^^,aíQda^, ;J?vsQ^o ,i?(io4o„d¿ 
aM^^ic^,cyíéiye,fi¡wdp,seryídox^ i^^SftS^ñ?^, 
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;Wiíiiét»A4llU^J*%rigafta^f 

por hacer con su honra lo quo habían deté'i^'i- 
nado de hacer, y tener libertad de hacerlo, le 
quitaban la licencia y su servicio.» — Antes que 
esta carta se entregase al Almirante, había ya 
respondido á Roldan, por medio de Carvajal 
que la había enviado, refiriendo la confianza que 
siempre había tenido en él, la buena relación 
que de su persona había hecho á los Reyes Ca- 
tólicos y diciéndoU'íRíie hábísCÍscrito, temien- 
do algúa inconveniente si viesen^su carta los del 
vulgo, y le causas^ algCíi^.daño y por esto en lu- 
gar de firma y esciitura, le habígí enviado aquel 
sujeto^ de quien él iabí^ cuánto é^ fiaba, á quien 
podía estimar comb^i fuera sa sello^ que era el 
castellano Ballester, por todo lo cual viese lo 
que era más de razón ejecutar, que á todo le 
hallaría prontísimo y de repente mandó á 18 de 
Octubre, partiesen á Castilla cinco navios, en 
los cuales enviaba á decir á los Reyes Católicos 
con nmcha particularidad todo la que pasaba j 
que había detenido aquellos navios, creyendo 
que Roldan y los suyos se embarcarían en ellos 



como hallan fublicadp, ft9testy-:^^:ÍpfiiOtTO«> 
tres qiüe h^Ettan tosido f:oasigqe^>ip9iieF^£QÍ' 
n^osea ordea.paía flwe^p»rtio?fMi ííljPí,|<M!e.fli. 
prpfcftp áseguir,e| (Í^cwbiim¡^mi¡>-dí ,lííti«w*r 
firD5^^,,dp jparí», y 4. poan «\ Ofíipi»!? .P«í3_íi,ii fit, 
r^cíí^ ^é; 1^ peflfs, ciiya^ wijBptjca,#si.yial»jcflO( ■ 
A_i()g,i{j.i, , . - ; ;., , , I '; ,,.,,,: .;. ji .1 .-„,' 1,- 
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Z.1IL.1 c:.jr::) ;.;;j^..V' t nsi-.Jii.-l ,'jiulíoü 
;.íí.:)!;ír(j:!EcU-il-.üb£L(;i:u,iüi-jiiíO!0Í 

■v^ia .solvni K'jibupj: obinaJub ct^'í-il üup 
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CAPÍTULO LXXIX. 
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Cárño Roldan fué á ver ai Átmirahté y no quUcf 
entrar en ningCín acuerdo con eU^ 



:v.'í\ 






, Recibida la carta del Almirante, po^.i^^l^^ 
r^spandió al t^rcerdíaj, mai)ifestai\4<>:q|nei(f^:^h9h' 
CQ^rtodoIo que se le mandaba; má^ppiccpt^ 
gofite no consentía que fue^e á verlf» $¡a l>^%Ar' 
te $ejguro^ le rogaba se le ,envia^ §eg^ }^ vijiñ 
ñuta que remita (kt^ada- por Ü y sufijprinffip»*^ 
lei» Al instaute leisnvió el ^gora e) AlmjÍT^i^ii 
áa6de Octubre ^.It^a Ctwé Rql^^o^ $09^. 
intención de atraers€( algunoíi del Abnj|í:)a9(fl^imf^> 
d^ concluir pada, copio ,sp reconoció de íai^^^fl^ 
sa4 disparatadas <^ue i^edía^^pof W cual $a; yííkáát 
rsiu>iu;5t^e dÍQ¡e5^,qpS^^ 



HISXQRU PKL AI.MIR^KTK: M 

j^tcT y segdn Isy qao detérmmastfn la escribirte) 
j para que hubiese alguno que por parte del Al- 
mirante tratise y asegurase lo que fuese deter- 
minado fue con él, un mayordomo del Almirante, 
llamado Salamanca. 

Después de muchas razones, envió Roldan 
una escritura de concordia, para que el Almiran* 
te la fírmase, ^9^^$rl)íepdQ,jeji;$ i 4^ Noviembre, 
que lo contenido en ella, era lo que había podi- 
do recabar con su gente, y que si so señoría 




precisaba a salir de Bonao, y que esperaría la 
resolución hasta el lunes siguiente. Habiendo 
visto el Almirante esta respuesta, y consideran- 
do los disparatados capítulos que pedían, de nin- 
gOék'ñáaerá «qoiso concederlos pórqpre no'ftffese 
é%¿p*éí«dá'tó"jíistícia, DI cedfese-en áéshoíaik' 
!íl^f -jí'aífiíisíÍB^ftennanos, pero pdrqtte' no tuvife'-^ 
9Ñlt^fMkw& éfé'qtiéjarse y dijesen que pVócéiííi''' 
ei%sf(í^é«sé édtf Hgor, tiiahdó á fi'de Msíyb'f 
p^Weiiixít^gaTty ^tiü tíaWá de estar fijado 'JO ^' 
dWíí^btííi/li^ftmro ^ ks' ptiferías de ík fbtíáW-''^ 
aipgi^o-'íeoot eíi: -Qurfpor ' ctiañto 'esíari'do'él ^ 
0liPiCéís8flk'i!i4bfan bcntíído- varías diferenaár' 
eíB»e'<^ pkthéUy; tV jiíéi Rdldátfy btrdS (jtó^' 

fiííáo^*l6d5(»'énI¿¿néiral7'¿atla' ¿rib'cfó pbr'sf/' 



pí^íesea venir á seryir á los Keyes Cafóto 
codoao si aunca hubiere sucodídaVñada, y qt» á 
citófluíéra que quisiere volverse á CA^fi!d;,^4í4 ^^ 
daría en qué pasar á ella, y orden para q^í* le 
pagasen el sueldo, como se había acostumbrado 
con los demás, lo cual se ejecutaría, si dentro 
de 30 días compareciesen ante el Almirante, 
para gozar de esta seguridad, protestando que 
si no comparecían en el dicho término, proce 
dería en justitízí/t:lon,tn^ <?Uos¿ Ji^ego al punto en- 
vió á Carvajal á Roldan, con este seguro íirmado 
dándole por escrito sus razones por qué no po- 
c^(^ v^V^ dehf^, i\X^Qf los capítulo^ qpe ^ le h^l^a 
enviado, y haciéndole memoria, de lo qué era 
más honesto que ejecutase si quería hacer lo 
que pedía el servicio de los Reyes. Partióse 
Carvajal á la Concepción á ver á los sublevados 
qWe estábáft rtiü^'altivos y'ácübtfitidí^'^ riñidose 
/díff iralV^o'tiónduótó, y dici^do qué "preatoi üe 
le pediría él 'Almirante á ellos. Todoidstor pasó 
en'treis semanas, en' cuyo tiempo -so. t 'editor de 
pféndéf ün hótnbra que Roldííti qtt«ríaBJhstíp¿aí, 
''tüWérdñ ^tiádo'ál c^steUariof rfiailester-^ínía 
^¿»táíé2íi, y lé quiiaton er agtó ciwyeijiiaiqile 
'^pbv fállá áé blln $0.n»die8e,' niasiDOo lacMg^da 

^cdhéü{-i^í¥b?Peíh$¿í¿ifóní©l»Bi$^i^nB%a¿eHtó^ 
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CAt>ÍTÜLO LXXX. 
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Et ajuste, hecho entre el Ahnirante, RolMii 

V los amotinados, 

i. 1 • • • - • ■ fV , . • . . - > , 
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i i.Lo-qiie.'í» acuerda y capitula qon pljiji.Qz 
Francisco toldan j sa< compañía par^ su do^p^- 

ehq y viajará CastólU, e»lo sígwienta: ? 

«Priiner amenté que el señor Aloiírantale 

dor^.do6 buenos navios^ biea apre^tado^i^al 

pavecaf d6 tiairmaTO^ puestos ea al pvierbo de 

'Sarai3av''pjpo«s(Bur alU; la mayor pairt^ dala;g^Mi- 

ts^déísoj cocnpañía> y^por q«o no hay otro Pl^fir- 

'4D cdás'cdinddp/paraí compoaer y apaTojaiv l^pís- 

?lftiiept06Í>y.^lo'> dotnás que s.ea B^5:;i9^aflk>, ^;los 

cuales 'sejBimbarcaróiel/ .dk;b>o^jue?o<>^^9^4^^^ 



vuelta de Castilla. o:- :l;. b 

^nn»Qüeí^riisí'inii$áxD.^leihA]rá dati sqj sm&Bki ua 
tidbfi^víireAto pkícsí \ (qja&i td3;i pkgaxjoí * • el'sm«i<de^ 
c[iter^hastfi ebdíade4a^.fetíiKQL/jse,d&bifiSiftá todp^ 
y cartas de lo bien que habían servidt^^jipacaílos 
RéyeGÍCatódkjbsf y tEiiia quersa lQS'msamie*|iagar. 
-'^^ '¡tíA&imísimo' ]a;axá qvue sedés,dé^dQ$(e99(3iavas^ 
de^s menidd Iqao se(kÍ£Of4'l%g&o|Qy42óbkib tiB> 
bajos^qileim.píadeddo>oii«sta' ifil^) j|>cúj ek^sasr 
mioiqné ¡ha beclw, coanoCa de laixieiteedado 
<dlos^ y ponqae alguttos^de la cocnp9^a* titeaea 
aitijeres preñádasi6 pariidus^ 31 quisíetreapifáo 
con^ftllbs/'^isea énJlagarde. Los esd^vos^e^ihat* 
biande llevar, y los hijcte sea» Ubreary dcts üé> 

^'yll^m; <|ue saseñoríales haiá poocf 'cndkripiol 
Ibhvk^ lodos losflKistíirieiitos qaeiapLeteatsxp 
j^'ará el dicho viajeí del mismo modo que txto diáa 
ü'foftfú^i y pox qneno podrás ser ptovek|Dida psi 
se da licencia al juez y á su compañía, para qu^ 
^'{Mveto ^^ aqüeilatiéTra^ que b» seaa^d^dos 
30 quintales débiicoéhosv y hábiéudole/^oriCiH^ 
^ié^dé tfigo parar qoe^i se punsbieser^l-^IÜBiAí, 
lifué t^ddH^ sd^eder^^dltéetate^ paedad wiconeo^ 
se con el referíd6EyainE4etrt¿a/ ' ;o \ r,¡^ . ídíL 



HlSTOKlAt DiOr. ALMIRANTE COI 

péts^^Sjqm^ú^Gñ ááoUclt&r despachos. ptOA 
d sueldo. . . , . » 

nu Aifeeavqne por coaato á(.aigivno6'>dQlQ^ que 
f9tá»cx>ÍBelc^u¡94^&i»aiiiiquitsüdq j^^jombosigadQ 
^gboá&seiéddájomaiaídatá; =saisdibrÍ3 qiu^itQd(^. 

.ij:>SAl(eikii;i(|iiecSÜ soñ9ir|A jdaac^ cartas ipac^d^s^O^ 
jBe8/£Cata6lkb8;>haciéi»dc9k)9 /ssb(ecíiqúmliQ^vF»uer- 
íxá dBÍd«)a}ip>Jae;s^9d(piedabaB oaflá¿siapara:f)C(i>- 
CTÍdb fte|ai géi¿ei<|ae».ostáieniBÍla,xbiaat^.Qn>^ 
fá)Bfa»^níQdIgrkvde6íi3i'e»3QiGldods,istipéicfaiidA4 
8iMi^teftflSy^^fU6):gd:lo0>mandQp/pa)9ffi(ftp {e)¿ípífi>' 
9k»iqod^sippd¡i»:a'4ia;beci veadtdó^tsf áa;d{dtt 
ÍB2kplq^a$tiediS5^^ie ' fueron :.qaltadQa>^qc<Fi^i»r9 
'éél 2d6 f[asaitbide£»49SLiMii .<>! x ^ir./ >:! ^u) iu:¡¿ 
»Qae su señoría dará al dicho juez ^n^.íputfmr 
4e4aDbu]qti0í^pdH.fireH)dcf lalgiHias v(io$^v9ly^s, 
^i|Ba:i]Eec:dbipreoÍ30r. vender: /pata irset D. Jia^;[^/(^ 
AtíásRtóqaptopareQÍeEesó dejarlas pOr^iD^,^ 
laB<^lá>á(4)n0a)lq ipacctzda que la^ gobifrAeij»^ 

^Op. iVi^q ,//''•>.' ^. '. ;•-.'. ., 7 y >:\ .. ::*;.■• • i.i . :.? j¿ 

8oii»Q)UfiiaiKseñ(»íf^ Qf)andará'ii;l(^j3 j^Qí^)q^^df^ 
•tenDÍqet&tofegd él í6af9í..diílí5airalkí, r. j*¿:u'.>p cf^ 
/id»sQ&eJ9a:«aeñ!(btiq úi r^oxnjtoci^rie '^.^Mij^S^^i^ 
C5sa6jé9 h>£í;Qi3qs(co(Sü(iteiSa1[at9l^&S»¿ ^i^^r^j^ 
dkho juez que SA>]ánh^^f^9jS^ivAoi .$> jioo ^^ 
8BÍ ^tai^quj^86kab1^£áí4PQ|]^^<Sl)^#Q[ cuan- 
to á los esclavos de los capitanes. 



iAs1 misino, que poh tadnió ti 'úithó-f^É'y' 
su compañía temen que su señbrfó líofira pferácPÍ 
ná^Jjor'él, i'es dé algón enojo, xon los demás -na- 
vios que quedan en'fa rsía, hará segare pfotfie^* 
tiendo en nombre dé los Reyes CalólTCCiS' y pétfi 
su'féy palabra dehijódalga según costumbre id^ 
España, que su señoría ni otro, hales- causaháL- 
ehtíjo ni perturbará sü Viaje. -^ - - 

'iVisto pX)Ymí este 'ájtisré;^iéetó* por Al0ák> 
Sánchez de Caívájkl y Dítgó áé SafamaAcá coa 
Francisco Koidán, y con sü corrífpa'ñía á'^téé Ne¡- 
víeinbte'del'áño de f45|S;s6y^¿6ñréWtd^^é^^b^ 
serÑrárte ' en la fornia! cjiié- eíi'él'se^ií;<>nti'eáef cdtt 
condición que el dicho Roldan, ó cualqui^rá^^^e^ 
su comíanla ¿ü cuyo ttótól5rt*T^ la 

capituiábióií dkda'álóíá réfeHdok Alónáb Sáhofeetó' 
de Carvajal y Diego de Salamanca, y todeS^^fós? 
demás^crísüáÜos dé fá isla de tiláí^itt^éiígfaétí ó 
cóndibíótí, no recibirán á otro ñiñguivd' ^en'sti' 
cónápáñía/'yo, Francisco Roldan, jiiei, p<^ íáíi 
y por ioñú las personas que éstiu^^ú-Ml^tf^tí^ 
pajnía/^ptótiieto y do/ mi fé y páltttíri^dd-iflptó 
serán ' obséíTádas' y cumplidas M¿eósis^^Éí«i-> 
bá cóiíféhítfa^,' ¿íri tjue -intei^fetígá-^'^íj^fW 
sinVlk'líe'al&a d'éní'véiy^á'd^tíóiífí^ 
líe^aquí; gaairdá'ntfó"¿á édíiódiWéo^lo ^e^émé 
el^s^ñoí Vrii^^átíclíeí dfe^'Ckmja^^^ 



H IST^^y ^ ^E^ ^I^ApjjV^^^Í TE 1 2¡ 

S^^mfW^YSOt'^^ ha trat£i(Jo y abordado como 
10:tte>jBft,pQr.Q?cníp. ., ._ , ,.. , . 

- ..í»Y,Í9jprime^o que desde el d^á^ do la. da^ 
dí^ífflíí^ij haft^ que venga la iQspuesta de lo refe- 
lite, n^e fi^rá. en el término de di^z días, no le- 
cifeir^ip^rsíWia, alguna de la^ que están pon, el 

»Item, que desde el día que se me llevare y 
^^tfiegwq.l?^ di<?ha,. respuesta en la Coi^cepcuín, 
qW:,ei ji^spf^^feo ^e lo acor/iado y afirmadp por 
s^)>f^Prí?ii>q«^ será en los diez fiias referidos^ 
d@i^r^4^ilo^ primeros, cincuenta siguientes, nos 
ep!)^a^9,su|«^Q3 , á 1^ . vela, ep buen hora para 

:I v^pJííflfe í^up.ninguno ¡de los esclavos jde la mer- 
€i^>íMt§.5A;¿Oj5 l?a concedido será llevado por 

feflrz§^i)ot ., ■ .... . ' -i -. I . -^ ; , 

;>It6Pí^ weno bebiendo de estar el. señor Almi- 
r^^lj^eQQJL p^eiftQdQnde vamos á embarcarnos, la 
pfffso^ ó ..pjerppuas que enviare su señoría, 
SQftil|iq][ifa^Sf y rpsp^et,adas. ó. mú^istrcvs fif)os 
Bit¡fe% : ¡Q^^iqqs,^ á . si^yos á, Ips ci?^lps se^ dará 
cJwat^jr^^ra^^Pi dejoq^ui^.s^ en>ba^^^re ¿ii las 
^Cbíftjq^ejas^ para qup. ^m^en^ menabna ,^^^ 
^$fi^^la,<a^ip,pi^r§cier^,á s^^ .señoría^ ^ f^^^^íf: 
\smf§%^ Í4Sí,gqja3,,q^9^ ^stuyieseí^ .pn nviestro 

PPd^t)3?Frt^i{g9ÍgS^Q?., 4, ,los, í^cp^. ;fP^as 1^ 
cuales cosas se entienda, deber ser firmadas y 



/* 



ejecutadas en'lá fórmá que las llévdu éil ésfcn- 
to el dicho seQor Alonso Sánchez de Carvajal y 
el dicho Diego de Salamanca coya respuesta es- 
pero en la Concepción, dentro de los primeros 
ocho días siguientes, y si no viniere, no quedare 
obligado A cosa alguna de lo que se ha dicho. 

•En fé de lo cual y por mantener y observar 
por mí y por toiíos'ids 'dé'ríii" cdníp^fila lo que 
he dicho, firmé esta escritura de mi raano. 

»Fecha en la Concepción hoy sábado i6 de 
Noviembre dd' rigSlji "■ "'■ ■■'■"■'- '; ■'■■.■ .-k- i-^^- 
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Ij^^ Víb^a fii2t:A fkASt y^ti ti^S^*^ Asi? !ii>As?9 
v^<* avi^« '*%:-"• if^^ V -^ • t'wJfc'y'^Tfe «r^^ V. 
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Cómo después del ajitste se Ju^^rqn 4 Surafia 
los rebeldes, diciendo que querían embarcarse 
en los dos navios enviados por el Almirante. 



Después de acomodadas las cosas como se 
ha dicho, volvieron Carvajal^ y Sa^laraanca, á 
Santo Domingo, para que el Almirante firmase 
los capítulos referidos, como lo hizo por su in- 
tercesión á 21 de Noviembre j concedió de 
nuevo seguro y licencia á los que no quisiesen 
ir á Castilla con ÍJ.oldán, para qu^ íie yiaiesen á él, 
prometiéndoles sueldo ó vecindad, lo que más 
quisiesen y que los demás pudiesen ir á nego- 
ciar á Santo Domingo, libremente como les 
agradase, cuyo despacho entregó Ballester en 
24 de Noviembre, á Roldan, y á los de su com* 



tt>6 ^mKmAmx) ccolón 



1<^ r 1 



ptf^o^' Iá'C(5¿icepcióir,?'y con,\ él 'tontfarta.isu 

plírtidfti co^aie vcdiu^bid despttiés^^y aitmqiié.eilAl* 
n^l^^'^A'^diá^oí íhodé) .reoonpoiésie ola onaligiQi 
di di yi^ííítí «^e^'éfl 1 á4\ dr dé > ver/i hipe(i^a .jél sqricr- 
cfc áeí^PríeÍÉíétóy'eft la^^GWtmUacíóa debdéfecal^ri- 
gnffejatiá>id¿4ítí€feTíra.:fitmelüeiPáE^ 
la pesca y rescate de las per las, dáaéóleaía^e- 
Uos navios , no por esto quiso dar niotivo á que 
le culpasen los rebeldes, de que los negaba el 
pasaje ofrecido: por lo cual emp ezó luego á pre- 
parar los navios, según estaba capitulado, 
aunque su despacho se dilataba algo por la pe- 
nuria de las cosas que se necesitaban, y para su- 
plirlas sin perder n^j^^ieflapci, mandó á Carva- 
jal que fuese por Herra já S^raña, para que en 
tanto que llegábanlos nayioíi, tuviese dispuesta 
prontamente su partida y el ¿t-^spacho de la gen- 
te, conforme á la amplia comisión que llevaba. 
Resolvió también ir al punto á la Isabela, á 
visitar y asegurar la tierra, dejando á D. Diego, 
su hermano, en Santo Domingo, para que prove- 
yese lo que fuese necesario, y así después de su 
partida, salieron á fm de Enero, las dos carabe- 
las, proveídas de todo lo necesario para recoger 
á los rebelados; pero habiéndolas sobrevenido 
una gran tormenta se vieron precisadas á quedar- 
se en otro puerto, hasta fm de Marzo, y porque 
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tPf, 



laearateii Niña, que era un ^ de ellas^efitaibav^ 
es poór estado^ y requería mayor rernediOiy ene^ 
ví6^é^ AUpirasite turdeii . á Pedro de , A^raqa; ¡y-A , 
FncK^oo de jGáiay^ con 14 olra Uaoiada'SAPtft^ 
Cmz; á SuiaSa, en la ouarfujé d^pués C^rvaj^liy 
nopoDjtí^ta; ica este viaja tardO OBeedias« y 
halló v^abtha ;carabdla'llamada.^SaiDU CfUT» q^^ 
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dtepa§hadl^5é<mt& fet€f<^dttd^««^¿bta^odidtíi'. 
iAQQ&ílkl(dÚE^a)ktdsxfe2oAe,Ckusajr/á4uéB é^^ 
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lados, diciendo aceptasen los navios^ que enviaba 
el Almirante proveídos de todo, y se embarca- 
sen^ según los capítulos. Pero ellos no quisieron 
aceptarlos, por lo cual á 35 de Abril les mandó 
se volviesen á Santo Domingo, porque los echa- 
ban á perder las culebras, y la gente que traían 
padecía falta , de ba^tim^epto^^^s^ les dio nada 
de esto á los rebelados, antes se alegraron y en- 
soberbecieron bastantemente, viendo que se ha- 
cía tanto caso de ellos, de suerte no solo no agra- 
deacúsx^t» 1^ tepti^attea^ áel'A4t¿ir¿iiler; a*te6 t^^ 
Cfibidmü qw él tenm lá cMfpa dé (jtie^^t q^édd^' 
sen, porque quería veflgaYísfe i(Íe ello?, siendo éste 
•1 motivo de enviar tarde las carabelas, y en tan 
mal estado que era imposible que pudiesen lie- 

g4Pj^C;a#íilU>;yi (jh© aunqwi Wftwft *i**MP y 
bi^ífcP?qyetdft*¿ >^aían ya coiiwWÍ<J4P ;laa. yitm^ 
ll||Sij«ia <}ue pudiesen bastar It» que faabtoi (|shk 
dvdo.f^aicaí tdn largo tiempo yfStendxxatQ ficf IP^ 
hdtl^ 4^tQr0iiaado esperar^. r6n(^<Íior.'4^¡l<M 
Rityd» Católicos* C!oo i^nya .'i:«af^iaie;HI^} flo.v^r 

t^mH^4D 9KrparAi<j^ie^f4íHi^{Rciiidte»jqi^ifti^ 
M&Ártí^ b^ i»lviabar) x>t^ ,wi¡^i^ : ixía j 4 t^rtop 
IK^siiffotdte hAllarielmeáí)) ée^ajttHfVMftu.^^Ufilí^ 

CwmiA id j&lmícaj^e/jdesdrSifiti£lHumfl«Pr(^ 
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1 j'^de Mayo, y á 2 1 /le respondió agradeciéndole 
fós trabajos íijoe padecía por esíte -negocio/ y lo 
envió el seguro <\\xe pedía con tina' carta pata 
Ab^tián, áanqütt' bftíste, lurgadei^ficaxies seáásoa* 
éh,^, bxTiórtáfídóIcííá na^-quí^deadv^obedreSbia^y 
íertíció' -deí lóS-Re3^eé'eátóUcd&,* ^ habíéitekdB 
^espón^didb/él AimíraiVCd víoltríó d^^soribifle-más 
'tfnáfádáfeefité^á Is^rd^ Jttíiícf; '?•> -.h /il (/ - . 
'^ ■;M'íifá'^:3l^'íieí -ArgoStój-seífe dt=s>et«dejtós príacíí»- 
WKlftfládd^ 4Íié'^$áh4ft^oo'ñelAhBÍraat» lefeai- 
viaron otro seguro para que pudiesen?' áitcata^ eon 
iítíSéA(Ma;'í^dm"íí)órqlieí hrd!Stknok:crk.iíiÍ!dft, y 
■c'óifv^éaíétít^r ^iftf Di. Aflrwirafatíy: visitase Mal ítíMí^, 
•feS8K^id'ití'ciC)n?d<^ ca^^ab^asi aj paebtó deJliaa, 
'fen'íá íWniíiá isifel' Española,, al |'oiní)smt)c.'^d)9(3xnto 
'Doífilihgd; f>kfáí^Cercafse'á'la •p^6vincip ehr^que 
'íísflSflSáü^ló^e'béladoiSí de loscusílafe vnElQrcoti:-mn- 
«frogfal'aiahty puerto. Llegó elLAhiyir^irteí:)con 
Süs^tiávíés á éi> ¿asi á fia de Agosta^' y«inpeió^á 
^tótáf ddh^ los principales, peKruísidréBiaafaáoíá 
ijáh désiséésen de su ddsretfttlrado'] prepósito, 
''|)i:tíniW1é'ñd6les tod^' ttteré^d-^yííf^vorjlo: lOiaíl 
•€9^rt)ñ harían ¿lel Alhfíibttuelés toníbettacaa- 
%ói cbsasi Lá pTÍ?¿íí»ra, ^ie? cob 5o©;pnntónorwá- 
^bS ^üb'ViáíeabA- á' Castólla/iíábíar^dfe yeavfaiiá 
ilJ'^éCeJlds': táííégüftdaiiaráno^íÍQéísérí^^ 
■^Si^^ lá^í^laV hatlía' «d© -> d^rl-w^^cásis y rjgea^s 
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de qae iodo io qüo hal>íasuce<ikl« en -las, twr^ 
bácíoflBS, procedía dortestigos falsos, yc^ilpii^* 
algiipo!^^maUgii09: La cuanta,; que- el Altnira|Ufi 
iKnñbrasB' suierratn^ote- por juez' perpetuo , á i B^pir 
dáisJ CapStoiado' esto entre «llos/sa yolrió ^od^ 
dánfd tierra desde la c^r<abela • del Mmlrsuxte,, y 
envió 'los. capítulos' á su geoto tan ái su modo 
que al fin de ellos decUi' que si el AlipiranlQ 
faitasié!á al¿uharoosa de ellos sería. , lícito bftfer- 
seioi -gmráaf por fuerza, ó por la víar quemejjo^ 
les pareciese» 

i^jAimiranfe deseoso de- v^r el únde ta^^^ 
difibaltádes^ )^ considerando, que aobre e^t^'^a- 
voiiácídn habtaa pasado dos años, y que ainqeg- 
tandósé siempre parmanecíait en $u rebelión,. <y 
viendo qiie algunos de los- que estab¿in.cqQ.(4^ 
seíatravíaa á jaolar cuadrillas y, á coBJurar^ip 
umdoB para. 'andar por. otras tierras da la, i^l^ 
dek Tifísima modo que. R^ldáii había ií^gbPv.F*-' 
solvió ^tmarlos de cuarquier modo que íf&e^9a 
jiüódoq patentes: una a Roldáp^ dejuez.pei^pé' 
tuov y btra que oooteoía las cosas refe^i^^;!^ 
demás^ dsíieBtaioqiji/e habfíft envla4Q:ant^ce^e{^- 
temente'CoiiQedido, euya copia dejados, pup^ 
ambai^y'iaoaefetto el márte$k5 df!;^p);ie|^bce 
efaspfzé?Roldáo'áí ejercer su Ju!ri^cción,)t fligió 
porijueí d»l .Boítóiet cQfnoj ile» pe^ts^^ay á ^f • 
droj3RiqttflAHí€5,'>y>©ífaw}tMjdíí.jca,5tjg^t.^^^ fpí|s 



113 FERNANDO COLÓN 

críminales, excepto los, de pena capital que ha- 
bla de enviar á la fortaleza de la Concepción 
para que Roldan los sentenciase; y porque el 
discípulo no tenía mejor intención que el maes- 
tro, quiso luego fabricar una casa fuerte en el 
Bonao, pero se lo estorbó Pedro de Arana, co- 
nociendo claramente qae era contra el servicio 
debido al Almiíanta. 







CAPÍTULO LXXXIV (i). 



Cómo vuelto Ojedi dd descubrimiento ocasio- 
nó m(>evos alborotos en la Española. 



Volviendo al hilo de nuestra historia, digo, 
que compuestas J'a las cosas de Roldan, nombró 
el Almirante un capitán con gente para que co- 
rriese la isla, sosegando y reduciendo los Indios 
al tributo, con orden de que estuviese sobre 
aviso para que luego que sintiese alguna rebe- 
lión, tumulto de cristianos, ó señal de levanta- 
miento de indios, fuese prontamente á castigar- 
le y lo remediase . Esto lo hizo con intención 
de venirse á Castilla, y traer consigo al prefec- 



(x) Por error tipográfico sin duda, se omitié en la impresión de 
174^ el número del capitulo LXXXIII, y por no yariaz nada, se 
omite aquí también. 
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I6Í porque dificultosamente sé oWdáríátf la& ¿0- 
sá^ pasadas, si qufedáse eb el góbiorfía. ^ - ^' . 
' ' Bsiáiuió dispdiiiendb su partida Ilégá'á^la 
hilaÁlóüsode Ojeda, que venía do 'áe^cdbtit 
tbnttMíXto navios, y ^rqué $etn^/a'Bftdi$ hofiib»e^ 
ú^^gSLhmü lá ventara, éátró á'3 d¿^S9tiémb«¿ 
4,é't4^^ «tt di^üéí-to qué llaman ¡ lo^ -xítiB^i&áb» 

'é^tíet^Át ^n^ él; de. iúák>s/y. e)i tantjb ^adu€6 
peinaba haber ' taleé cosas^ ^é ¿airegáPá 4lac€|- 
^4tl/y p3Ctki mosrttar q^e era níiembngit 4^ o^i^f^ 
F^ifóeea; <[ue liéttio ^ dkho/sólkltaba l'&tj^csp: 
(ít^« át&eki tuniulto; jpitiblrcáüllo qoela^éifiá d^ÜSk 
'ískbfer^tábaF céréaítía á morírí, yqíie ^f«lt«ddY>, 
Üo ^abtíá t^üléiíflkvdreciése' ál Alm{1pkifé¿y I^de 

'^-^'^ I2;dn ^e$«a f^mk y bÉigá&a; eitip¿z5'6'«SoHMi9á 
^lílfi^ds'qáé* áúii' nb '66 Mbíin- so^degada-^^s 
i^ t«tt3üe$oñ«d pa^á§ > ' á let(^intMiífei|G6«^^<^n 

*iAé Ohleá d^ AliátlÉÍaúté»« íMpedír-'^^^ad^e 

^t^ta¿bi<e^'«íiíüif «lék^ db>te¿ ^éktBLémMikébski' 
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^s^c^mioó aquella ñocha para cogorla de ¡9^ 
pTOTÍso,.pero j^ñtenriieado OjacU qu9.KQld4aJl9 
•fcgB*l:feac^dQ«.<i<?^l,.l,adcóa fiel, ¥l«ndp.iqao 
ií<>Lte>PQáíat rosí^tí^,. {n4' 4' Wv;ontr^le,4¡CÍftn4pf 
^piftí biigf ao^ ^^^mdíkit d)9; ba;9tjbmei0tf99 >^^ t^d 
Í9ctuM»[f Ikv^o <aq¥kfí ii»gaj: f^ai;^ pr^iwi^ersa 4e 
rihtíí4wi»r^ii -Iwrr^í íp'los í^f>y¡eR; 91^ «^^Qr»^ 

4sam^ éfí^SfiymPi. 4$Qrq«^ vf^pía 4o^.de6Cvb<ir 
pocib-cost^de'Paüia ^<Oc€Í(iet]^^,«eisde9r(;aS(r)q- 

.gttá9i,cdí@^é4eihaU^'b^Ua4^ -gfljM», qwe ,pfli?abii 
iQORrtoí crislmaos^ coa i^jiaj; partHÍQ| y qs^il^^- 

eb|ll^{f^?9Íl^^ i^S^O^^PMrte? -yifaíif?,?i4eotí- 
i«reift)í giW^fli^ ^^cjQW)5lfé,4'|CQlddft,e^ It^ífi»- 

Domingo, á dar cuenta de todo al AlmÍFant(9«iq90 
ifeeiimfK^!Psta^(SOiv gra9fC9Í4f^c|<^ r^íy .b^erle 

ííBf»iMi0^^íMr iRoldáív, «o^c^l9jríd§íl?fie4?j5<j^ 
^iimiif u^t^a4Q6,^rj^^bí«Tel^g¡4ar{^p< »^n^^ 

•^ipib&tfliweiy ti^^i^llB^j^í^rPRen^ tl'^l^torhgr. 
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don eAtre ellos; porque aunqae el Almirante "Co- 
nociese que no estaban del todo sosegados' 
sus pensamientos, le pareció, bastaba mantener: 
la sospecha; no descuidándose de estar sobre 
aviso, creyendo que sería bastante remediar el 
manifiesto error de Ojeda, sin fomentar, él (}ae 
con la disimulación debía tolerarse. ' « - 

Procediendo Ojeda, en su mal propósito, en 
el mes de Febrero del año de 1500 precedida, 
licencia de Roldan, se fué con sus navios á Su^ 
raña, donde vivían muchos de los qu« se habían 
rebelado, siendo la avaricia y la utilidad, el. ca- 
mino más cierto para incitar á todo mal; erape*" 
zó á publicar entre aquella gente que los* Reyea 
Católicos le habían hecho consejero del Almt^ 
rante, con Carvajal, para que no le dejasen ha- 
cer cosa que no les pareciese ser del real servi- 
cio, y que una de las cosas que le habían mknda- 
de, era que luego pagase en dinero de contada 
á todos los que estaban sirviendo al Rey, en la 
isla, y que, pues el Almirante, no era tan discre- 
to, que se moviese á hacer esto, ofrecía ir á Saü- 
to Domingo con ellos y precisarle á que los pa- 
gase, y si les pareciese, después echarle de vhi 
isla, vivo ó muerto, porque no delx60th fiarse del 
ajuste, ni de la palabra que los hábíá*<fedo, puie» 
no la mantendría, sino, en cuanto ^ho^pddie^e 
más; ,■■■■' ' "<'r\ ■• ■./. '^:' 
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) ;Gon esta oferta resolvieron muchos fc^^uirlo, 
y.'i20iLSia favor yayuda dio una nov:!\c en \o^ qnc 
noiqaiaioron admitirla, y hubo muertos y heridos 
dev ambas partes, y porque tenían por cierto que 
líoducido Roldan al servicio del Almirante, no 
entTatí£u-ün^ia oueva conjuración determinaron 
prenderle de improviso, mas sabiéndolo Roldáa 
fué .coa bastante gente adonde es'^aba Ojeda 
paca remediar sus desórdenes, ó castigarla, se- 
gán le pareciese convenía, mas Ojeda no le espe- 
ró,, antes de miedo se retiró á sus navios, y Rol- 
dan d^áde tierra y ql otro desde el mar, trata- 
ban. del sitio donde habían de avocarse, temien- 
d0(€aida uno eu ponerse debajo de la mano del 
Otarán 

•• :i Viendo Roldan que Ojeda no se fiaba de él, 
•ofrffició ir á hablarla en sus navios, y para ello le 
^etmá ú pedir la barca, que so la envió con bue- 
;iiai guardia, y habiendo recibido en ella á Rol- 
í<ílán'C0íi.5eis ó siete de los suyos, cuando esta- 
•tratt tBás seguros cargaron sobre los de Qjeds^, 
•RscHdán/yJos suyos con las espadas desnudas,. y 
-Bajafeaüdo algunos, é hiriendo á otros, se apodera- 
/rfoaidaja., barca, y 5f6 volvieroa con ella ^.tierra, 
ínb ífejáíadole á. Ojeda sino un bat^el para^erv^- 
.*cÍ0.jde'2U2i$jaaYíos, en. el cjuial.yiQo á advocarse con 
fjRxaldap/y escusándqs^ desús e^q^soSjj^.rest-ityyó 
algunos hombres que había tomado por fujPjza 
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ptiflL q^e U r6{^iittiye^en l^hátcaám su gétité^di^ 
ti^do que di-no lá restituía, ptt^cttíSLntoámf 
y fosi$áíríos;pojr lio tener otea, kcao que gofeeiparf 
VdSi RólxMn sb 1&. voifló poique do túvÍ6^;mQ* 
tivb de quejarse, iii dijese que por sa oausa^s^ 
pSerd'ía^ torfiamib primero seg^iridad y .í>roai$iSí| 
de qué: deatrp de dertd tiemipo, saldría de- laJSs^ 
paábla;Y"así se vio precisado á hacerlo, p/0:r fl# 
buenai guardia que puso en; tierra Koldáa. < w-n 
' Es'dHicultoso desarraigar la cizaña tsia qiM^ 
^méSvá'á nacer, así la gente mal habituada vpfc 
vió á ,caer en ' stis , «errores, como sucedió- ú> und. 
I^airee ídB los ret>elados^' pocos días despii|éa< qo^ 
Ojedaii^abía partido^ pues hallándole un O.rEev- 
úando de Guevara, cotno sedicioso^ e^n desgíacáa 
del Alonrántej y juntándose con Ojeda port^UH 
d^itos, con gran aborrecimiento á Roldan,, :pj9r 
^nú l& había impedido casárs^e .' con runa :h¡jasd# 
¿Ss|^;quQ era la principal reina de Sui^«iy.0iii^ 
p0z6á jtmtár machos coíi^rados^ para prel>dt&- 
tój snoedeíle ell^hacelr mal, ú ^itó cesp^ci^ 
mente á Adriano, uno de los principales]^. M{i 
oíros d6¿ hombres d^ mala Vida,^^Ios Ntuiles á 
¿¿dlálíós dé JüiáoMél áfíb d4 1500,^ disp»ie- 
fon fópTisíón ó laYñtferte^é IÍoldá^i,'perd'líiie8l• 
3ti^€Íste táuy advertido; -después iqiié '^pó' ^ tfti- 
&^dé se^^oftS- W^bi^Éi^'qtfet'pi^ fD¿'/r«- 
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cii&dTÍll% y avisó al Almirante lo <iUje plisaba, 

pidiéndole dijese lo que había de hacer c0i^ 

It» presos, el cual, le lespondió, que paes ais 

molido habían intentado alterar la tierra^ hiciese 

jttstáeia oonrespondiente asas delitos, según di$<- 

p(M^tí lias' \ey^, pnes sino se daba algún éaati« ' 

gtfkékiz destruirlo todo. Luego lo puso el ^ucas 

M elución, y hecha la causa contra ellos* 

mandóí ahorcar á Adriano como autor y prioci* 

ptí' cabeza de la conjuración, desterró á otros 

sbgún 6US delitos,, y dejó en la prisión á D. Fer- 

Aondo, hasta queá 13 de Junio, se le entrega toa 

«t¥08 presos á Gonzalo Blanco, paraque Jos>Qe- 

fasb ¿la vega donde estaba el Almiralote. 

£0e castigo sosegó la tienra, y los indio$ yq}- 

«vieron.á la obediencia y servida de. los cri^ia- 

ifto^y y sé descubrieron tantas minas de oro, que 

4ós'Ca¿te]ttano6 dejaban el sueldo real y. s< reti* 

^bañ del servicio, tratando de vivir por. $(,.aplj^ 

-MJidos^ á sa<;ar oro industriosamente i, su eos;- 

tat, dando a) rey la tercera parte de lo qae ba- 

¿Uabíw. .^ : ,. 

i: / Tanto creció la implicación, que, }iul?o.per- 

-fim <tue..re£0gij() en na, día cinco ^larqosde 

•^^03 )de oip, bastfuUe. gruesos, .entre los cua- 

.Jte» hunbc^.^i^o que pesó 196 ducados. }fós indios 

.itf^bíli á)bfidioíites,,,cion.. §ff:.9?^. w^do . ¿e] Almi- 

uiaolfe. ^>:de.ft^sj0^dp ^o^t^fjftarlp,^ qije ^?íi?An- 
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do qné le hacíaa algún servicio sé hacían "tris 
tianos voluntariamente, y si algún indio princrj 
pal tenía que parecer ante él, procuraba -venir 
vestido, por lo cual y para mayor quietud déter- 
mmó el Almirante, visitar la isla en persdti'a, 
'y el miércoles 20 de Febrero de 1499, partió 
con el prefecto de Santo Domingo, y llegaron á 
la Isabela á 19 de Marzo, de donde salieron 
á 5 de Abril, y llegaron á^la Concepción el mar- 
tes siguiente, desde donde partió el prefecto á 
Suraña, el viernes 7 de Junio. 

El día después de Navidad dé 1499, escribió 
el Almirante «habiéndome dejado todos, fui em- 
bestido con guerra por los indios, y por los ma- 
los' cristianos, y llegué á tal estremo, que por huir 
la muerte, dejándolo todo me metí en el mkf, en 
una carabela pequeña; entonces me socorrió 
Nuestro Señor, diciendome: O/i hofnbre de poca 
fe, no tengas mit do ^ yo soy, y así derramó mis 
enemigos y me mostró como po día llenar mis 
ofertas: ¡Oh infeliz pecad oi, yo que lo hacía 
pender todo de la esperanza del mundo.» f 

,, A 3 de Febrero de 1500 determinaba el Al* 
mirante ir á Santo Domingo con ánimo de aper-:; 
cibirse para volver á Castilla á dar. cuenta- de.' 
to4o á los Reyes G;atólÍG0s. '• . - 
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CAPÍTULO LXXXV. 



iiif-íriimciosiiis falsas y fuifiidas 
Jguiioí, enviaron los Rei/es CaíóÜ- 
Z á las Indias para s.f/<ír lo que 
pasaba. 



1 que las referidas turbaciones suce- 
56 ha diclio, muchos de lo? rebela- 
tas desde la Española, y otros que se 
toa Castilla, na dejaban de presen- 
nones falsas d los Ruyes Católicos y 
:onsejo, coatra el Almirante y sus 
liciendo que eiañmuy ctuelec é inca- 
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¡KipB^ ^firaíaqnelgobicrnov ta$í por. ser ei^traiii^^op 
ytiO^tiiamqBtaátas/como porque ea ningóa tieiapQ 
se habían visto en estado de gobernar gejatft 
honrada^ afirmando que sí sus altezas no poliían 
Eeii|0dio/ ^uoedería la última destrucci^;n /did 
aquellos países^ los cuales' cuándo no fuesea 
destroidosr por su perversa administración,:^! 
iBÍsmt3> Almirante se rebelaría y haría liga Con 
al¿úxi'RíQcifie<}a& le ayudase pretendiendo .qv^ 
fodp.fuese su^^o, por haber .$ídodescabi.erto con 
sn iodüstria-y /trabajo, y para salir con este inten- 
to,, esorindía las: tiqúezas, y no peraiitía ,qU(Q 
loa indios siryieséa á los cristianos, ni .se coa-* 
virtiesen áiaifé, {iorque acariciándolos* esp;ek:aba 
tenerlos de, $u; parte para hacer todo cuanto fue- 
s6 diontra el servicio í de sus altezas ^ Procgdiáa 
^ítosy otros semejantes en estas calumnias con 
táf¿' grande importianacién^ los Reyes Católicos, 
diciendo mal d^ Almirante, y lamentándoset do 
^ueiha'btí rtfuchos años qijie no pagaba saejdo^ 
qUe da^an qné;déoir á todos los que entonces 
«staibah^n lacdrtew'IEra db tal manera^ ^e esr 
liitodd y6 en-Grinada^ «iliahdo míunó elsevenísi' 
kK> ^Hritófpe Db :M(goel^ iiRls^ de ^ado.éllo^ 
ii^míO' liotúbr^' ¿|n vergü^eáfla. rcocnpíiiároaí una 
^a]Q^danií44d díe woís ^y^e t)ft64¡etfoii zü el (me^ 
'de 'la Álliatiilbrai Idaoi^Q'l^^aMii^eSh'^^ 
que sus altezas y el Almirante los hacían pasar 
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lá t4dft do xqaelU forma, por lá mala pagay.^, 
oltae deshonestidades é iudecenctas^qiis itpe^ 
tlafi.- ; • ' 

' 'Tatita- era sa desvergüonza, qne cuabdo el 
líky Gat61ico'sa)ía, le rodeaban todos y Ip cogía» 
^úF^edio diciendo: Paga^ paga, y si acaso yoy npí 
kermano^ que éramos pajps de la serenisJEQii 
Reina pasábamos por donde estaban, levantabam 
ei'gríto hasta los cielos diciendo; -^Miradlos bu 
jos idel' Almirante, los Mosquitillos de aquel 
q(tie.ha hallado tierras de vanidad, y engaño páia 
seifKilero y miseria délos hidalgos castellanos^TtM 
ai&adíendo otras tanchas mjurías por lo cual ext 
cifafeapnos pasar por. delante de ellos. 
iM^Eíendo tantas sos qoiejaq y las impOrtuiiaeiOy^ 
iraslqiiB hacían á los privados del Rey, dele^rmí' 
nó eairiar na juez á la Española, para que, soJiit 
(écnáíó&dib; todas ias cosas reáeridafiy tasuandáiidQt 
ld>qKe si hallaaei fnilpado al Almirante^ iSegiU» 
)as^ qoejas ies^pr^sadasi le anmae ^ Ca$)bHla i ^f 
fpssáaseb él pivel Gobierno. «El' pesguiííd^ qnp 
para estei efecto «nviaro» los.Kejms :Cat(^jQpa» 
filé tiB Ftandaco de BosbadÜUi ComwdadQfiide 
la'Ordbn de Calatir«sra^'sot|&y pobre^ |^r;^ qimJ 
BOU le» ílÍK^ 'bástanla» ,]e I sco|úosa><oomí$i<¿;i .m 
ilfia^Uá.^! deMayodel^riiQ 4» ' i4fí9hlA^^^^ 

^ *í f á f t 

* í-i' '' ''! í ■ ' . í - ■ • ? I ' ^ • . t * I . : I ." i - • M > ,^ ' • • ^ I 'i r > * ^ *>!?!»• 
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pareciese, yeo la Española, qme-Ie diesen toaos fat 
voíy auxilio* Cdñ '^stede^padití llególa' SaiítQ 
Dótrúág^ é; fin de Agostó del año d^ 1500, fk^mr 
do el AlmiránteíesííabLápDnieháo qrdein.ft»J^eí>r 
sas de aquella provincia, donde el Prefecto ha- 
bía sido embestido por los rebelados, y donde 
estaba mayor número de indios y de rnejor cali- 
dad y razón que todos los demás de la isla; de 
manera que no hallando Bobadllla cuando llegó, 
persona á quien tener respeto, lo primero que 
hizo fué entrarse á vivir en el palacio del Almi- 
rante, y servirse y apoderarse de todo lo que ha- 
bía en él, como sile hubiera tocado por legíti- 
ma sucesión y herencia, y recogiendo y favore- 
ciendo después á todos los que halló de los re- 
belados, y á otros muchos que aborrecían al Al- 
mirante, se declacj5 al punto por gobernador, y 
para adquirir la gracia del pueblo, echó bando, ha- 
ciendo francos á todos por 20 años, y envió á 
protestar al Almirante, que sin dilación alguna 
viniese á donde él estaba, que convenía al ser- 
vicio del Rey, y en confirmación de ello le en- 
vió con Fray Juan de la Sera, una carta á 7 de 
Septiembre del tenor siguiente: 

«Don Cristóbal Colón, nuestro Almirante del 
iMar Occeano, hemos mandado ai Comendador 
>Franscisco de Bobadilla, portador de ésta, que 
»os diga algunas cosas de nuestra parte, por lo 
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deifi fé y crédito, y obedes- 
lid d íi de Mayo del año de 

o la Reina, por majidado da 
Pérez de Almazón.i 
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- ftéyéáefii¿'pBHÍtahiflntb\ á< Santo? E^stibgb^ dsm- 
•iAe,]faéttá^ elvdkbo ljiie0,^'3é8p6sQrlderhidnlaK 
*mmm qovl- GairibffBO'<}PrsiiEt^HÍkiizáAaJgiiaa{i^ 
*ibliixMKkte'í«iídicá, áí^fvfmero^ (¡)c^Bbi»!4ol 
HfcíkF)d«?E5aa'lQnbieó>'{ionfBrpvBso?on «¡nxáví^iodaí 

Tíqyeoiio^aaoiliatalas^d^ eosaoqae&esrf^ctBBéoíf- 
tSQclEte^étv easno sedee» &0ia>^tidia 4^^K^tt>o 
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•" ' • . ' « 

recibiendo por testigos á los rebelados enemigos 
sayos, y favoreciendo é incitando públicamente á 
¡ los que venían á decir mal de él, los cuales de- 

f ponían tantas maldades y delitos, que sería más 

que ciego, quien no conociese que los dictaba la 
pasión sin alguna verdad, por lo cual los Reyes 
Católicos no los quisieron recibir, arrepintiéndo- 
se mucho de haber enviado aquel hombre con 
semejante caígtv;"iy/QlD':]5taj'JlÍ*tliJa2ón, porque 
este Bobadilla destruyó la isla, y gastó las rentas 
y tributos Reales; para que todos le ayudasen, 
putíficaaiiAQ que \ps HeyéQ X^atóli<Q« j|o ^^yi^i^ 
oli«¿caaftqae>'el lúombre del dotíutiiiío^^uqtiMóM;» 
el útil fuese para sus Búbditbs pero no por esto 
perdía nada de su parte, antes acompañándose 
con los más ricos, y poderosos, daba sus indios 
para los servicios, con pacto de participar todo 
«liariboiga&astb wattTiñói, 3iirdádíatffn<pgddíÉa al- 

nlntiüiiabíaL)a4qBñKd93átl<3s{Rbyd9 €¿Md¿cpf,gdK« 
€fenDdaf»*«Hg|geAcg&eyésiiia(e¡gaid'BhWttfiy rsknm' 

abDdyl9BiOí|iara)SoaDKTa'yialjvcQidebitia>^as«IlasM- 
£eoade8(te2|iiftq|ctBoojv0p<Jtf%kúio^(|>rocm^^ por 
2QlxKpartBl4ael9 oinqcpaMi afgmrfrarfe fláh-vot^- 

QdMSkM^íf aiiá:iá4di¿fiB(»:éka8 oosas j»bimpmí3i»9á 
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y ganar el afecto del pueblo, porque aún teiiía 
miedo de que el Prefecto, que todavía no había 
vuelto de Suraña, le impidiese, y que procurase 
con las armas librar al Almirante, como si ^n 
esto sus hermanos no hubieran tenido, gr^de 
prudencia, por lo cual el Almirante envió al 
punto á decir, que por servicio de los Reyes 
Católicos y por no alborotar la tierra faesen á úi 
pacíficamente, puesto que llegados á Castilla al- 
canzarían más fácilmente el castigo de tan raro 
sujeto, y el remedio de los agravios, que les ha- 
cía, pero ni por esto dejó Bobadilla de prender- 
le, con sus dos hermanos, consintiendo que los 
malvados y populares, dijesen mil injurias cojxtra 
él, por las plazas, y que tocasen cuernos junto al 
puerto donde estaban embarcados, demás de 
muchos libelos infamatorios, que estaban puestos 
en las esquinas, de modo que, aunque supo que 
Diego Ortiz Hospitalero, había hecho y leído 
un libelo en la plaza, no sólo no le castigó, pero 
mostró grande alegría de ello, por lo cual cada 
uno se ingeniaba á darse á conocer por valiente 
en tales cosas, ni al tiempo de la partida del Al- 
mirante temiendo que se volviese á tieorra nad^n^ 
do, dejó de decir al piloto, llamado Andrés 
Martin, que se le entregase al obispo D, Juan dé 
Fonseca, para dar á entender que con su favor y 
consejo ejecutaba todo aquello; bien que des- 
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pues estando en el mar, conocida por el patrón 
la malignidad de Bobadilla, quiso quitar los gri- 
llos al Almirante, pero él jamás lo consintió di- 
ciendo que pues los Reyes Católicos mandaban 
por su carta ejecutase, lo que en su nombre le 
mandase Bobadilla y que por su autoridad y co- 
misión lo había puesto los grillos, no quería que 
otíáé personas, que las mismas de sus altezas, hi. 
ciesen sobre todo ello lo que les agradase; pues 
tdaíá determinado guardar los grillos para reli- 
quias y memoria del premio de sus muchos ser- 
vicios, y así lo hizo porque yo los vi siempre en 
éú retrete y quiso que fuesen enterrados con él. 
'• El día 20 de Noviembre del año de 150D 
escribió al Rey que había llegado á Cádiz y sabion- 
do él modo como venía, luego dieron orden 
para- que le pusiesen en libertad y le escribieron 
^caitas llenas de benignidad, manifestando mucho 
desagrado por sus 'trabajos y de la descortesía 
que había usado Bobadilla, diciéndole que pa» 
isrásei á la corte, donde serían atendidos sus ne* 
gocibs y sería despachado con mucha brevedad 
y honra. 

'■ Éh todas estas ¿osas, yo no debo culpar á 
IdS'Keyes Católicos, sino en haber elegido pata 
á<itid caigo á un hombre maligno, y de tan poco 
s^béíjí^oi-quo si íbese hombté qué'siipiese usar 
dé su ¿fíelo, '¿1 Almirante sé hubiera alegrado dé 
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SU ida, pues había suplicado por sus cartas, 
que enviasen á alguno para que hiciese verda- 
dera información de la maldad de aquella gen- 
te, y de los desmanes que cometía, para que fue- 
sen castigados por otra mano, no queriendo él 
por haber tenido origen los alborotos con su 
hermano, proceder cpn el rigor, que hubiera 
usado, en caso sin sospecha y aunque pueda de- 
cirse, que sin embargo de que estuviesen mal 
informados los Reyes Católicos, del Almirante 
no debían enviar áBobadilla contantaácattft^yfa- 
ver, sin limitarle la comisión que ié daban, puede 
responderse que no fué maravilla que lo hicie- 
sen asi^ porgue. era^ muchas las quejas dadas 
cp^ra el Almirante como va reféríHó. - '' ^ 



- '• . ' 



r I 







« '- f 



:■ " I/) 




■te, á dar cuenta 
tólicoi. ' '■ ' 



dieron ordeií 'á 
puesto en liber- 
Granada, donde 
1 semblantéate- 
le quesii prisión 
len, ni voluntad, 
icho y que lo pro- 
¡gados los culpa- 
icción; con estos 
ices que se aten- 
fué su resolución 
gobernador que 
i sus hermanos. 



\ 



13a FERNAlíDO COLÓN' 

que se prendiese á Bobadilla, y que volviese tof- 
do lo que le había quitado, formando proceso 
sobre las culpas de los rebelados y castigan4í> 
sus delitos conforme los hierros que hubieseis 
cometido: envióse al gobierno ¿t Nicolás de. Ovaa^ 
do, Comendador de Lares, hombre debuen ju¡^ 
cío y prudencia, bien que como después se vio 
se apasionó mucho en perjuicio de tercero, gaian- 
do sus. pasiones con astucias cautelosas^ y c^re* 
yendo á los sospechosos y malignos, ejecutándo- 
lo todo con crueldad y ánimo vengativo, de 
que da testimonio la muerte de los ochenta 
Reyes; pero volviendo al Almirante digo que 
como en Granada quisieron los Reyes Católicos 
enviar á Ovando á la Española, les pareció ise« 
ría conveniente volviese el Almirante á otro vi^^- 
je de que se le siguiese algún provecho yestu* 
tuviese ocupados hasta que el Comendador -so- 
segase las cosas y tumultos de la Española, por- 
gue Jes parecía muy mal tenerle tanto tiempo^ 
fuera de su justa posesión sin causa; pues do la 
información remitida por Bobadilla, resultaba 
la malicia y la falsedad de que estaba llena. sia 
que contuviese cosa,, porque debiese perder .sii 

*' 1 ■ ' 

Estado;, pero porque en la ejecución de esto., ha^ 
bi^ alguna, dilación y corría ya el mes de O^u- 
bre del.^ño íie 1500 y los maliciosos, lo .;4ilftf 
taban también, hasta ver la Queva informaci^ 
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determinó el Almirante hablar al Rey y pedirle 
le prometiese defenderle, y guardarle de sus 
riesgos lo que después hizo también por cartas, 
f así cuando estaba para partir al viaje se lo 
plíometieron por una carta que contiene estas 
palabras: «Y ser cierto que vuestra prisión nos 
ha desagradado mucho, como vos lo visteis bien, 
y lo conocieron todos; pues luego que lo supi- 
mos, proveímos de buen remedio^ y sabéis con 
<ju6 honra y respeto hemos mandado que os 
tarait^en siempre, y por hacerlo ahora mayormen- 
te y honraros y trataros mejor, os prometemos 
que las mercedes concedidas por nos, os serán 
guardadas íntegramente, según la forma y te- 
nor de nuestros privilegios, los cuales sin con- 
tíadicción gozareis, vqs y vuestros hijos como 
la-razón pide, y si necesario fuere confirmarlos de 
nuevo, los confirmarem s y mandaremos después 
pbaer en posesión á vuestro hijo, porque en ma- 
yores cosas que esta, deseamos honraros y favo- 
receros y estad cierto, que de vuestros hijos y 
hermanos tendremos el cuidado, que pide la ra- 
zón. Lo que se ejecutara después de haber par- 
tida voá, en hora buena, por lo cual se dará el 
empleo á vuestro hijo, como va expresado, y os 
régatoos que no deis dilación á vuestra partida. 
Dada en Valencia de la Torre á 14 de Marzo 
del año de 1502.» 
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£st£^ Qfprtas y palabras le escribieron los Re» 
yes, porque, el Almirante estaba resuelto á ná 
enaipeíia^se más 9a las cosas d^ Indias, sino es . 
descargarse con mihermaao, en lo cuaV sentía 
bien; porque decía que si sus servicios no eraá/' 
bastantes para castigar las maldades de aquella 
gent^j^ meíios bastarían los que hiciese en adé- 
lanjtOi pues la principal cosa que había ofrecidoi- ' 
antjís, ique descubriese, las Indias, la había ya 
cujpplidp, que era mostrar que aílí había islas y ; 
tierj^ .íinpe á la parte Occidental, que el catíii- ' 
no ei^,fácil yn^vegable, la utilidad manifiesta,y; 
lasgqntes ruuy domésticas y desarmadas, conque 
habiendo verificado por su persona todo lo fe- 
ferido, ya no le faltaba mas, sinb' qüo sus' alte- 
zas siguiesen la empresa enviando gente que 
bascase y procurase entender los secretos de 
aquellos países, porque estando ya abierta la 
puerta, cualquiera podría seguir la costa, como 
hacían algunos que impropiamente se llamaban 
descubridores, sin considerar que no han descu- 
bierto alguna^mievar-^í^lién, .3Íno^ seguido la 
descubierta, después dehlempo en que el Almi- 
rante les enseñó las dichas islas y la provincia 
de Paria, que fué la primera tierra ñrme, que se 
halló. Mas habiendo tenido el Almirante, siem- 
pre grande inclinación á servir á los Reyes Cató- 
licos, y especialment*' á la serenísima Reina, 
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aceptó gustoso volver á sus trabajos, y hacer el 
viaje, que adelante diremos, pues tenía por 
cierto que cada díase descubrirían cosas de gran 
riqueza, como escribieron sus altezas el año de 
99, íiablándo así: «El descubrímienio no de* 
»be dejarse de continuar, por que hablando ver- 
»dad, sino en una hora, se hallará en otra, alguna 
>co3a importante.» Como ya se ha mostradocon 
el de. Nueva España y el Perú, bien que enton- 
c^s^como suele suceder á la mayor parte de los 
hombres, ninguno creyese lo que decía; pero es 
cierto que ninguna cosa dijo que no saliese vef- 
dj^4^ra, como dicen los Reyes Católicos en una 
caufía que le escribieron desde Barcelona á 5 do 
Setiembre del 93. 
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CAPÍTULO LXXXVIII. 



Cómo el Almirante salió de Granada para ir 
á Sevilla, á hacer la armada necesaria para 

su descubrimiento. 



Bien despachado el Almirante por los Reyes 
Católicos, salió de la ciudad de Granada á la de 
Sevilla, el año de 1502, y luego que llegó solici- 
tó con tanta prisa la armada, que en breve tiem- 
po se aprestaron con armas y vituallas cuatro 
Davíos de Gavia, de 70 toneladas de porte cV ma- 
yor, y el menor de 50, con 140 hombres entre 
grandes y pequeños, de que yo era' uno; y i ^ 
de Mayo de 1502, nos hicimos á la vela eu «4 
canal de Cádiz, y fuimos á Santa Catalina des- 
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de donde partimos el miércoles once y al se- 
gando día fuimos á Arcilla, á socorrer á los por- 
tugueses que se decían estar muy apretados, pe- 
ro cuando llegamos, ya los moros habían levan- 
tado el sitio^ por lo cual el Almirante envió al 
prefecto don Bartolomé Colón, su hermano, y 
á mí, con los capitanes de los navios á tierra, á 
visitar al capitán de Arcilla, que habían herido 
los moros en un asalto, el cual dio muchas gra- 
cias al Almirante de esta visita y de las ofertas 
que le hacía, á cuyo efecto le envió algunos 
caballeros que tenía consigo, parte de los cuales 
eran parientes de doña Felipa Muñiz, su mujer, 
que dijimos murió en Portugal. 

El mismo día nos hicimos á la vela y llega- 
mos á la Gran Canaria á 20 de Mayo, surgimos 
en las isletas y á 24 pasamos á Maspalomas, que 
está en la misma isla, para tomar el agua y leña, 
que eran necesarias para el viaje, de aquí par^i- 
mori la noche siguiente á la India, con próspero 
viajfi, como quiso Dios, de modo que sin calarlas 
velas, llegamos á la isla de Maiinino á 15 de Ju- 
nio .por. la mañana, con bastante alteración. de 
mares, y vientos, En esta isla, según la necesidad 
y GOSlumbre de los que van desde España quiso 
el AlmiEante que refrescase la gente y fonotase 
agt^a |r:leda y lavase su ropa, hasta el . sába^p^ 
que piasamos al Occidente ,dC: el^a, 7 navegamos 
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á lá isla 'Dominica, que está distante diez leguas 
deStíe aquí; discurriendo por las islas de los ca- 
ribtís, fuimos á Santa Cruz; y á 24 del mismo mes 
pasamos á la parte de Mediodía, de la isla áo 
San Jnan) y de ¡allí tomamos el camino.de Ssmto 
Domingo, porque el Almirante tenía ánimo. de 
tróbarikno de los cuatro navios que llevaba,^; quo 
era poco velero, y que navegaba menos y no po- 
dñí sostened las velas; «i no se. metía el bordo 
hástá cerca del agua, de que resnltó bastaaite, da- 
ñó" eñ aquel viaje, dado que la intencidn del 
Atóiiiiaftte, cuando Venía por el golfo, er^ deJr 
á fíicoiidcer aquella y seguir h, costa, hasta d^Toa 
el estréého,qüe*entíi: por pi«íto háberhácia Veragua 
y ^ií Wóm'bre de- Dfos, peío-el ^defecto delouyípt le 
pféíSs'é á irá Santo Domingo paw trocáílc pQr , 
ottó ^tóó y poique *él>e0miandádorJLare8v, que 
gbh^tük^á'la, isla ^d^^ordén^ del Rey, > p^ra . t0m9^ . 
cü^n^mef ^ ^ádnumí^mdtojá' ;Boba4ilia^ SiiQc^: 
tirfKfcítíd^ ícotí5nUéstro^iBÍprdvBgado;ari:ibo.:;: ;.,. 
^^^Bl h^itó¿tó6í4'^á^^e'Jutoio,'^h¿bieíEtdc? jJ^^W. 
tfádb ^ elí t>tféi?l<íy, ien«l6>él^ > Alraíiíjanfce : 4;P«ári^ 
dfe'T^ri^¿^;^it¿ty^éüflo tJtelb^'ííaaííQft ga^s^^ 
htéétlé S€^)*^ki'yei^^dkdqueite9íaj^iistid^r 
atfu¿l^^]^fó^^ y qoie ')»!tf^'pei(ri«£ts;k:omo t^otq]&9: 

<3^^l^á eii^dari que por Ocho dlasho^eja- 
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se salir la Armada, que había de salir de él, por* 
que correría gran riesgo; pero el sobredicho Co- 
mendador, no quiso consentir que el Almirante 
entrase en el puerto y mucho menos que dejase 
salir la armada que debía paríir para Castilla 
lacnal era de veintiocho naríos, y debía condu» 
cir al Comendador Bobadilla, que había preso 
el Almirante, y á sos hermanos, á Francisco R.0L 
dan y á todos los otros que se habían sublevado 
contra ellos, y aquellos de quien éstos habían 
recibido tanto mal, á todos los cuales quiso. 
Dios cegarles los ojos y el entendimiento para 
que nó admitiesen el buen consejo, que los 
di^ el Almirante. Yo tengo por cierto que es* 
to f oé providencia divina, porque si arribaran 
esto$ ji' Castilla, jamás serían castigados segw 
ixP&t^Qiaxi sus delitos, antes bien, porque eran ís^: 
véf ecidos d^el obispo, hubieran recibido Eaucl>.Q;i , 
faft^fes y gracias, á cuya causa embarazó ^n s^«. 
da de aquel puerto bácia Castilla» porque Ueg|ip;n, 
dd á4a punta Orionfial de la,Espa&9la^ ^o^a gfan 
té)M«ntá les. embistió; de (al mam^r^, qne^sMQ^I^c;^; 
gl^'l^ nave Capitanía, en lafcual v^nía .BabfM^b^, 
c^laTmayor parte jde Io& 4Ni^UebaiÍQis^. ^:^^@;í 
tan|;a^{iña'«n lor otros navío9v^« r^ fifit^^Yfhi^ 
Zidd'8m<^es-trps já cu2M3:£ídeto^oj|jJk>si^ye^}of:^ 
ctt iqtHrfí tíómpa que fué el jwíeiif e^,ütóiaw)i: 4^ Jm 
nlrti:iiAhiff«^ el Aimimntie psi^evásta .swjwM?^ 



I40 FERNANDO COLÓN 

desgracia, por que les había ¿ido negado el 
puerto, para su mayor seguridad^ se retiró lo me- 
jor que pudo hacia tierra, guareciéndose con 
está, no sin mucho dolor y disgusto de la gente 
de su armada á quien porque venía en su com* 
pafiía^ faltaba aquel acogimiento, que aún se ha- 
ría á los estraños, cuanto más á ellos, que eran 
de una misma nación, por lo que temían no les 
sucediese en adelante lo mismo, si alguna des- 
gracíales sobreviniese, yaunque el Almirante sin-» 
tieseí interiormente el mismo dolor, se lo aumen- 
taba-, más la injuria é ingratitud usada con ellos 
en la tierra dadapor el, enhonra y exaltación de 
España donde le fué negada la entrada y el re- 
para de su vida, pero con su prudencia y con 
su buen juicio se mantuvo con su armada hasta 
el día siguiente y creciendo el temporal y so- 
brevipiendo la noche con grandísima obcuridad 
pactieron tres navios de su compañía^ cada tíno 
pórsju rumbo, cuya tripulación, aunquq corrió 
gran riesgo, todos y cada uno de ellos, disou- 
rriéronlque los otros hubiesen naufragado, los 
que sin embargo, padecieron verdaderamenle, 
fueron, los del navio Santo ^ el cual por, conser* 
var la lancha, conque había ido á tierra el capi- 
táiM Terreros, la llevó atada á la pop^ con los ca- 
bles^ vuelta, hiast^ qn^ ñié precisado á dejarla y 
Iberd«|:la, por no perderse á sí mi^mo; pero mu- 
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cbo mayor fué el peligro de la carabela Bermu* 
dez, la cual habiéadose hecho al mar, entró en 
las aguas hasta la cubierta, de donde bien se 
de^ con'ocer que solicitaba, con razón, el Al- 
mhrante trocarla, y todos tuvieron por cierto, 
qué el Prefecto, su hermano, después de Dios, 
la .-hubiese salvado con su saber y valor, porque, 
como hemos dicho arriba, no se hallaba enton« 
ees hombre más práctico que él, en las cosas del 
mar; de manera que habiendo padecido todos 
los navios gran trabajo, excepto el del Almiran- 
te quiso Dios volverlos á juntar el domingo si- 
guiente, en el puerto de Azua, á la banda del Me- 
diodía, de la Española, donde contando cada 
uno sus. desgracias, se halló que el Prefecto, ha- 
bía, padecido tan gran riesgo, por huir de tierra 
con marinero tan práctico y el Almirante, no, por 
haberse acercado como sabio astrólogo al para- 
je de donde no podía venirle daño, por cuyo 
motivo podían culparle los que le aborrecían de 
quehabjía tramado aquella borrasca, por arte 
mágica para vengarse de Bobadílla y de los des- 
loas enemigos suyos que iban en su compañía^ 
viendo que no solo no había peligrado alguno d© 
los cuatro de su armada sino que de veintiobho 
qoe^habían. partido con Bobadílla, uno. soló liar 
i^adolá Guckia que era el peor, siguiór^scr viaje 
ádastillf^ y Uegó á salvamento,' con 4*000 'pesos 
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de oro que el factor del Almirante le enviaba de 
susrentasyá Santo Domingo, volvieron otros tres, 
que se salvaron de le tormenta maltratados y 
destruidos. 
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CAPÍTULO LXXXIX. 



Cómo el Almirante salió de la Españ'da, 
siguiendo sií-^viaje y descí¿briá4(í9 islas de los 

Guanacos. 



En tanto, dio el Almirante en el puerto do 
Azua, lugar á su gente para que pudiese respirar 
de los trabajos padecidos en la tempestad, y 
siendo uno de los deleites que da, el mar, cuan- 
do no hay otra cosa que hacer, pescar, entre las 
muchas especies de peces que sacaron, se me 
acuerhan dos, uno de gusto, y otro de admira- 
ción, el primero, llamado Esclavina^ grande, al 
cual hirieron con un tridente los de la nave Viz- 
caina, que iba durmiendo en el agua, y aferró de 
modo que no pudo librarse, y atado después con 
una gruesa maroma, al banco del batel, le traía 
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tras sí, ya despierto, tan velozmente por aquel 
puerto, que ya aquí, ya allí, parecía una saeta, de 
suerte que la gente de los navios que no sabía lo 
que era, estaba espantada, viendo andar sin re- 
mos el batel de aquella forma, hasta que se aho- 
go el pez y le llevaron á bordo de los navios, á 
donde le sacaron con los ingenios que sacan las 
cosas pesadas. El otro pez fué tomado con otro 
ingenio, llámanle los indios Manatí^ y no le hay 
en la Europa, es tan grande como una ternera, 
y su carne semejante en el sabor y color, y acaso 
algo mejor y más suave, de donde los que afir- 
man que hay en el mar, todas las especies de 
animales terrestres, dicen que estos peces soa 
verdaderamente becerros, pues por dentro no 
tienen forma de pez, ni se mantienen de otra 
cosa que de la yerba que pacen en las orillas. 
Volviendo ahora á nuestra historia, digo que 
después que el Almirante vio que su gente esta- 
ba algo descansada y los navios aderezados, sa- 
lió del referido puerto de Azua, y fué al del Bra- 
sil que los indios llaman Gioachetno^ para librar- 
se de otra tempestad que había de suceder, par- 
tió después á 14 de Julio de este puerto, con 
tan mal bonanza, que no pudiendo seguir el cami- 
no que quería, le echaron las corrientes, á algu- 
nas islas muy pequeñas y arenosas, cerca de Ja- 
maica, á las cuales llamó las Pozas, porque no 
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hallando agua en ellas, hicieron muchos pozos 
en la arena, de que se abastecieron para servicio 
de los navios, y luego navegando hacía tierra fir- 
me, la vuelta del Mediodía, llegaron á ciertas is- 
las aunque no tomaron tierra, sino es en la ma- 
yor que se llamaba Guanara, por lo cual los que 
después hicieron cartas de marear las llamaron 
á todas islas de Guanaros, que están 12 leguas 
distantes de la tÍQrra firme, cerca de la provin- 
cia que se llama ahora Cabo de Onduras, aun- 
que el Almirante la llamó entonces Cabo de 
Casinas, pero porque los que hacen estas car- 
tas sin andar por el mundo, incurren en grandí- 
simos. errores, los cuales ahora que me ocurre, 
quiero referir, aunque rompa el hilo de mi his- 
toria. 

Estas mismas islas y la tierra, laponen en sus 
cartas de marear, como si en efecto fuesen tierras 
distintas y siendo el cabo áo. Gracias á Dios, el 
mismo que llaman con otro nombre, y una cosa 
misma ambos, los hacen dos. La causa de esto 
es porque después que el Almirante descubrió 
estas regiones, Juan Díaz de Solís, por cuyo ape- 
llido se llama el Río de la Plata, Río de Solís 
(por haberle muerto allí los indios) y Vicente 
Yañez, que fué capitán de un navio, en el primer 
viaje del Almirante, cuando descubrió las Indias, 
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fueron ambos juntos á descubrir el año de 1508, 
con intención de seguir la tierra que había des- 
cubierto el Almirante, en el viaje de Veragua, 
hacia Occidente, y siguiendo estos casi el misrfio 
camino, llegaron á la costa de Caria y pasaron 
cerca del cabo de Gracias á Dios, hasta la pung- 
ía de Casinas, que ellos llamaron de Oildutas, y 
á las dichas islas de los Guanaros, dando como 
hemos dicho el nombre de la principal á todas: 
de aquí pasaron, después más adelante no que- 
riendo confesar que el Almirante hubiese estado 
en ninguna de aquellas partes para atribuirse 
aquel descubrimiento, y mostrar que habían ha- 
llado un gran país, sin embargo de que un pilo- 
to sayo llamado Pedro de Ledesma, que había 
ido antes con el Almirante al Viaje de Veragua, 
los dijese que él conocía aquellas regiones, y que 
oran- de las qué él había ayudado á desdubrir kl 
A4míráñte, y así me lo refirió él mismo, lo cuál 
demxiestran la razón y designio de las cartas, 
porque se pone dos veces una misma cosa, é isla 
dé una misma suerte y en una misma distancia, por 
haber 'pintado aquellas tierras de la misma fór- 
tlík que eratri, i)eró decían que estaban máá a:de- 
líaíitte,!^e lo -que había descubierto el Almirante, 
úé íiiaáera qué una misma tierra, está dos vécíes 
sittiádíí'0ti4acáfttá, y queriendo I>íús;Ío inostrá- 
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rá más adelante el tiempo y cuando se navegue 
mú9 aquella costa, pues no se hallarán, sino es 
una Tez, tiernas de aquella forma. 

Pero volviendo á nuestro descubrimiento, digo 
<)ae habiendo llegado á la isla de Guanara, man- 
dó el Almirante al Prefecto, D. Bartolomé Co- 
I0n, su hermano, que fuese á tierra con dos bar- 
cas, en la cual hallaron gente semejante á la de 
las otras islas, aunque no con la frente tan an- 
cha; vieron también muchos pinos y pedazos de 
tierra, llamada Calcíd¿^ con la cual se funde el 
metal, y de que algunos marineros, pensando que 
era oro, cogieron algunos y los tuvieron mucho 
tiempo escondidos. Halhíndose el Prefecto en 
la isla, con deseo de saber sus secretos, quiso su 
buena suerte, que llegase una canoa,, tan larga 
como una galera y de ocho pies de ancho, toda 
de juna pieza y de la misma hechura que las de- 
más, la Qual venía cargada de mercaderías, de 
las partes Occidentales hacia Nueva^España, eu 
medio de ella, habia un bulto 0e hojas de palm^ 
no. diferente del que traen las góndolas en V^nei* 
cia> que llaman los venecianos Felzi^ el caU 4^-* 
íi^ndía lo que estriba debajo, da manera que ^q 
podían hacer daño á nada de lo que iba d^rp], 
las lluvias ni las te^ipest^des, debaj o d^ este bulto 
estaban }os hijuelos de las mujeres Ips rnikcblos jr 
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lasmercadeiías. Los hombres que la guiaban aun- 
que eran 25 no tuvieron ánimo para defendeiise 
contra las barcas que los siguieron: tomada la 
canoa sin contraste fué llevada á los navios, don- 
de el Almirante dio muchas gracias á Dios, vien- 
do que era servido de darle muestra de todas 
las cosas de aquella tierra, en uq instante y sin 
trabajo, ni peligro de los suyos, y luego mandó 
sacasen de ella lo que le pareció tenía mejor 
vista, como algunas colchas y camisolas dé al- 
godón, sin mangas, labradas y pintadas con dife- 
rentes colores, labores, y algunos pañetes, con 
que cubrían sus vergüenzas, de la misma labor y 
algunas mantas con que se tapaban las indias de 
la canoa, como suelen hacerlo las moras de Gra- 
nada, espadas de madera largas, con un canal 
en cada parte, de filos de pedernal, que entre " 
gente desnuda cortan como acero, y las hachue- 
las para cortar leña, eran semejantes á las de 
piedra, que tienen los demás indios, pero de 
metal, del cual traían sonajas y crisoles para fun- 
dirle, traían para basti nentos raíces y granos, 
como los que comen los de la Española y cierta 
vino hecho de maíz, semejante á la yerba de 
Inglaterra, y muchas almendras de las que usab 
por naoneda en la Nueva-España, las cuales pá» 
recio que estimaban mucho, porque cuando fue- 
ron puestas las cosas que traían en el navio iiot€: 
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que cayéndose algunas de estas almendras, pro- 
curaban todos cogerlas como si se les hubiera 
caído un ojo, en cuyo tiempo parecía que no po- 
dían acordarse de sí^ viéndose sacar presos de 
su. canoa, á nave de gente tan extraña y feroz 
cpncio somos nosotros, respecto de ellos, aunque 
es la avaricia de los hombres tanta, que no debe- 
mos maravillarnos, de que los indios la antepu- 
siera al miedo y al peligro en que osta!)an; asi- 
mismo, digo que debían estimar mucho su ho- 
nestidad y vergüenza, ponjue si sucedía, que al en- 
trar en las naves las mercaderías, se le despren- 
día á alguno, los pañetes conque se tapaban, 
llegaba un indio y ponía la mano encima para 
taparle, y no la quitaba hasta que se componía. 
Las mujeres se cubrían el cuerpo y la cara, como 
hemos dicho que hacen las moras de Granada, 
lo cual movió al Almirante á tratarlos bien y á 
restituirles la canoa y á darles algunas cosas, en 
trueque de lasque leshabía tomado p;ira muestra 
yno detuvo consigo sinoá un viejo llamadoy?/;/^.^^, 
alparecerde mayor autoridadyprudencia, que los 
otros, para informarse de las cosas de la tierra, 
aiinque algunos se brindaban á tratar con los 
cristianos, tan pronta y fielmente, como el indio 
lo hizo en todo el tiempo que nosotros anduvi- 
mos corriendp todo el país donde su lengua se 
entendía y cuando llegamos á donde hablaban 
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Otra iengua, el Almirante le premió, dándole al- 
gunas cosas, y le envió á su tierra muy contento, 
lo cual sucedió antes de llegar al Cabo de Gra- 
cias il Dios, en ia costa de la Oreja, de que so 
hará mención. 



A 



CAPÍTULO XC. 



Cómo el Almirante no quiso ir á la Española 

sino volver hacia Oriente, bajando á Veragua 

y cd estrecho de tierra firme. 



Aunque él Almirante supo por los indios do 
aquella canoa, fas grandes riquezas, la políticaéin- 
dustria que había en los puertos de las partes 
Occidentales de la Nueva España, no quiso ir 
allá^ pareciéndole, que estando aquellos países á 
Sotavento, podía navegar á ellos desde Cuba« 
cuando le tuviese mas conveniencia, antes siguió 
su designio á descubrir el estrecho de tierra fir- 
me para abrir la navegación del mar de Medio- 
día, de que tenía gran necesidad para descubrir 
las tierras de la Especería, y así determinó se- 
guir el cmino de Oriente, hacia Veragua, y el 
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Nombre de Dios, donde imaginaba y creía estu- • 
biese el estrecho referido, como en efecto esta- 
ba, pero se engañó en la inteligencia, porque él 
no pensó que fuese estrecho de tierra como son 
otros, sino do mar, que pasase como boca de 
un mar á otro, de cuyo error podía ser causa la 
equivocación del nombre, porque diciendo el 
estrecho de tierra firme está en Veragua, y en 
Nombre de Dios, podía entenderse de agua ó 
de tierra, y el lomaba esta por lo más común y 
porque lo deseaba más; bien que aquel estrecho 
de tierra es no menos la puerta por donde se 
comunican tantos mares y han sido descubiertas 
y traidas á España tantas riquezas, porque no fué 
voluntad de Dios que una cosa tan grande y de 
tanta importancia se descubriese de otro modo, 
después que tuvo conocimiento de Nueva Espa- 
ña, por los indios de aquella canoa, y para bus- 
car el dicho estrecho, no habiendo en aquellas 
islas de los Guanacos, cosa estimable, sin tar- 
danza alguna navegó de tierra firme á la. punta 
que llamó de Carinal, por que había en ella 
muchos árboles que producían unas manza- 
nillas algo arrugadas con hueso esponjoso, 
buenas para comer y especialmente coci- 
dasw á las cuales llamaban Casina los indios 
de la Española, y por que no se veía en aquella 
tierra cosa de que poder hacer caso, no quiso 
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perder tiempo el Almirantre entrando en un 
gran golfo que allí se forma, sino seguir su Ca- 
mino la vuelta del Leste, á lo largo de la costa 
que corre al mismo rumbo en el cabo de Gra- 
cias á Dios, la costa muy baja y de playa muy 
limpia, los indios mis cercanos a los Casinas 
traían en la espalda las referi ia5 camisolas pin- 
tadas y los pañetes delante, hacen coracinas de 
algodón colchadas, que bastan para defensa de 
sus picas, y aun paedenresistiralganos golpes de 
nuestras armas, pero los qae cstdn mis á Orien- 
te,Tiácía el Cabo do Gracias á Dios, son casi ne- 
gros bestiales, andan desnudos, y en todo son 
mtiy rúslicos, y como decía el indio Jambe, co- 
men carne humana, y peces crudos, tal como los 
matan, y traen las orejas agujereadas con tan 
anchos' agujeros, que podía pagarse por ellos un 
hnevo de gallina, d*^ que resultó llamarla el Al- 
mirante la costa de Oreja. 

En esta costa saltó el prefecto en tierra, la 
mañana del día 14 de Agosto año 1502 con las 
banderas y los capitanes, y otros muchos de la 
armada á oír misa, y el miércoles siguiente, 
yendo las barcas á tierra para tomar posesión de 
aquella región en nombre los Reyes Católfcos, 
nuestirOS señores, concurrieron á la playa más de 
1^0 indios, cargados de bastimentos mirando á 
los iiu0stros, los cuales, luego que llegaron pre- 
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sentaron lo que traían al prefecto y se volvicíon 
atrás sin hiablar palabra. El prefecto mand'ó «D* 
tonces qae se le diesen cascabeles, cuentas, y 
otras tosilias, y les preguntó por señas sobre los 
cosas de aquella región y por el intérprete rofe- 
rido, auíique por haber poco tiempo que ,€3tafta 
con nosotros ao entendía bien á los cristianp^, 
por la distancia/ aunque poca de su tierra ala 
Espáñela, donde mucho» de los navios, habían 
aprendido io indiano, y entendía más á los iK^is: 
mos 'indios, pero quedando satisfechos estos ,4© 
lo" que se les había dado, volvieron al misma lu- 
gar al día Siguiente más de 200 cargador de. va* 
lias -suertes de bastimentos, con galliaas de [\\^ 
rra que son i;»9^jor que las nuestras, ^adeg, ge^ 
c^^ €oXtadQ5> habas coloradas y: blancas, $remf|í- 
jáHt«s á los fresóles, y otras cosas nadftídiferea- 
tes de las de la Española, la tierra estaba.. m4F 
verde y hermosa aunque baja, había en ella mu- 
chos pinos, encinas y palmas de siete suertes, 
mirabolanos, que llaman hovos en la Española, 
y casi todas las ^ras frutes que se hallan en 
aquella isla. Así mismo había muchos leopar- 
dos, ciervos y taiábién de las peces que hay en 
las islas y no se conocen en Castilla . La genjbe 
de este país era casi déla disposición déla de las 
otras islas, pero no tenían las frentes anchas, ni 
mostraban tener religión alguna; hay entre ellos 
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lenguas diferentes y regularmeate andan desna- 
dos aunque traen cubiertas sus partes; algunos 
usan ciertas camisolas, como las nuestras, quo 
llegan al ombligo y sin mangas, traen labrados 
los brazos y el cuerpo de labores moriscos, he- 
chos con fuego que les hacen parecer estraños, 
y algunos traen leones pintados, ciervos, casti- 
llos con torres y otras figuras diversas, en lugar 
de birretes traen los más algunos'panueloA de al- 
godón blancos y colorados y otros traen pendien- 
tes, sobre la frente algunos mechones de cat}«- 
Uos; pero cuando se componen para alguna fies- 
ta setiñenlacara, unos de negro, otros de coio- 
ta do^ algunos se ponen rayas de varios colores 
en. la cara, otros se ponen en ella picos de aves* 
fruc^, otros dan de negro á los ojos y asi se 
ádorhan para parecer hermosos, aunque verda- 
demmente parecen diablos. 
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CAPÍTULO XCI. 



Como él Almirante pa^ó la costa de Oreja por 

el Cabo de Gracias d Dios y llegó á Caria y de 

lo que vio e hizo allí. 



Navegó el Almirante por la costa de Oreja 
á poniente al Cabo de Gracias á Dios, el cual 
fué llamado así porque no habiendo desde las 
puntas de las Casinas más de 60 leguas, se pa- 
deció mucho en caminar 70, por la contrarie- 
dad de los vientos y de las corrientes, y siem- 
p¡rje á la bolina, saliendo de un bordo hacia el 
mar y volviendo de otro á tierra, ganando mu- 
chas Vj^ces con el viento, y perdiendo otras, se- 
gún era.abundante y escaso en las vueltas que se 
daban, y si no hubiera sido la costa de tan bue- 
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nos surgideros como era, hubiéramos tardado 
más en pasarla, pero porque era limpia, y media 
legua de ella, tenía el mar dos brazas de fondo, 
y á la legua de distancia, cuatro, teníamos gran 
comodidad para dar fondo de noche ó cuando 
era poco el viento, y por causa de buen fondo 
bien que con dificultad fué navegable el ca- 
mino. 

Después cuando á 14 de Setiembre llegamos 
á dicho Cabo, viendo que la tierra volvía al Me- 
diodía y .que con los vientos levantes que allí 
reinaban y nos habían sido tan contrarios, po- 
diamos navegar cómodamente en nuestro viajo 
dábamos todos generalmente muchas gracias á 
Dios, y por esto en su memoria llamó el Almi- 
rante á aquel cabo, Cabo de Gracias á Dios, poco 
másadelente de él, pasamos por algunos bancos 
peligrosos que salían al mar, cuanto alcanzaba la 
vista, y siéndonos necesario tomar agua y leña, 
el sábado á 16 de Setiembre, envió el Almiran- 
te las barcas á un río que parecía profundo, y te- 
nía buena entrada pero habiéndose ensoberbe- 
cido los vientos éhinchádose el mar, rompiendo 
contra la corriente de la boca, embistió á las 
barcas con tanta violencia, que se anegó la una 
y pereció toda la gente que iba en ella, por lo 
cual la llamó el Almirante Ri9 de la Désiraciay 
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en este río y su contorno había ca&as tan grue* 
sas como el muslo de un hombre. 

El domingo á 25 de Septiembre siguiendo así 
al Mediodía, surgimos en una isla llamada 
Qüirtbiri y un pueblo de tierra firme llamado 
fariar, que era de la mejor gente, país y sitio 
que hasta allí habíamos hallado así porque era 
alta la tierra, de muchos ríos y copiosa de ár- 
boles altísimos, como porque era la dicha isla es- 
pesa llena de muchas manchas de árboles, así 
de palmitos y mirabolandos, como de otras mu- 
chas especies, por lo cual la llamó el Almirante 
la Hucita^ dista una legua pequeña de Cariai, y 
está cercana á un gran río donde concurrió infini- 
ta gente de aquel contomo, muchos con arcos y 
flechas y<jtros con bastoncillos dé palma, negros 
como la pez y duros como hueso, cuya punta es- • 
taba armada con espinas agudas dé peces; otros 
con mazas ó gruesos bastones, los cuales hábíáh 
venido allí con ánimo de querer defender la tier- 
ra, traían los hombres trenzados los cabellos yre-' 
vueltos ala cabeza, y las mujeres cortados cóbíó 
nosotrosviendo que éramos gente dé paz, mostrá* 
ron -gran deseo de querer trocar nuestras cóáas- 
con las suyas, qué son armas, cobertores de' al-' 
godóñ, camisas dé Tas referidas y íagüjiW'as dé 
G'uaniúes, que íes oto ' muy bajó, él cuál traíari" 
cólgadoalcueHo''cÓihió nosotros traemos 'él ^Ag-* 
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nos.Dei, ú otra reliquia, pero los cristianos ni 
[ aqueldía, ni el siguiente no quisieron salir á tierra, 
ni el Almirante permitió que se les tomase cosa 
alguna para que no les tuviesen por hombres que 
doñeaban los que ellos tenían, antes les hizo dar 
muchas de nuestras cosas. 

Los iudios cuanto má? veían que hacíamos 
poco caso de rescatar, lo deseaban más, hacien- 
do muchas señas desde tierra y extendiendo los 
cobertores como banderas, convidándonos á 
que desembarcásemos, viendo finalmente que 
niaguno salía á tierra cogieron todas las cosas 
que- se lee habían dado y muy bien atadas las 
pudieron en el mismo sitio donde habían ido las 
harpas , á recibirlos y allí las hallaron los nue$- 
tcps el miércoles que saltaron á tierra, y porque 
Iqs ju4ios, vecinos á este lugar, creían que los 
Cl^ist¡ílnos i;o se fiaban de ellos, enviarqu á las 
n^es un indio viejo, de venerable presencia 
cqa u^a bs^ndera puesta en una asta, y, dos rau- 
cli2|(^s una .de 8 años y otra dq 14, las qua- 
leí^^mQtidíLsen la barca, hizo señal de que los 
Cíi^tia:íM?s podían , desembarcar segurarnente, y 
PQj.Iqs ruegos d^ ellos salieron á tomar agua; 
Iqs íi^^íos .estaban, cQugran cuid^-do de no hacer, 
s^^^^jíji, iptra ^osa de que, s^ espantasein Ios.chcjst 
tííin^s, y cuando después 4.ps ^vieron volverse 
ál9fi |iayjÍ9^3L Iqs l^ací^j) muchas, 3e,i^a,s par^ wie 
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llevasen consigo los 'itibzós qoe traíaoftlcu^Up 
Guáninis, y a histancias del viejo -^ue los guiaba, 
fuimos contentos de traorlos, enlo .cií^ uq sip}^ 
mostraban más iiígfcnfo do él^ que hasta entoi^ce^ 
se había visto en •otfos;ípero etí ias; BauQha<;h^ 
se observó una gran fortaleza, poique viendo. los 
cristianos de tan extraña vista;, trato, y -genera^ 
cían, no díóron muestra' de sentimieato/ ni-, de 
tristeza, manteniéndose- siempre con 'sem¿bliaDíe 
alegre y honesto, y ááí f iforon muy bion tratad^ 
por el Altnirante y las hizo vestir y comervydes- 
piiéslas hizo llevar á tierrav'domde estaban- 50. ilu- 
dios y las recibió el viejo 'qaé las había traída, 
álelgrándose mucho con- ellas. Volvieado aqi^ieX 
mismo día las barcas á la ribera, hallaron los 
mismos 'indios eonlas'machachds^las epato ijes/ 
títii^erón á los cristianos todo. Id quQ: lesh^bíají 
áado sfti quedarse con co3a''a]giiaa. El día- si? 
guíente salió el Prefecto á tierrarpfera inforaiarse 
de estas gentes, y luego se ie llegaron dos de. los. 
tííás honrados á la barca donde estaba y toüa¿í.i>p, 
dóle eíi medio por los l5raacrs le hicierpí^ *e|:}t^ 
éííla yerba de la' ribe^a/y pyregnatártdol^j^ la^g^p^gi 
cfe'sús/'niándó al- e^(íri-baínq'd»la^».ftvf|,q\ja.^^ 

/íá: 'jílnThá' -^'e-' ^alborotaron., db .ío^'o^^./ ftW^jl^t 
SiáyóV pteéí d^kr^'ibdiosíodxp ál^iif^^¿p?j^4.9^ 
il p¿r'é(ié\ é¿ fét^'h^ehizados ti»ríf^^]§,\:^^¡ ó ,9e^ 
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nales, aonqae verdaderamente ellos nos pare» 
cian á nosotros grandes hechiceros y no sin aU 
guna razón, pues caando se acercaban á los cris- 
tianos esparcían por el aire cierto polvo^ á su 
vuelta y con perfumes que echaban del polvo, 
hacían que el humo fuese hacia los cristianos; 
demás que el no querer recibir ninguna cosa, sino 
es restituirla, mostraba bastantemente la sospe*- 
cha referida^ pues según suele decirse, piensa «i 
ladrón que todos son do su condición. 

Habiéndonos detenido aquí más de lo que 
requería la presteza del viaje, prevenidos y apres- 
tados los navios de todo lo que necesitaban, 
mandó el Almirante el domingo 2 de Octubre que 
saliese el Prefecto atierra con alguna gente, á re 
conocer los pueblos de los indios^ sus costum- 
bres y su naturaleza, con la calidad del país« y lo 
más notable que vio, fué que dentro de un palacio 
grande de madera, cubierto de cañas, tenían se- 
pulturas y en una de ellas había un cuerpo muer- 
to, embalsamado, en otra, dos sin mal olor, en* 
vueltos en algunos paños de algodón» y sobre 
las sejpulturas había una tabla, en que estaban 
Algunos animales esculpidos, y en algunas la 'figu- 
ra del enterrado, cuyo cadáver estaba adornada 
jdemucfaas jpyais, de guaninesy cuentecillasyotra? 
«osa&que eran lo que más estimaban^ y viendoque 
estos indios exande más ratón que los que hasta 
VoL. IL II 
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allí habían hallado, mandó el Almirante que 6o^ 
gíesen alguno, para saber los sectétos de ia tie- 
rra y de siete que cogieron eligió dos principa- 
les y dio libertad á los otros cinco, con algtrñlié 
dádivas, habiéndolos tratado muy biéii pora qué 
no sé alborotase la tierra, y díciétidolOs ^quería 
llevarlos por guía en aquella costa, y que después 
los daría libertad; pero creyendo los indíó§ qué 
habían sido presos por avaricia y ganancia ttüfea- 
tra, al siguiente día llegó de repente mucha gtíii*. 
te á la playa, con sus guaninis y mercaderías 
para rescatarlos, y enviaron cuatro embajadores 
á la Capitana, para tratar del rescate, por el cuál 
prometieron algunas cosas y llevaron de regato 
dos puerquecillos de la tierra, que aunque son 
pequeños son muy bravos, el Almfrante vieü- 
do la prudencia de esta gente, entró en ma- 
yor deseo de tratarlos, y no quiso partir de allí 
sin tomar lengua, no dando oídos á sus ofertas y 
mandó que á los embajadores se les diesen algu- 
nas cosillas, para que volviesen más satisfechos, 
y les fuesen pagados los puercos, con los cuales 
sucedió el caso siguiente: 

Entre otros animales de aquella tierra hay al- 
gunos gatos de color gris, con la cola muy larga 
y tan fuerte, que cogiendo alguna cosa con 
ella, parecía que estaba atada con una soga; an- 
dan éstos por los árboles, saltando de uno en otro 
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y citado dan al sralto, no solo se agarran á las r^- 
mas con las manos, sino con la cola, de la cual 
muchas veces se qued.iu colgando, como pc^ ju- 
gqete y descanso; sucedió que un ballenero 
trajo, de un bosque, uno de estos gatos^ echán- 
dole de un árbol abajo y porque estando en tie- 
rra se puso tan feroz que no se atrevió á acer- 
carse á él) le cortó un brazo de una cuchillada 
y trayéndole herido, se espantó en cuanto le vio, 
mn buen perro que teníamos, pero mayor miedo 
díó.á uno de los puercos que nos habían traído 
que en cuanto vio al gato, echó á huir mostr^fi- 
do grande miedo, lo cual nos causó estraña ad- 
miración, porque antes que sucediese esto, el 
puerco embestía á todos y no dejaba al perro 
quieto en la cubierta, por lo cual mandó el Ai- 
mirante que le arrimasen al gato, el cual viéndo- 
le cerca, le echó la cola y le rodeó, y con el bra- 
zo que le había quedado sano, le agarró ,pa,ra 
morderle, y el puerco chillaba de miedo fuerte- 
mente, de que venimos en conocimiento, quc^s^- 
mq}ai.tes gatos, deben de cazar en aquella tiejr^ 
como los lobos, y los lebreles en España - 



li'. 







l 



. ii.-í 




■lí- ; ^■;,^': :••;>••: '•^ i..iíM;>«^^».^..{4"*.*'*;<'«í*<t<>^«-*t"*>"W"í<"''¿^>"'. c--/---; --vt-vt- 



\ 



; • c . 



CAPÍTULO XCII. 



CStñoél Almirante partió de Ccuriai 9 fizé% 
Zeraborá y Verttguaf navegando hasta qmU^' 
gó é Pínrtobélo, cuyo viaje fué por úú9^ ma^ 

fructífera. 



El ttiiércoles después á 5 dé Oútc!bte,-se 
hi!2ó el Almirante á la vela y arribó al canatl de 
Zéirabora, qoe tieiae seíá leguas de largo y más de 
tred de iptncho, en él cual hay muchas isletas y 
tres 6 cuatro bocas ítiuy apropósito para eptr^ y 
salir con todos tíetnpds, las naves van por d^&« 
tro de estas islas entre una y otra, como por 
una calle tocando las cuerdas de los navios éa las 
ratnais de los árboles, lluego que surgimos bn 
este canal, fueron las barcas ú una i^- donde 
hiabíá én tierra veinte canoas y lol» inffios éh la 
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riSeht desnudos coma nacieron^ y solo ttní^ñ 
OH espejo de oro al cuello y algunos traían una 
Águila de Guanin^ los cuales sin mostrar miedo, 
pidiéndolo, los dos indios de Cariai, trocaron al 
instante espejo que pesó diez ducados, por tres 
cascabeles y dijeron haber gran abundancia de 
aquel oro y que se cogía en la tierra firme muy 
cerca de ellos y así, á 7 de Octubite fueron á tie* 
rra firme las barcas, donde habían hallado diez 
canoas llenas de indios, porque no quisieron res- 
caíais Ip^ espejos con los nuestros, fueron presos . 
dd8<^lps más principales para, que el Almir^at^:. 
séJa^rm^e de ellos, por medio de sóidos m^ 
térpretes; el espejo que traía uno, pesó 14 duca- 
^s y el Águila del otro 22; decían éstos indios 
que á una ó dos jornadas, tierra adentro se re- 
cogía mucho oro, en algunos lugares que nom- 
bj»b^ifast0 : Q9^ a^uo) cs^nal había juucho ¡pes- 
eteo rfüen.tferrariDuchos anínyiks, de los que : 
debíalas habec. en Canaria, y grao C40tidad ^i 
la§ ¿cosas (|ae com^ni comp faDces de ye^^;, 
g^ttQuyjfsfúof h^» indios andabanf tes^ido^ 4f^T 
¥9iÍ0& QQ|on9^ blaneo, i^egrp. y colorado e^ , ]|^ . 
ca«iiy<ítt(elcjjteipoijyr.d9s©pdos cw ju^paftmOí; 

adD9c«»%i©Viftl;;^e^ .Z^r^bora,. ;Pí^angp^f^.;Siitfft^. 
q«fc«PÉ>fiflfeiíCOft#l, y:^^ l§. pgiípcj3.^$f)d?9j,lja^xis|?e5 



r 



'l66 ' rÉJ^NÁNDO COtOÑ 

■Masuñch0y para seguir nuestro viaje y llfegábdo 

\Gudiga^<^^ es un rió, distante doce leguas de 

Abui'ema, envió las barcas á tierra él Almiránfe, 

''deádelas cuales vieron más|deGÍén indios, en ktplá- 

■ ya cuandojban, y fueron embestidos de ellos íarid- 
saméntei eiitrándose en el agua hasta la cintera 
'vibrando sus lancillaá ytocando cuernos yuá tam- 
bor, en acto de guerra, para defender lá región 
echando efl agua salada hacía los cristianos y mas- 

■ candó yerbas y escupí éndola*?, pero los nuestros 
•ño se movieron, procurando aquietarlos, có¿io 
'áe Mzo, y finalmente se llegaron á rescatar los 

espejos que trafian al cuello, cada uiió por dos Ó 

tres cascabeles y se ganaron dieciseis es|)e3óS'de 

oró fíno, que valían 150 ducados; volvieron el 

día siguiente, viernes 29 de Octubre á^ tiería, 

tas barcas, para rescatar y antes que saliéáen á 

^ fierra,, llamaron á algunos indios qafc estaban to 

'algunas ramadas, hechas eñ la mariha aqú^Ufei íió- 

' che, para guardarla tierra, temíéúdo quéloScife- 

tíánós la tomasen para darles algún disgusto; 

pefó aunque los llamaron muchas veces, ¿rü¿ún 

^iridió quiso venir alas barcas, ni íós carístknos 

ir á tierra sin i^aber prime ro- el ánimo eri íjd© és- 

'tábáti, pufes cómo sé supb^deí^tiéá, los espéíalían 

Xcóh ánimo de embestirlo^' cüahdb désérííbaí-éa- 

ísétí y viéiido*qué lió salían emptóSróná' tocar 

■ fós^tíériio^ y eltambói^j-y ' éótí iÉiücfltír>'iétil*i>sal- 



\ 



HISTORIA DEL ALMIRANTE 167 

taroQ e¡^ el agua, como el día antes hasta llegar 
•c^rjca d^ las barcas, haciendo demostración de 
úv^ SU3 , lanzas, sino se volvían á los navios, de 
cqya acción mal satisfechos los cristianos, para 
qt^ los indios no tnviesen tanto atrevimiento ni 
loo despreciasen, hirieron á uno en un brazo con 
nm flacha y dispararon un cañón de qiie f^ 
tanto el miedo, que todos se . volvieron huyea- 
dp. já' tierra^ entonces desembarcaron cuatro cris- 
ti^o^ y, habiéndoles llamado, d^'andolas armas 
Y^i^ron hacia nosotros con mucha seguridad y 
i:f sentaron tres espejos diciendo que no traían 
n^áS) porque venían prevenidos á pelear y no, á 
«espetar. .. 

^..P.e^irQ como el Almirante no cuidaba cjn este 

yi^6^ ngás que de adquirir muestra de las cqs^s 

qi^J^nb^a en la tierra, abreviando el camino pa- 

^,^ .Catevaí sin dilación, y echó las anclas á la 

fmtrada de un gran río; veíase que los indios se 

J^apPLaban con cuernos y tambores para juntarse, y 

r<|^^ dqspués enviaron a las naves una canoa con 

.dp^.horQbrQs, los cuales, habiendo hablado con el 

4^iqq$ie se había tpmado enCariai, entraron al 

.ír^^ptf^ei^U Capitana, muy seguros y dieron .al 

;^^|-ante.dos espejos de oro que traían al cuello 

Q^íljfjp les; hq^Wa aconsejado el indio referido,, y 

o.ej, AjnijrAptie les dio alguna^ cQsilla^ de las núes- 

tra& VuelM ¿ tierra e^tos.dos, vijio á los nayjk)s 



ot!$a,i5arioa tan tros, y bus espejar ali e«oll5>>; to^ 
cdllesiluttieroa io Itnismo 'q\t€í los (d©si píW^íOgf, 
yitt«bttiHÍa amistad/ sálieroa hH ou^s^fp^ ^^zt 
rra/T faaUairon muchjOB indios. coq^i% rey, ,que no> 
se^ difeeaciaba dtí los demás, Mao e». ^^^i^tí 
biertb i?od u|ka.hoja de áíboli^poíquei.Upví^ .iíimt. 
cha,y paía dar ejemplo á.svis yasaUos, T.fiSQ^\<i 
ptímefoíuai .espejo y luego les dijo,, que r^s^ata-. 
sen los suyos, y en todos fueron 19 de. orp &i9r 
aquí fiíé la primera vea que se yió eíi^lasrlja4ias 
^ñal de edificio, esto es un gran pedazso de es-, 
tuco que parecía estar labrado de piedra y cal^ 
deque mandó el Almirante tomar un pedazo ení 
memoria de aquella antigüedad, • , 

Desde allí pasó hacia Oriente yllegó á Cobrara^ 
cuyos pueblos están situados cerca de los ríos 
de aquella costa, y porque no salía gente á la 
playa, y el viento era muy bueno, pasó por cin- 
co pueblos de mucho rescate, entre los cuales 
era uno Veragua, donde decían los indios que 
se cogía el oro, y se hacían los espejos, y el 
día siguiente llegó á un pueblo que se llama 
Cubiga^ donde según decía el indio de Ca- 
riai, se acababa la tierra de rescate que tenía 
principio en Zerabora, en que hay 50 leguas 
de costa y sin detenerse el Almirante, navegó 
hasta que entró en Portobelo, al cual puso este 
nombre, porque es muy grande, muy hermoso y 
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píAlíí^b, f tleno alrededor grBn país coHírado; 
entró en él á 1 1 de No^embre, por «itr& dos 
isMas y dtotf o de él pueden las naves acercar^ 
^ á tieita, j si quieren salir volteando, pueden; 
la regi<5n qne está alrededor de este puerto, es 
más alta y no may espesa, bien labrada y llena 
de cá^as, distantes tinas de otras un tiro de piedra, 
ó de ballesta, y parece una cosa pintada y lamas 
hermosa que se ha visto. 

En 7 días que estuvimos aquí llenos de llu- 
vias y malos tiempos venían á los navios catioas 
de todo el contorno á rescatar bastimentos, ovi- 
llos de algodón hilado, muy bello que daban 
por cosillas de latón. 



'-^F^ 








CAPÍTULO XCIIl. 



Gomo el Almirante llegó al puerto de Battír-- 

méritos y alNombredé Dios, y estuvo hasta que 

entró en el del Retrete. 



Miércoles á nueve de Noviembre salimos de 
Portobelo; y navegamos ya vía de Levaoite^cho 
leguas, pero el día siguiente volvimos atrás cua- 
tro leguas,- forzados de el mal tipmfpo; yéntfatnos 
en las isletas^ cerca de tierra firme donde está 
Noftrbre de EHos, y porque todos aquellos con* 
tomóse isletaa estaban llenas de maléales^ ^se 
las puso pornombre puerto de Bastimentos dón- 
de queriendo un batel nuestro, bien armado^ to- 
mar lengua en una canoa, creyendo \m indios 
que- querían hacerles ¿¿Igün pesár^ iviéndple ji^ á 
un' trfo de piedra, se echaron todios al agaa^i^^a- 
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ra huir nadando, como lo consíguieroa y aünqoe 
el batel bogó mucho no pudo llegar á alguno en 
media legua^ que los persiguió, porque cuando le 
alcanzaba, se sumergía como hacen los pájaros 
de agua, y de allí á un rato volvía á salir en otro 
sitio distante un tiro ó dos de ballesta, y era co- 
sa de gran diversión ver cómo el batel se fatiga* 
ba on vano, y al fin se vio precisado á volverse 
vacío; estuvimos aquí hasta 23 de Noviembre, 
componiendo los navios y los botes y partimos 
efste. ^a hacia Oriente, hasta una tierra que lla« 
:in%b9XíGutgua, del mismo nombre que otrasitua- 
da entre Veragua y Ceragua y llegando las bar- 
cas á tierra, hallaron en la playa más de 300 in- 
dios, con deseo de trocar bastimentos y algu- 
nas muestras de oro, que traían colgando de las 
oir^afl y de la naris. 

O" :Pero sindeteoernos, el sábado á a 6 de No- 
viembre^ entramos en un puertecillo que se lia- 
jmó^ ti jR0treUj porque no cabían en él m4s de 
.cinco ó seis^oavíos; su entrada era poj una bo- 
•iOx^de Kjpimce 6 veinte pasos, de aqcho, y auf^s 
vla^fi otan rocas que salíandelaguaf coc(iQ^punta 
-idi^)dídman[t^ y eratan profundo el can^^l por. el 
Mjji^dio que a^ietcándosp^la Qrilla unppco se^io^* 
\disi sattar de^d^^el nayíp en tierr^lo que ¡ív^ 1^ 
H a^asa( principal de que no pereciesen los navios 
-..(^ »ia;^go$(ta;a> dQ ^yiel. j)^rto, 4p.,^!9 |<^)?^i^ 



> ! .^1, 



tráf ios' náWctei it>^ ¿tiafes ihiñtíéíóto ^n'desttpcK^?' • 
btórát'áójsebsbS'de rb^catoí, áiióS' lkdk«íf • huKn- 
bféráií inciefrrdo, ^reñidor ^qne^los iiavío^6eJ^hab(aii<i¿ 
adCTCádo álá órflla^- estüviüntos^^a <wtej pe^o.i^ 
nüé^e/afaís/tüh'lttíriapfó V6>méltóoy ' ttítt ^íj 
lo3^iíttiCTbÍ9^Véfaíári'16¿ ifídroí muy 'paíaüíiscaioni: v 
te'iá' rescatar* ius cosillas; pero = viendO'^ do^uós^» 

sc^fliiraroif á -éus éásaS?;^ 'pOrgiiev lag Imktísieeos^v • .» 
cdéio gente Sííblüta y avarienta^ 1©& tíacíati ma- 
ctíbí ultrajes, lo cual dió^cau&a'á>qu©'lo¿ iüdíos/ . 
s^áítéraseti de tal foíÉmá, qüé-se- r^D^tr^ió - :1a ip!|2vi • 
qüé'cohell'os teíííartió^yhub0^'6lgünO6'¥««idi«ar> -.{ 
trdS'áiítWá'itítós partes^, 'ha»ta K^é lrr¿ci0iidd los» 

de^e^ai'á lbVhtiW6s;-q{íe^'éótíHí>^kéí^ 
estaban' Cón él bói-díy • bú tierra; ei^m^^'poQxsti^ '* 
loí "íiacer dafid, dijíféü dés%ft$o'4é»Üufeiéíac aali- ^ - 
dcf'íálsb ki -el Aímíi^anté hb-'-liubtee '^atetídidó. ' 
siempiréá pactficaierds'bdíi t^tíetíéíá^^ «OÉtfesfti/ ^ 
petó víéhdb'^ésptié¿sifsdb^i-bift/y4rKí>g¿ttdia • 
ra meterlos miedo hizo^i^pk)kr^^t^áüía'j^í<0^^^ > 
artillería, á cuyo estruendo correspondían con 
gritos, dando fuertemente de palos á las ramas 
do los árboles, hacicndygi ' g wdes a menazas, para 
mostrar que no tenían miedo de aquel gran ruido, 
porque creían verdaderamente que aquellos tro- 
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nidofi solo tt9^ para cansan espaato^y por esto, y 
porqne no tavieseo taota soberbia, ni desprecia- 
sea á loacristiaiios, maodó el Almirante disparar 
muí pieea de axtiUeríacontra una cuadrilla de in- 
diosqu* estaban en oa altillo, y dando la bala en 
ella, les hito conocer era burla tan pesada el ra* 
yo /.como el trueno, con lo cual después no se 
atrevíui á salir de los montes. Era la gente de 
do esta Ciérrala más bien dispuesta que hasta en^ 
tOBces se habia visto entre los indios, porque 
eraa altos, s^cos, no tenían los vientres hincha* 
dof y de buena cara; la tierra estaba toda llena 
de yerbecüüa, pocos árboles y en el puerto había 
grandísimos caimaneso cocodrilos,los cuales sa- 
le» á estar y dormir en tiena^ y esparcen un olor tan 
snaye, que pajrece del mejor almizcle del.mundo 
pero son tan carniceros y tan crueles; q^ue si en- 
cuentran ülgüa hombre durmiendo en tierra, le 
cogen y se le llevan al agua para comérsele, aun- 
qud cuando son embestidos, temen . y huyen« 
Hjiyf de estos caimanas «n otras muchas partes 
derlas ilodiaa, que afirman algunos ser estos, co- 
codrilos* <(MBio los del Ndo. 
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CAPÍTULO XCIV. 



Cómo volvió el Almirayite hacia Occidente, píir. 
iafuerm de loa temporales, á saber de las mij 
ñas é informarse de Veragua. 



Viendo el Almirante que la violencia de los 
•tiempos. Levantes y Nordestes, no cesaban,y que 
ño podía rescatar con aquellos pueblos, deter- 
minó el día 5 de Diciembre volver á certificar^ 
^é de lo que le decían los indios de las minas de 
Veragua; y así aquel día fué á dormir á Portofee- 
ÍO,die¿ leguas hacia Occidente y siguiendo ©tro 
día su camino, fué embestido de uli. viento P«P- 
ie, eontrario á su nuevo designiov pcsK)bipn|ír2Í6- 
pieí^^parael que había tenido 3 moáesantesrypof- 
ilü^'no <íareyó que durase este tiempo, ao Jqiñ*> 
mudan íríájei«i no -pelear algmjos días^ poxq^^ 
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eran los tiempos instables y ya que vino un poco 
de buen viento apropósito para ir á Veragua, le 
sucedió otro contrario, que le precisó á volver ha- 
cia Portobelo y cuando imaginaba dar fondo en el 
puerto volvia el viento á mudarse, contrario al 
que necesitábamos y á veces con tantos truenos y 
relámpagos que no se atrevía la gente á abrir los 
ojos, ypaiecía que los navios se hundían y que 
el cielo se venía abajo, algunas veces se conti- 
nuaban tanto los truenos, que creían que alguna 
nave de la compañía disparabala artillería pi- 
diendo socorro, y otras se resolvia el tiempo, en 
tanta lluvia, que en dos ó tres días no dejaba de 
llover abundantemente, de modo que parecía 
un nuevo diluvio, por lo cual, ninguno de los 
navios dejaba de padecer gran trabajo, y estar 
m^dio desesperados, viendo que no podían re- 
posar media hora, bañaba continuamente de 
•aígtt^, y caminando ya á una parte, ya á otra con- 
trttstando con todos los elementos y temiendo de 
todos; pues en temporales tan espantoso^, te^ 
mían el fuego por los rayos y los relámpago^ el 
Aire, por su furia; el agua, por las olas; y Jia tíe- 
•ttai por los'bagios y escollos de costa nocoxiO'' 
'máfLj que suelea halbür los ^mbjres eejfea. .áiel 
'^Hi{9(tD^: donde «esperaban de^cazMiar; y por nota- 
ber U jenjLradfl-bieiXy setien^ poroii^of >QOntir»|ar 
4Gda>iD&ott^9^eteii^ntoayde^Qtcúal0i3;^ p^ití^jl^a 




Jh^|}« bo huy 4udi^ qu^ imeg^a : la qii^ oqi^ma 
d«mo;,pOf<|iMi como henokos dichov tk¡a¿«^l ágnit 

pnessa qu€ u9A.b@to, ^lorciéiideU C0«9d .tc^rtz^dDír. 
no¿«$U miscaa Q0(4ie perdimos á^yi^^ juajiU^^ 
^íizomyeon bu&p» Ibrtuoavolvltiiosá ve^toi/doii: 

qoe^abia oorridogran pdigroyAtii>.qM i^€dai04: 
tkttra# li^íaecbadp uol aocja; y jMva jibr^M <Ar 
p^rocer» se vio pm»sado á^coxUuc la gtis»ii.af 
pfHTvJbeiia; entmcediSe coqogíó que la$ coróour 
lesf de acpueUaa cortas, :ae • conibfsiiatoafi <icm,ii». 
iMiporaks y que eotonces aiadaj^an «jgm el ^on^ 
Ao hacia I^evanle, i^Qcríeado.al coiitearto «imm^ 
ceüviba Levante^^ q»e coriíao béási, QociilM^ 
púrque parece que les agi^iB siguen ai^tií «fe 
curso 4e los TÍiMitoB que soplas más. . . 
r, tCooialtf ix)iitir»:ieids4es^)dQja^ 
pcxsrei^da hi aiin«ia€Oa»tai^lfoeraa q)ín».to:ÉaT 
Idsii iniedio defwnembgadat sia .p&der pix^mm 
bíksiatmás por:lQstsaba^t.|iftdec¿das,iis^ lof^^ 

aieioa^^áio&iiaiios 4aalof tSiÉDQ&e^ 4afi4i»si|MH 
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qiKpfedrtaQ áé áítí^ds kfs blíitrés^Vjufe pró'nóstÍGán 
donéo-tey oaéiípo ftíu^rtó y péáétwií per'oí oIm» 
ifiieibh«» Ie^¿C5-4d distancia;- estobiisínDi pehse^' 

(xatí^to$éí^^elbtAio:y^ plrntsk de< leí pér%útíá} 
asnilcÁái^nt^, y la cortad como tm» sierra, pór<^' 
(]ÓétídliBil do» 6rdeiids úé áienl^s^ cómo ^Ua; faé' 
ti&ií^hi'^pé&tú'-^qúe' hicnnc^s de ^ai»€óis pii»st!adó& 
eóñ-'él iá?D«6élO A&GíAéasírCfiepóT nO'pOd^r tila*' 
t^tíxStif ióá dejábamos ett el agua^ y es tanta ía 
got0^iíaiaya, qaonc^ sólo comen toda carona; 
^(efO'hd^a'fc>s'pafl03 calorado$ que se ponen eu 
!^ ddz«c&1ds -pa^a: pescarlos, 7 yo vi saítaf del 
vieiSlfd-da ttti tiburón ^nátorttrg^ qtie Vivió des^' 
ptté^ ~eil>e(navío« dé otro la cabeza d^ ub tibtiw 
^,'^iae IkábíáíAo^ cortado y echado al tfiátt pot 
nlp^r^toeíia ie:<>mida, la que «e engulló el tíbti- 
fdtí^ y nos ' pareció cosa -ñiera de tatáa q^d tak 
ziíkftkl se tragase una cabeza, de la grahdeza de 
íeestítpL]fp6V6,M es de mairavillaise, porque tiot 
nen la boca rota caH ha$ta, el vietitrc^ áunqiie^al*' 
gühm Ic^'W^en pormal agdero p.dtroe'por 
nlil'^6ís<;[ada, todo^nos hicieron la lionera de cío^ 
ti»£Af6$^f'P0y la penuria que teníamos áú vitJUaMj^ ^ 
{Míeé^feiáAfa^.pasaáám^s de ocho mes^s jsomeftí 
dé ^¿mat/ en qtie ee habían, ^conaomido^todají 
ht^¿Uík^s.f pesáuios^que. habíamos: sacada da 
II. 12 




^ 1^8 MaUfANDO CÚVé^ 

^España,' y toh íos calores y íá hüm^dáH Sel tñ^ 

se, habla' llenado dé gusands éi bizcoóho, y aSí 

Dios taé ayude; 4^6 ví raudhos qué espei-ábálñííá 

*'Ía noche í)ará cbmet' la mazamorra, pdr ^nó'Vér 

los gusanos ¿jiie tó'nía y otros estaban yá tíátf áébs- 

* iunjbrad.ps' á coiiiérlos, que áiin no qúitáVari^íbs 

' ^usamos 'aunque íos viesen, porque si i^édétttí/íe* 

'sen á esto, perderían la ctena. ' • '" '''" 

'' "' Él sábado, á 17 del mes, eñtrd'él ATthfrálfííe 

^ en un puerto tres teguas ál Orienté del'í ^'é'5ó&, 

'que los iludios llamaban Huiva^ . era cóttiB'^n 

gran canal donde descansamos tres días y sSl- 

tando en (ierra vimos á los moradores habitar 

en las copas de los árboles como pájaros, "atra- 

^ vesando algunos palos de un ramo á 6íro,'pára 

" fabricar áilí sus cabanas, qiie así riued^ti'lía- 

marse mejor que casas, y aunque ho íábfárHbs 

él motivo de esta novedad, jtírganí'ós ijtife f)'rób«- 

(líése del miedo de tos grifos; qué hay en áqSel 

país, ó de los enemigos, porque en toda áq^u'é'ña 

costa dé. una legua á otra háygrattdeá^'enéniSfa- 

' des. A 20 del mísníio mes, partimos dé «stepüerto 

con bonanza poto segura, porque ápfebáss'aífmbs 

áí ¿naf, cuándo volvieron á molekárAas'íosvíétiíbs 

f'y jfás tempestades; de tiiancta qúéñós vítiióá^fe- 

' cisíádios á entrar en otro puerto, del ciáí ^¿fitóos 

' áí'íércer (Üá!, éoü íhuestra de búéü tlértiffofiiéfro 

como quien tspera al tintxiii^o éh'algttif sitio 
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.pfMra*j»atarlje^)U9go uos embistió mal tiempo, ^e 
.{nodo que nos ílevó casi al Peñón, y teniendo es- 
.fiiejrfiQza de entrai; en el puerto doAde nos hal^ífi- 
tpo^^ refugiado primero^ cozpo si jugase con nos- 
jgMrp^ nos embistió á la boca del puerto tan coq- 
;,trapQ yiexiüto, que nos precisó á volver hacía Vy- 
Taguaj y estando parados en la costa del misa. o 
río, volvió el tiempo t^n violento que si tuvo ál- 
..giuia-prpspendad) ^ué . permitimos poder tomar 
«quc^l puerto,, de cuya boca antes nos habíamos 
.Tje^cajdQ el día 12 del mes de Diciembre, y aquí 
. -e^tu^io^os desde el día segundo de Navidad 
ihwta.^de Enero del año siguiente de 1503, que, 
compuesta aquí la nave Gallega, y la provisión 
de maí?, agua y leña, volvimos al camino de 
Veragua qon bien malos y contrarios vientos y 
,:Sf> mudaban en peores, como el Almirante mu- 
daba Si\x camino; esto fué cosa niuy extraña y. ja- 
.más vi^ta; pero yo no hubiera repetidp tantas 
r ^ut^ci,ones, si además de hallarme presente, no 
Ip iuhicse visto escrito por Diego Méndez, el que 
^fegacpn las canoas desde Jamaica^ de que aje* 
^ lan^ se hará mención, el cual también escribió 
...•ste viaje, y, en la carta que el Almirante envió 
.rvPOr^JilosReyes Católicos, por la cual conoce- 
^,-íá €Í leptQr,.,pues está inapresa, cuanto padeci- 
-fí^? y .W^to persigue la íbxtj^n^ á los que debía 
,.;díi^pj;€¡speJ5Í4ad-9s, - , ; . 
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Cónioe} Aímircinte entró con sus 'navios én *¿í-^' 
rió-de. ]Séen,y determinó fundar ten puébh^'^ ^ 
' y 'dejar allí al Prefecto: su heríriano. '^^ ^^^^ 









•; rr 



i . ) 



C« / < I - . . ., . . r 



Entramos en el río de Belén con lá 'Capíta-. ' 
nacy la-Vizcaipa, el lunes gi de Enero, y al láá-' ^ 
tai^ ,yi|iiéron los indios á rescatar lo qué teátKn,. 
esgeeiaipeníQ pescado, que á ciertos tiempos "^ 
en|j^a)en aquel río del mar, quie parece increíble 
á qp|eix ,pQ lio ye, ^donde trocaron algún pocóí def |'¿* 
or^.jg.Pjr ¥ÍQo de mapzanas; '16 que valía máái' íó-^^ 
ásjfidfixjpqt upa cuenta ó por una' campanilla. 'EI'^ 
día^^íguíepte entraron loa ofrós dos náVíbá-^tíd'^ 
no Jiabíah entrado antes, que por haber cíOc^'* 
agua e» la boca, les fué preciso esperar ta'^'cté-' 
cíente, aunque no crece allí él mat th la rñsíyot 
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-^"^ •• r *• / • ' * < 

xr^X^si wo fliedia braza^ y porqtie; Veragua ; tfi^• 
nía gran fama de minas y grandes riquezas; al 
tercer día de nuestro arribo se embarcó el Pre- 
fecto en las barcas para entrar por el río é ir 
hasta el palacio de Quibio, que así llaman los in- 
dios á sus reyes. Sabida por el cacique la veni^» 
da del Prefecto, fué con sus canoas por el río 
abajo á recibirle^j^^ tn^tarpn.con. mucha cor- 
tesía y amistad, dando uno apotrólas cosas que 
más estimaban, y habiendo estado después un 
gr^ j^to^en conversación, se retiró ca4^ vjno á 
los,9«;iyQ$ cQp gr^n quietud y paz, y áli^táfel-' * 
guientefu^, Quibio á los navios á visitar al Almi- ' 
rante, y habiendo estado más de una hora en 
conversación, el Almirante le dio algunas cosas 
y los suyos rescataron oro por cascabeles, y se 
volvió sin ceremonia alguna por el camino que 
Vino* ' ' . -.^ i. ...>^.i 

Estando nosotros muy cónienlós y ^égürós ér '• 
martes á^4 de Enero de repente cr'eCiÓél'iío d^ ■ 
Belépj tiinto que sm poder i^epárarlo ftí etíhaf lási^^-^ 
gúmenas en tierra,^ hirió la íuria <í'era^tra á Ik^Cá*-''-^ 
piüm^ con tanta furia que rompió tina dér'áiteiñi'^ ' 
cías í y se^echó con tanto ímpetu,' sób^éfa ná^fe' " 
Gallega que /estaba á su popa que del golpe *düe''' 
a^,{íLr<^q[j|)ip Ija contramesana y,aquY apartan-^* 
do^fla^i^^ de/ 121 ptrá' corrieron ^'tódáíá'^^rtijá'^' 
con tan extraña furia, quií estuvíéi^ií éñ' t)tíl¿riír^'' 
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de 'perderse con toda la armada; .crQí«;n alfunos- 
qu» la ocasi6n de esta creciente fafisenUs gran-" . 
des y continuas lluvias qae hubo aquel, iuvierao, 
en. aquella tierra, shi que. cesase niuu dia; aun-; 
que ^si 'fuese así, hubiera la creciente eqg rosado.: 
poeb á'poqoy no veSuir de repente icoh lauta fu- • 
ria,fpof lo cual se sospechaba que faese algtó- 
grái4'tui45Í6n que descargó sóbrelos montesdeV-e- 
ragua, á los cuales llamó de San Crist 6b a! eiÁlmi;' 
ratíte, porque lo más alto de ellos entraba 'eij 'la 
región del aire, donde se engendran las ' impr e«- • 
sioñés, por lo cual en su altura no se ven- nubes^ 
porque están más bajas, y quien le viere ¡dirá ''- 
qu^ ©3 Uíia hermita, y está por lo menos 20 le- ' 
guaa áj tierra adentro enmedio de muchas 
mdfttañas, y allí creímos haberse originado bsta; 
creciente, la . cual hiíío tanto dáftó, - 'que : ^\ me^ • 
ñor peligro, faé, que aunque pddfamos por daJ ere* 
ciento salir á lo largo del mar que estaba media 
müln; distante, era taa cruel la . tempestad, quo ^ ' 
andaba en él^ que si hubiéramos salido • en pio- • ; 
coítien^psOTios hubiera' hecho pedaííos^ y esla:; 
tempestad doró, taatas/düas que pudiÍQo&asisgtti 
raT'y-arraair bien álc» navios^! y ¡rompían Ia& ont:.< 
daes(ícon;taaita:fxíria cootra la/bocaidel ráo^^qjj^li 
na^podíaai las :barbas «salir- d» ptáijcorrerrla cosr :: 
ta^ y^ecoibocBr da^^ientaBpara < sabré© dóijdp^ las^a^I 
bsax'lasJiftÍQas^ y ' éiogir«L':iiaejor sitib^paíaifua* 



v 



dartítí pueblo, porque tenía determinado e\ Al- 
mirante dejar aquí al prefecto con la mayor 
parte de h gente, para que poblasen y sajetasea 
aqaella tierra, hasta que él fuese á Castilla, para 
enviarles socorro de gente y vituallas; con este 
designio, habiendo abonanzado el tiempo á 6 de 
Fefarcro, envió al prefecto por mar coa 68 hom- " 
bres á la boca del río Veragua, que distaba una 
legua de-lá de Belén, y navegaron por elrío aba- 
•jo cílra legua y media, hasta el pueblo del caci«. 
que donde estuvieron un día, informándose del 
camino de las minas; el miércoles siguiente 
anduvieron cuatro leguas y media, y fueron á 
dormir cerca de un río que pasaron cuarenta y 
cuatro veices; el día siguiente caminaron legua 
7 media hacia las minas que les enseñaron los 
indios i|ue los había dado por guia el Quibio 
y ea. el espacio de dos horas después que llegan 
ron^'c^da uno cogía oro entre las raices de los 
árboles;, que son altísimos en aquel pais y llegan 
al -cielo; estimóse mucho esta muestra porque^ . 
ninguno de los que iban llevaban instrum^eatos 
para:sacar el oro, y no siendo su* viaje más^ que: 
para ÍDcformarse de las minas, ¿e volví eroa muy 
alegpes & dormir á Veragua, y el día sigmentoí 
loS'fiavíós; que aunque: es verdad cómo se sxxpp . 
des^Hiés^^qae estás- minas: no eran de Veragua^ 
sino/ési de Urínr^ queesíiinp.t»dDlQrde ettcmigosf 
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yquc Tas áe Veragua están más cen 
tienen gaerra todos los pueblos, 
QQJbio para dailos pesar, que fues 
CTJstianos con sus gufas, para que les 
8ÍB de ir S. aquellas minas J dejar la: 




'S pueblo. 
i6re« de U 



DO ref«ri 
tierra c 
na barca; 
1 al río de 
, hacia 0( 
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polvo qi 
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vabán juntamente con la yerba seca que es mu- 
cha barbaridad; habiendo estado después en es- 
te sitio un rato, los indios y los cristianos fueron 
al pueblo donde había mucha gente, que los sa- 
lía á ver, señaláronles una casa donde se aloja- 
sen, presentándoles muchas cosas de comer; de 
allí á poco vino él cacique de Dururi; que es 
otro pueblo vecino con muchos indios, los cua- 
les también traían espejos para trocarlos, ydees- 
tos y de aquellos entendieron que en la tierra 
adentro había muchos caciques que tenían grari 
abundancia de oro y de gente armada como nos- 
otros; mandó «1 Prefecto al siguiente día, que 
la mayor parte de la gente se volviese por tie- 
rra á los navios y siguió su viaje con 30 ' hotii- 
bres hacia Yuhraha donde había maS dé seis le- 
guas de maizales, qu^ son como los trigos y des- 
de aquí fueron á Cctieba, otro pueblo, y ' en am- 
ibos tuvo buena acogida, y le dieron bastimentos 
^rescatando algunos espejos de oro, los cuales 
conno hemos dicho; son co'mó patenas de cáliz, 
rnayores ó menores, de doce ducados dé peso", 
otrosmayores. y muchos meríores,los cüaleá traeh 
al cuello como nosotros el Asrnus Dei ú otra fe- 
íiquia,¡ y porque entonces el Prefecto sé habík 
alejado tnucho délos navios sin haber íbálladó 
por toda aquella, costa, puerto alguno ni rió tan 
grande' como el de Béleh, se volvió por él íñís- 
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ma camino á 14 de Febrero, para fabricar su 
habitación con muchos ducados de oro; pxoce- 
dÍQse-.con los rescates, al punto que llegó se dio 
prontamente orden, á que se quedasen con 80 
personas y empezaron luego á fabricar casas á 
la ribera del río Belén, que estaba distante de 
la boca, un tirp de arcabuz^ pasado un foso que 
eatá á mano derecha entrando por el río, en cu- 
ya boca se levanta un montecillo^ las casas eran 
de madera cubiertas de hojas de palmas, que 
nacen, en la playa; se hizo también otra casa 
grande que sirviese de tienda y almacén, en la 
,qual se: puso mucha pólvora, artillería y basti- 
inentos, y otras cosas necesarias para el sustento 
de los pobladores y délo que era más preciso 
como viao, bizcocho, aceite, vinagre, queso y 
muchas legumbres, porque no había allí otra co- 
sa que comer; estas cosas dejaban aquí como en 
parte más segura que en la nave Gallega, que había 
d^ quedar con el Prefcctoparavalerse.de ella en 
mar y ti-erra con todos aparejos de redes y anzue- 
los y otras cosas necesarias á la pesca, porque 
cpnjb hemos dicho, hay en aquella región mu- 
Qho^pescadp. y en todos los ríos á los cuales, 
V á ia orilla del mar, van en ciertos tiempo)5 del 
^Oyconqip de paso, ciertas especies derpeqes, de 
}os Quales toda la gente del país, se prbyee ínás 
g4je de ,Qarne, porgue aunque, h^y allí varias es- 



r 



p 



•poel^s^.de^' animale;^^ ao bastan ^h . ordiparior $1(3- 

l9QtO'<l(e-lag<m^; las qastinnbxes deestos indica 

son, cQm\)iiin^te«36inejaptqs4 los de laEspañp- 

-Ii^^é ¡ftla» veciflias, . pero estos, 'de Veraguia y dfl 

coatoino 'Cuando hablan uno cop qtxo^sp PP^^f 

desespaldas^ y! pua^do-comeiv, piascaa síefupxp 

.cierta yorbíi,lo^cual creesnips s^r causa.de te^er 

los dientes gastados y podridos^ su comixiA.es 

pescado que pescan con irede% y. con ap^yeilos 

.4e bue£K>f quelc^s ha9ea de -las conchas dei^i? 

tortugas, 'COi!t¿Uidolas á ülo y lo misrrtpj hacen 

«i' las otras islas. j • ...,,r..-. 

Usaban de otromodo^ d^ pescar algunos |>e- 

ees'tim pequjeños con^o los más pequeños, ,qvue 

llamac) TV// en la rEspañolai éstos á ciertos tíep- 

l>©s cottüuireni jonjas lluvias^ Jasofr¡JUR,per^e- 

.güidostde los peces ;mayore$,rcpn tan^aA^i^^ 

• ^}»e'^t fVen precisados ^ subirse ár r la ;9xiperñoi<e 

.deltfligva; en la cual lospesgan los indios (;on,jís- 

.ieoas peqtieñaa y con redes 'muy, chicas/ astcp- 

.feo ctiant0s quier^nn.yilos ,envt;ic^lve^ .,íh>; hojas 

^d^'^bples d^l pistno n>odQ, que^ conservarlas 

botkíirios. sa^ :eaiifewi^»es ,y rdespmé^ to;5t<adps 

^n^el-hf>rno^. aa^ conservanr pof . tiqa>pp j J^gp; 

, to^nn.tapí^íéa de. una.rejl de.pesc^f.jSiajjii^s, 

-áQW.o feí^Bios 4i^o de la^.pe?c^s4e,|ptro3,:pf?r- 

.fqneifstf^.pesrliQyf» á tiempo dei4os,p^cp5|gíCf^- 
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Ta playa seca dos 6 tres jíasos, ¿oti <)üd áó^tícmeíEi 

qtie tiacer más que cogerlos; péseaa también de 

otro mo^o las sardinas, pues en los caQ0<a8^ 

^esde la popa á la proa poiien «in bulto de hb- 

|ás de palma, de tres brazas de alto,' despuds 

vari navegando por el río haóiendo mucho mido 

y dando coA los remos en él bordo, jporqud las 

^raióaSr'pará salvarse del pe¿ que laá persigue, 

'faltan lá canoa y ponen aquélla altura para que 

cái¿án en ella y así toman cuantas quiereá í6s 

'^Ü?isi Ik^ Lackias y aún las Lisas y á^ otras suertes 

de peces, vienen en otros tiempos y es cosa: ma- 

"íávHtÓsa ver, que al tiempo del paso por áque- 

%¿ís ríos tomen tan gtan cantidad y la consferven 

'^nto tiempo tostada; tienen también pa/ra^li 

álñhénto niuchó maíz, que es cierto^ grano qcte 

ñacé óómó él mijo, con una espina pitafióchu, 

-tíé qué hacen víño titito y blanco como - la* c^- 

veá'a én Inglaterra, y allí echan lo que les parece, 

'^efgún lo qué más les agrada f sale de buen ^. 

"bof; hay vino raspago, hacen otro vino de unj^s 
iSx\yh\ts qiié parecen palmas, y yot^reoque» sean 

'espedes de ellas,' aunque sonlísos^^ comd^lós 
bfrbs árboles y tíeiien en fel ttonco muchas ds- 

f opinas tari largas cómolás del pñerco^éspfhfdieíla 

'^taíérfúlá dé estás palmad, son'como palwitbs,-3íp'fi5- 

■^'tóid'olá'y'efisprrmiéhddíaí áaíca&elitfumfOde tjuéíte- 
■feetfeWMo /¿otíéhd6Íeén ágóai écMáddla'süá fes- 
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pecies, le tienen por nauy bueno y precioso; tani- 
bíéo hacen otro vino del mismo fruto que hemps 
dicho, que se halló en la isla de Guadalupe^ el 
cual es semejante á una pina gruesa y la planta 
se siembra en campos anchos, donde sale un 
gran pimpollo que echa encima la misma pina, 
como sucede en los tallos de la lechuga, la cual 
planta dura tres ó cuatro años, dando siempre 
fruto; hacen vino también de otras suertes de 
frutas, especialmente de una que nace en árbo- 
les altísimos tan grandes como cedros y cada 
uno tiene dos, tres y cuatro huesos, al modo de 
nuez, aunque no es riedonda, sino como el ajo ó 
la castaña, la corteza de este fruto es como la 
dé la granada y se parece á ella . cuando está 
quitada del árbol aunque no ^ tiene coronilla, 
y su sabor es como de persigo ó pera muy bue- 
na, de'éstasunas son mejore? que otras, como su- 
cede en las demás frutas y taníbién las fiay en 
íaí otras islas y los indios la llaman Maméis 
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CAPÍTULO XCVIL 



CéráO' para ieguridad del pvMo de lot crith- 

tisíno^y fué preso el Quibio con muchos prin*, 

c^aU^ indios y cómo huyó por negligencia de 

los que le guardaban. 



. Va estaban en orden todas las cosas de la po« 
blación con. diez ó doce casas cubiertas de paja y. 
el Almirante pronto para partir á Castilla, cuan- 
do el río, que antes por la soberbia de las aguas, 
nos había puesto en gran peligro, ahora nos pu- 
so en mayor, por la falta de ellas, que habiendo 
cesado ya las lluvias de Enero con el buen tiem- 
pOj se cerró la boca del ría con la arena, de 
modo que aunque estábamos dentro tenía cua- 
tro brasas de agua,^que esa ^muy poca para la 

Vou n 13 
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gue se necesitaba; cuando quisimos Salir tienía 
media braza, conque quedamos encerrados deü- 
tro ún remedio alguno, porque era imposible 
sacarlos navios por laarena , y aun cuando hubiéra- 
mos tenido máquinas para hacerlo, estaba el mar 
tan revuelto, que si la menor ola le arrojase áía 
orilla, haría pedazos los navios, especialmen- 
te los nuestros, que parecían una colmena agu- 
jereados todos por las culebras, por lo que irás 
encomendamos á Dios, pidiéndole nos diese 
lluvia, como antes le habíamos pedido sereni- 
dad, porque sabíamos que lloviendo, llevaría 
^gua. el rio y se abriría la boca, como sucede bu 
aquellos rios y habiendo tenido noticia, por 'el 
lengua, de que el Quibio ó Cacique de Veragua 
había determinado venir en secreto á quemar 
las casas y dar muerte á los cristianos, qué h)s 
tenían muy enfadados por haber poblado en 
aquel río, pareció conveniente prenderle, cóm 
todos sus principales y enviarlos á Castilla/' para 
castigo suyo y ejemplo y miedo de los ótrós-y 
J'quo su pueblo quedase en servicio de los iñi- 
tianos^ y para hacerlo fué él Prefecto con seten- 
ta y cuatro hombres al pueblo de Veragua 'él 
día 30 d® Marzo, y aunque Hamo pueblo, es íle 
advertir que en aquella tierra nohay cásás'jtfií- 
tas, que sus habitaciones son cómo en VizCaJ^, 
distantes unas d% otras. 
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CaaQdo el Quibio supo que llegaba el Prefec- 
to, empezó á decir que no fuese á su casa que 
estaba en una colina sobre el rio Veragua y pa- 
ra que ro se huyese de miedo, determinó el Pre 
fecto. ir á ella con cinco hombres, dejando ór- 
4en álps demáSj que viniesen detrás dos á dos 
distantes, unos de otros, y que en oyendo dispa 
rar un ^arcabuz, cercasen la casa. de manera que 
no. encapase ninguno. 

Habiéndose acercado el Prefecto á la casa, 
le envió otro recado el Quibio díciéndole que 
no entrase en ella, que él saldría á hablarle, aun- 
que estaba herido de una Hecha; esto lo hacen 
así para que no vean sus mujeres, porque son 
celpsísin^os y por esto salió hasta la puerta y se 
sífntó en ella, diciendo que llegase á él, soló el 
Fíefepto elcual lo hizo así, dando orden á los de 
más de que luego que él le agarrase de un brazo 
eix^bistiesen. 

, Habiendo llegado al Cacique, le preguntó 
por sn enfermedad y otras cosas de la tierra, 
por medio de un indio que tenían, que habían 
piesí^másde tres meses antes, cerca de allí y 
anáviba.con nosotros doméstica y voluntaria- 
meate, el cual tenía entonces gran miedo por 
^;amor que nos tenía, sabiendo que el Quibio dé- 
seaba mucho matará los cristianos, y porque no 
conocía aún nuestras fuerzas^ creía se podría salir 
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con ello fádimentc, por la multitud de gexii^ 
quehabía en la provincia, peroel Prefecto sectu- 
dabá poco de su temor y ungiendo querer ver 
donde tenía el Cacique la herida, le cogió del 
brazo y como ambos tenían gran fuerza, el Pre< 
fecto le sugetó, hasta que llegaron los cuatro» 
y hecho esto, mandó disparar el arcabuz y co- 
rrieron todos los cristianos de la emboscada, á 
su casa, donde había cincuenta personas gran- 
des y pequeñas^ de que se prendió la mayor 
parte, sin haber herido á ninguno; porque vien-^ 
do á su Rey preso no quisieron ponerse en de- 
fensa; había entre estos algunos hijos y mujeres 
del Qnibio y otros indios principales que pronie* 
tían grandes riquezas/ dicietxdo que en un hpn- 
que cercano había un gran tesoro y que todo: le 
darían por su rescate,- pero no contentándose 
el Prefecto con aquella promesa, resolvió que» 
antes que se juntasen ios del contorno^ se en- 
viase á la nave, preso á Quibio juntamente coa 
su mujer é hijos y con los otros principales) ;y 
quedarse ellos allí, con la mayor parte de )ag^2^e 
para ir contra sus vasallos y parientes que:^A-> 
bían huido, tratando después con los c^pilbai^^s 
y la gente honrada, á quien se debía eaco^eii4^ 
Ingente que te Uovase^^ hasta la boca delrrjoyse^ij^ 
eútregO á Juaii Sánchez de Ga4iz,pii|oto y bpfil* 
bre'óáiuy ' éfitimadbipófqtie se^ ofreció á.cpa^Q- 
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<rf^It^ llevatído al Cacique cpa loa pie) y maaos 
ictadas: y advirtiendo á este qae le conducía^ que 
tuviese cuidado de que no se escapase, respon- 
^Siót^ttía. que le pelasen las barbas si huía; to- 
ibóle á su cuidado y partió con él, rio abajo.de 
íVéfagua y estando ya distante media legua, em- 
'^cízdí el Quibio á' lamentarse mucho de llerar 
^tádas^tan fuertemente las manos> de manjer^ que 
ittóvía á piedad á Juan Sánchez, y le desató del 
fxañóo de la bar<3a donde, iba atado^ teniéudqle 
por el cabo, por lo cual viendo Quibio de allí 
'á'po¿o tiempo, que eptaba entretenido Juafn 
Sáüchezen otra cósanse echó al agua y no. pu- 
liendo tener firme el cabo Juan Sánchez, le 4e- 
5^ porno caer en- el rio con él, y llegada la.np- 
^ch^ don ol rumor de los que andaban en la bar- 
•Ca no pudieron ver ni, oír donde había tomado 
tierra, de -modo que Jiq supieron más noti^ií^ de 
'^, como 'si fuese un peñasco que hibía caldo en 
''ePagua y para, que no sucediese lo mismo con 
<las otíx)s presos, stguieron.su camiuo lasn.avj5{?, 
'^¿oíHbastdate vergüenza. del decaído é iEvadvej?- 
^enciá. 'El' día siguiente que fu^ x** de M^i;?P 
viendo el Prefecto ia^erramontuosia, llewde aj- 
obóles Jr que «o había < ya ^ pueblo ordenado, siqp 
"^üriácasa-en un collado yotra en otro y que seria 
tíúty dífícukoiso andar de^tma parte á otra \;>^§- 
candó ^os^indiosyresolvió^vpbreraeA lo^i^ay^os 
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con su gente sin traer niíjguno^ de 4os tuyóé 
muerto ó herido y presentó al Almirante, los^ 
despojos de la casa del Quibío que valdrían 300 
ducados en espejos, aguilillas y canillas de oro 
que se meten en hiladas en los brazos y alrede- 
dor de ks piernas, y cordoncillos de oro, que 
á modo de corona se rodean la cabeza, todo lo 
cual se partió 5! jsagado el quinto .'para los Re- 
yes Católicos, repartió lo demás entre los que 
habían ido á la función y al Prefecto, en señal de 
lia victoria le dio una corona , d^ las ,qu^ hem<>& 
4icho. . . ' . . . 
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tienda ptwtido «I Almirante para 
asaltó el Quibio al pueblo ck loi 
en CU1J0 eombaie habo muchos muer- 
tos y heridos. 



as entonces las cosas pertenecí entes 
niento del pueblo y á las constitu* 
tatutos que para sa gobierno 
Llmirante, qaiso Dios que 1 
recio el río d« modo qua ve 
oca, por lo cual resolvió el Al 
ego i la Española con tres 
socorro con la mayor diliger 
lo bonanzay calma, porque el 
'. batiese la boca del río, salim 
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los- dichos navios llevando las barcas delante, 
aunque ninguno quedó tan limpio, que np arras* 
trafSe por tierra, que si no fuese arena movible se- 
ría aún en la bonanza peligroso; hecho esto^ al 
instante pusimos con gran presteza dentro lo que 
habíamos sacado para aligerar los navios al tieni- 
po de la salida, y esperando de este modo á la 
larga costa, á una legua de la boca del río, el 
tempo para navegar, quiso Dios milagrosamente 
que hubiese motivo para enviar la barca de la 
Capitana á tierra, así por agua como por otras 
cosas necesarias y fué el caso que viendo' los 
indios del Quibio que estando los navios fuera 
no podían dar socorro á los que quedaban en la 
fortaleza, al punto mismo que llegó la barca á 
tierra, asaltaron el pueblo de los cristianos, no 
habiendo sido descubiertos por lo intrincado del 
bosque, hasta que estuvieron a diez pasos de las 
casas; daban al embestir grandes gritos, tirando 
lanzas á los que veían y á las casas, que estando 
cubiertas con hojas de palmas, las pasaban fácil- 
mente de un lado al otro y alguna vez herían á 
los que estaban dentro, por lo cual estando los- 
nuestros desproveídos y muy ajenos de esta tio^^ 
vedad, hirieron cuatro ó cinco, antes de potier*' 
loa» en orden para resistir; el Prefecto que era- 
hombre de gran corazón, se opuso álos enemi- 
gos con una lanza, animando á los suyos y em- 
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bistiendo anixnosamente á los ÍDdios, con siete ú 
ocho que le seguían con tanta pujanza^ que los 
hicieron retirar hasta el bosqae, que como ho- 
rnos dicho, estaba cercano á las casas; volvieron 
desde él á hacer algunas escaramuzas los indios, 
thrando sus azagayas y retirándose después como 
e& el juego de cañas hacen los españoles, hasta que 
coacurriendo entonces muchos cristianos fueron 
los indios castigados con las espadas, y por un pe- 
rro que los perseguía fieramente conque se pusie- 
ron en fuga, dejando muerto un cristiano y siete 
heridos, y entre ellos al Prefecto con una lanza 
en el pecho; de este peligro se aseguraron bien, 
dos cristianos cuyo caso por contar la graciosi- 
dad de uno, que era italiano, y Lombardo, por 
la severidad de otro que era castellano se debe 
contar y fué así: El Lombardo, llamado Sebas- 
tián, iba huyendo furiosamente á esconderse en 
una casa, á quien dijo Diego Méndez, de quien 
se hará mención más adelante: «Vuelve, vuelve 
atrás, Sebastián; ¿dónde vas? á quien respondió 
déjame andar, diablo, que yo voy á poner en 
salvo mi persona; el español era el capitán Die- 
go Tristán, á quien el Almirante había enviado 
con la barca á tierrra, el cual no salió fuera con 
su gente como si estuviera preso en el río, don- 
de, era la bulla y habiéndole preguntado algunos 
y- reprendido de otros, de que no salía a ayudar 



ii l03' cf ísUaaosv respondió ^ los^^qu^ estallan ^n 
fch^^ .parque de mi^do no pcríetirea^ Jla.^^|:^; 
§i yq me acer,co 4 la ri|>era|, j? p^r«cfíráa .todps; 
pui^s perdida !a barca ^1 Alaiirj?jate.teQdrá<:dftftr 
ftufs peligro m el mar, y por ^ato^oo qtkería(, bar 
f^i siao lo:q«e le habían i»aa(Jado,.queera!^fla'- 
gar agua y lefia* á lo menos basía q»e yiefte. que 
l9s de la.pobkcíóQ tenían más ixecesidad de sv 
^eorro, y qüerieado al pvmto tomar elagm pajcii 
d^r al Almirante cuejQta de lo qqe pagaba». d€^ 
teri^inó ir por el río abajo á tomarla hasta doUdé 

B0, s^ m^^claba el agvia dulce, coii. laaiQ^rg^» 
aunque algunos le protestaron no hiciese aqu^ 
v^|e, por los graodesr daños que podían, aca^er* 
le fdelQs indios y sus caao^ íSl que^cespQndlóqtto 
ni^/t^otía #fluel ri©pgO;y que pQí estp había,*©? 
^mj^do tierra^ y era enviado del Almirante y^art 
sjgui6' su camino el ,r^ abajo, que i es m^f pvQt 
fundió ppr dentro y ,mtiy cerradojde.ambí^ PW". 
tegt.ppblado de lUb<;)le8 que llegan hasl;a el: agui# 
y itan espesps que apenas se podía tomar tierra^ 
s^vo en algunos, sitios de Jos caminos^ que ver 
uim.9l-^i9íA donde ñ& ^acababan , las. spEvda? de 
lo^ ,pesc^íJp?«s. y dqndeí eltos,: e?cpndw ,&w 

p.Ai.iiMtan^e^que Ips indios le^,v¡erpftC9sa.4f^ 
tti»J^Si^.^l:fíO; ftt?íajo di§taAte,íij5 la fpílíaez^. 
sali^Qft 4^,.^mlíf^s p^rtef,.la^.;n3i4fi,^ ^&^^i\í^Qn 
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Btfs barquillas 6 canoas y con grande grita le 
asaltaron por todas partes tocando coroetai?, con 
mucha ventaja y atrevimiento, porque siendo 6Uft 
cafioas lígerísimas, que un solo indio basta para 
gdbeirnarlas y guiarlas 4 cualquier parte, espe<* 
dahnente las que son chicas ó de pescadores, 
vejiían en cada una tres ó cuatro indios, uno 
bogaíba y ios otros vibraban las lanzas y los dar* 
dosí< contra los de la barca, y llamólos dardos y 
kH¿2as por el tamaño que tienen, que ellos ver* 
daderamente son astas y como no tienen hie- 
zfO^' iM ponen á las puntas espinas ó dientes de^ 

* ' > No habiendo en nuestra barca sino siete fi 
(»l|o hombres qae bogaban con: dos ó tres sol* 
úéA^yTíó podíati {epatan: los golpes de las mu- 
chás'lanbás qtte los tiraban^ con que necesita* 
r02f '49' d^j^r los. rerboiS) y tomar las rodelaa; 
pemái era tunta la multitud de indios que lio* 
VÍA 40 todas partes^ que arrimándose con las ca- 
ndas j- restirándose Químdo los parecía hirieron v 
la'ittáyar parte de ló9 cristiano» y-especialmenié' 
aP¿^pitán> cOa n»k:has heridas,' y aunque 'estova * 
si^fittpte firme, animando á los aCuyos no le ayvh ' 
d(5 nada, porque le tenían sitiado por tod^é^pai^ 
t^H-^^i^ l^dei^ mover ni Valerse de los x»ós^e- 
te^^hjuítá^ qué á-lo úütimó le^ hifierdn en tis oj<)-^ 
coh «ináf lanza grande,- á' cuyo golpe ¿ay¿ deí-e*^ 
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^üto muerto, j á todos los otros les sucedió to 
,«QÍ5nao, 3Íno es aun botero de Sevilla, llamado 
Juan de Moya, cuya buena suerte quiso que eti- 
piedio ;de la batalla cayese en él agua y nádándb 
por debajo salió á Ja orilla sin qfue nadie leVie- 
,^c y por. entré la espesura. dé los rírboíes Üegó''á 
4ft población á contar el suceso dé que se esí)áti- 
taron de tal modo los cristianos/ que vféñdo- 
. se tan poco? y heridos ía mayor parte," y ál'gúlibs 
de los compañeros muertos, y estar el Almirante 
.©n el mar, sin barca, con el riesgo de no poilér 
jy^egar á donde pudiese enviar socorro, determi- 
•íiÉirpn. de no quedarse donde estabap y asf ál 
^ instante, sin obediencia, ni otra orden, hubie- 
ran partido de allí si no se lo impidiese la boCa 
del río, la cual con el mal tiempo se hatifa Vüeí- 
to á cerrar, porque no solo no podía salir por 
ella el navio que había quedado, pero ni una 
barca, porque el mar lo rompía todo, ni hubo 
'persona que pudiese dar aviso al Almirante de 
1 o que les había síacijdido; pero él no corría 
menos riesgo en el mar, en cuya playa estaba 
surto, por no tener barca y estar con tan poca 
gente, por la que le habían muerto, por lo cual 
él y todos nosotros estábamos en el mismo tra- 
bajo y confusión que los que estaban en el fuer- 
te, los cuales por el suceso del combato pasado 
y por ver venir el río abajo los muertos llenos 
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de heridas y seguidos de los cuervos que venían 
sQbre ellos graznando y volando, lo tomaron 
tpdo por agüero desdichado, con temor de que 
l^s sucediese lo mismo que á los otros; mayor- 
mente viendo que los indios estaban muy so< 
berbios con la victoria y no los dejaban sosegar 
UQ instante por la mala disposición do la pobla- 
ción y es de creer que todos hubiéramos sido 
muy maltratados si no se hubiese tomado por 
buen remedio ir á una gran playa escombrada á 
la parte de Oriente, donde fabricaron un baluar- 
te con las botas y otras cosas que tenían, plantan- 
do la artillería en lugares convenientes, conque 
se defendían^ porque los indios no se atrevían á 
salir del bosque^ por el daño que recibían de las 
bombas. 
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Cómo huyeron los indios que estaban pfeéóg 
en las naves y el Almirante supo la derrota 

de los de tierra» . ; 



. ■ : ; 



Mientras sucedían en tierra estas cosas, s^ 
pasaron diez dks, loá cnalés estuvo el Altjairati^ 
te con gran desvelo y sospecha de lo que» te4 
bies6 sucedido, esperando de instante en'itts^ 
tante, que sosegase el tiempo para enviar la Otra 
barca, á saber la ocasión de la tardanza der la 
primera; pero siéndonos contraria en todo lá 
fortuna, no quiso que supiésemos los unos d)e 
lós^^ otros y por aurnéntar el trabajo, sucedió qtfe 
ios liijos y parientes del Quibio, que venían píd- 
"Sí'os eú la nave Berinuda para traerlos á CásCfflir, 
í)í-octtraran libeirtarse'üe ol iñodd sfiguienté; ^tít 



r 



HISTORIA DEL ALMIRANTE 207 

Ik noche los metían debajo de cubierta, y estalli- 
do la escotilla tan alta qae no podían llegar á 
olla, se olvidaron los guardas de cerrarla, por 
la parte de arriba, porque encima dormían algu- 
nos marineros, lo que dio causa á los indios á 
discurrir escaparse; así le recocieron poco á po- 
co todos los cantos del lastre, y los pusieron á 
la boca de la escotilla, haciendo un gran mon- 
tón, y luego todos juntos subidos en él, y po- 
niendo las espaldas por debajo, abrieron con fuer- 
za una nochela escotilla derribando los q\Xf^ ájr* 
mí^Q encima, y saltando fuera prontamente; al- 
gunos de los principales indios se echaron al agua; 
pero habiendo concurrido la gente al rumor no 
pudieron hacerlo otros, y así habiendo luego ce- 
rrado la escotilla los marineros con su cadena 
empesaron^ ihftcor o^ejoír Ui guarda^ por Icr /Cual 
doaiespl^ados los que no se habían podidp esc^ 
pur coa los compañeros^ los hallaron^ ahorjCa^QS 
pn^üT la mañana con los cabos que pi^dkrpn <h^ 
bet) y. como tenían. poca altura, unps $a ahoi^c^ 
fóa:de rodiltos, y otros tirando jCQbi Iqs ,pié5 í»! 
iazOiíide nqipdo que d^ los preispa de ^quel jaay^ 
fling^no qnedó que w fu©§e muerto <3i huido, ;f 
IllipqVK^ semejante pérdida no fae^^e de^cop^i^o- 
f4bl9 4aáo .4€^Joj§;navíos, sin^mbargp.se tppjiía 
q|j^ pqdips^ aumei^, las desgracias,, 4 . ^.A^ 
tícárraw muerte, 4faga;.pQr si se; q^^d?.|)ai^^a 
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aquella tierna con los cuales haría paz Quibjo 
volaBtariam^Qte para rc$qa,tar su&hjyqs^ ; vien- 
do queahora no.teoian pircada aiguoap^ra har 
ceifloi sfi juzgaba qi^e, haría, fuerte gvverr%á \<p^ 
crUtiaQos. Hallándonos pue$ cpi\ t^Qtos . d^o^ 
y íiesgr4QÍ^ .Qüoy aUiibQl^dos y, á d^crqc^k^a. 4§ 
ios Gnoaenas, coa la§: cuales estábamos; s^r^os 
sio.sab^r nada de tierr^^ no ^ ísAtó quien $9 mo- 
viese á decir, que pues iiqoeUps indios pajta jM^ 
var solamente la vida» se habían arrie^adcx. '4 
echarse al mar, á una legua de distancia de t¡Q- 
rra, ellos por salvarse así mismos, y.á tanta.geu- 
te^ ie ariiesgaríaa^ tomar tiesrra nadaado m P9n 
la barqa que quedaba, qjueiera la; de U navje. Berr 
muda^ losllevasen hasta donde lasoiidasno rcm* 
píao^^lo. había aquella barca porque ladela Vú- 
caúia, ya hemos dicho que se perdió e¡tk el cojQa^ 
bale^y entodos los tres navios no b^íbia más qU^ 
la referida p^ra^las necesidades de ellas. Vieu^o 
el Almirante el buen ánimo de estos marinero^ 
convino en que ejecutasen su ofrecimiento y la 
referida barca los llevó hasta un tiro de arcabuz 
de tierra» á la que no podía arrimarse más sin 
gran riesgQ por lo grueso de las olas que rom- 
pían contra la playa^^jr desde a^uí solo se echó 
al agua Pedro de Ledesma, piloto de Sevilla^ y 
con buen corazón, ya encima ya debajo de las 
olas llegó finalmente á tierra donde supo el esh 
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.0 oyó que decían auna ■ 
quertaii quedar vendi- 
istaban, sunlicaado al 
; sin recogerlos, pot- 
ito n de nados á muerte, 
is sediciones, ni ob«- 
capitanes, y que todo 
■a ponerse en tírden 
iomar alguna canoa y 
barca sola que les h3< 
icei esto cótnodamon- 
I los recogiese en el 
o, hubieran procurado 
Llarbitrio dolafortuna 
:ión de la muerte que 
QÍceros, habrían queri- 
!sta volvió Pedro de 
esperaba, y de allJ i. 
Almirante lo que pa- 
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•Oámo «í Almirante recogió su gente qm 1m^ 
hia* dejado en 3elen¡ y después oArdveaaiáot'd 

... < J<imaica. 
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^^ Loegb que supo él Almirante la derrota,- tomil- 

to y desesperación -de la g^ente, resolvtó agúar- 

darloi;, para 'recogerlos, aunque no sin gran' pe- 

21i|;ro/i)orqu0 tenfíd sus navios en ía pláy^^^ein 

tepato alguna, ni esperanza de satlvárse, sítcI 

^tiism^ etopcorasej pero qui^e Nuestro Señpr, 

•o^que eü'el terminó de ocho diasque estutoállí 

'áb0iiaiiía^e.«l tiempo, de modo que los'de^tie- 

^ fía j^udieion 'empezar á recoger súé bacieadas 

- *ba'la^blirca,)'que teoíazs dn gruesa^' cattbás^ poés- 

otos l)t0Q«^n oxüen^ 7 atadas unas con'\)teas, p^ra 

<.¡ rqiití now voksisen, ' y deseaxido cada iD]io^súiQí;¿er 

! áeilDiúltfin^s, se dieron tanta prisaquejéad^ifiliLas 

no dejaron en tierra cosa sAgtaál sida íekca^o ' 
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trelDavío, qae por estar, todo agnjereado.de las 
culebras, no podía navegar, y así con gran ale- 
gría de vemos todos juntos, nos hicimos á la ve- 
la llevando el viaje de Levante, la costa arriba 
de aquella tierra porque aunque los demás pilo- 
tos decían, que tomando la vía del Norte podía- 
mos volve*' á Santo Domingo, sólo el Almirante 
y el Prefecto, su hfrnpano, conocian que era ne- 
<:esadio antes.de atravesar el golfo que está eatre 
la^tienpa firme y la Española, navegar un buen 
pedazo, siguiendo la costa arriba, lo cual tenía 
muy descontenta á la gente, que les parecía, que- 
ría volverse el Almirante á Castilla; camino de- 
recho, sin navios y bastimentos suficientes al Via- 
jOf piero oomo él sabía mejor lo que le colive^ 
2ií% seguimos nuestros viaje hasta Uegac á.Bor- 
tobfá© donde nos vimos precisados á dejarila 
Bay»' Vizcaína, por la mucha aguaque hatíj^^iy 
porquei todo suplan estable copsuniido v y Ofato 
polillas culebras, y ,siguie»da la caat» subímías, 
hasHjquepasambst»! puerto del Ktü^U^if. eljde 
nnd tlurta que tenia niuchas istetíts,- áia^s .Ciíalses 
llaDio-ed Almirante las j?izr^a7 pero los: indios y 
4oE< i^otos,^ llamaron á todo aquel cont0rn0/idel 
'^cfgwñ^Pacfnrose^Áe^Q aquí fiasaudo.fnláBade- 
áanlie^ <al¡ña^qiie Timos de ^, tierra. finae^riHainó 
iCácáiol^' quedes* -^1 espackivQtte .estaba Láidiflb le 
gmasíade^lás Sarfoak •^.^•» ^.n^y: ..:■? ;r>.^;..h oii 
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', Después, el lunes i.* de Mayáüel misífeí 
año de 1503 tomamos la vía del Norte cdnaiico- 
tos y corrientes de la vanda de Levante; poíqo? 
procurábamos siempre navegar más' ai -viente 
que podíamos. Todos los pilotos decían qnfe: j<a 
habríamos pasado el Oriente der las islas dtí .I06 
caribes; sin embargo, el Almirante, temía nofio- 
der surgir eh la Española, y esto se veriíicO ^'f 
■que el miércoles 10 del mismo mes^ da. Mayo> 
dimos'vista á dos islas, muy pequeñas y baja», 
llenas de tortugas, de las cuales estabaa lkjM«í 
alrededor, que parecían escollos, porlo ouaV«> 
llamaron estas islas las T<»-tugas y pasándo/df 
largo lá vía del Norte, el viernes -siguí ente poc la 
tarde á treinta leguas de aquí arrtbámOstaVjWc' 
din de la Reina, que es una cantídád.wuy gt^r 
de deisletas, situadas al Mediodía de la iSla^ 
Cuba; estando surtos en este paraje diez le&m 
distantes de Cuba con bastantes hambres y ira, 
bajos porque no teníamos que comer mÁs ^»fí 
v¡¿ochos y algün poco de ateite y vinagse fe^H 
¿ádos' de día y de noche, para-sacar el agflft e,m 
telsipmbas potqúe los naVíós.fieifeaoi 4>fpft^o 
pbr los muchos' agujeros que los" haWaa-.hgcí)© 
ta¿ culebras. Sobrevino de nmhé^nulw^Vn-tm.- 
pested ¿n qué nb pudiendo la.B«m^íd^W9tfr 
nerse sobre sus andas, cargó •8qbr«Ti«»»*ra,«w 
vey wmpi'ótodá-'lá prOa, mtiqw'.m:m9^ 
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^elta'&aina del todo, porque perdió casi toda la 
^pa^.hasía cerca de la Limeta y con gran traba- 
|Oi poqf laiDueh^ agua y viento, quiso Dios que 
sítiapartasea una de otra, y echadas aí mar to- 
ldas Ja^ ^anclas y las gúmenas que tenían, nada 
liastó >parA afurmar la nave y cuando amaneció^ 
]la}lamos el cabo tan cortado, que se mantenía 
^H^Iq ^ea lan hilo de suerte que si dura una hora 
iñ^lA noche, hubiera acabado de cortarse, ma- 
f^Wen^e sieado aquel sitio áspero y lleno de 
^^feCoMos, y que no podían huir de dar en algü- 
tio^ {Mies los tejaían por popa, no obstante quisó 
tóos librarnos, como nos había librado de otros 
feiubh()S' peligros, y así partiendo de aquí, con 
bástante fatiga , fuíncios á un pueblp dq indios 
itíií la costa dd Cuba, llamado Macaca^ donde ha- 
bletfáó tomado algún refresco, partimos á Ja- 
fhkís^', porqué los. vientos de llevante y las gran- 
des torrientes^ no nos dejaban ic á la Española, 
ñiayotrnente estando los navios tan agujerea- 
dos!, éómo hemos dicho: pero de día ni de no- 
(¿kei üo^.de^ábamos de trabajar en sacar el agua 
tótítt^ bombas, de las cuales, si se rompía* aP 
^náí'eía preciso quemienUas se aderezaba sír- 
Víésfeníde-Jo mistno-las calderas, ,con tóJo esta 

"" * * '-'lili» 

tóíttOthe antesdela vigilia de San Juan, creció 

Jél^^iagtíataftto^que ño habíarernedio de vencer^ 

f¿,''pdrqTie'llegaba hasta. la qubieí"ta y coii gran 
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fatiga nos mantuvimos así, hasta q 
etía tomamos en Jamaica, el puerto 
que lo es para reparar los navios, i 
para poder recogerse, ni puebla al 
dor; pero remediando esto lo moj 
mos, pasado el día de San Juan pa 
puerto más hacia; pi^^ptp) iU!\m^d( 
cubierto de rocas y habiendo enl 
no pudiendo sostener más los naví 
llamos en tierra lo mejor que pudi 
áando uno cerca de otro á lo largí 
bordo, y con muchos puntales 4 u 
te los pusimos tan HJos, que no se 
ver; y así se llenaron de agua hast 
sobre la cual eo el castillo de pops 
86 hicieron ettancías, donde pud 
alojarse, cóÜ' intento de hacern«s : 
los indios quisiesen hacernos algijn 
aquel tiempo la isla no estaba aüi 
íugeta ajos cristianos. 



Imirante envió eii ciinoas d dar 
■Janulica á la Española y iliqíí^ 
ahia perdido con sit gente. • 



fortificados los navíoi de este mod|0 
i tiro de ballesta de la tierra'der 
Je crá buena y doméstica geate,..llp-. 
en canoas á vendernos sus cosas 'jf, 
por el deseo que tenfaa de adqüi- 
-as, para qae no hubiese disputa al- 
ios cristianos, y ellos en la compra, | 
en más de lo honesto y tomasen los 
debían haber, nombró el Almirante 
> que tuviesen cuidado de los resca- 
isen, y cjüe- todos' los días los divi- 
sQerCes entre la gente del navio. 
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porqne entonces no teníamos en 
alguna con que sustentarnos, pu 
comido- 'la mayor parte de pro 
se' había ptídrido, y la otra perd. 
embarcarse en el río de Belét 
prisa y U gana de «mbarcarse, n 
do recoger tí)do lo que se que 
n«nios de comida, quiso Nuest 
nos á aquella isla, abundante i 
bastantemente poblada, de ind 
rescatar con nosotros, por lo cu 
(Jas partes á traemos cuanto tei 
los cristianos no saliesen en c 
isla se quiso el Almirante fortifi 
ao acercarse á tierra porque sien 
naturaleza poco obedientes, ni 
Prefecto bastarían á tener quieta 
impedirla que fuese á correr ios 
de los indios, para quitarles lo 
qnirtdo, y despreciasen los hijt 
dC' donde después nacerían muí 
ytumaltos, de que resultaría h 
gos, y quitándole; por fuerza los 
padacería entre nosotros gran i 
bajo'locualno sucediói porque 
«n toa navios, de donde no podíc 
cía, y dejándolo anotado; esto sí 
los iadiosj-qQe por cosas de poc 
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nos - traían cuanto aecesitábaoios, porqae si 
traían tina ó dos hutías, que son como conejos» 
les dábamos eñ recompensa un arete de aguje-r 
tá{ si traían hogazas de pan, que llamaban ctíztbii 
hechas de raíces de yerba, les daban dos ó tre§ 
Chentes de vidrio, verdes ó colo)ríudas, y si traían 
alguna cosa en gran cantidad^ se les daba una 
campanilla, y tal vez al Rey y á los caciques un 
espejülo, algún birrete colorado, ó unas tenazas. 
Id cual les era cosa muy agradable; con este 
Gcdeil de rescate estaba la gente muy abastecida 
y ;abundante de todo lo que había menester, y 
lofe indios, sin enfado, en nuestra compañía y 
vecindad. : . 

t' Pero siendo necesario buscar modo para 
volver áL. Castilla, juntó «I Almirauts á los capi" 
tañes y otros hombres de su raayj; estimación, 
para tratar con ellos el modo de s-^^Iir de aquella 
pasión y que á lo menos volviesen á la Españot 
la, porque estarse allí con esperanza de qiie 
algún navio arríbase, era una necedad sin téi:mi<< 
nófi algunos de razón, y era imposible pensar en 
fabricar allí" . aigiuid de auevo, porque ni taníaii. 
intftrumsntos ni maestranza, que bastase á hacer 
coda:btiiQfia, sino es. en tiempo muy dílatado^d 
que nó ifuese . aprbpósito paca navegar^ $«gútt 
lóST&entosy eorrientes qúeTeinaii énti(e: a^vie* 
lias isiias ly vaa a^'Oecádente; antes se per* 



X 



deíía-Tel ^ tiempo y. pracur^ríau Quqstm.yuia% 
e^ ivigar d® ¡mpedirlia, y .así d^sipués 4^ i^ju-; 
chas, cpnsultas, ájdt^Tmi\\ó .el Algijrante «a-. 
vm é^M lispa;noU á, decir que. .§e ,.haWa.' 
perdido, en aquella, isla y que le, eavia&eia ua 
navio qqQi^uaiciojaes.y- bastinaento3;,pa|ra esto 
eligió. dea sujetos .de qaiea se riat)a oaucl^iD j^g^ 
loejecataríaa.con graa puatualidadj-y.-co^iigraa; 
cora^ó.a, digo caá ^r^n cora^ón^ porque parecía 
teipqrarip el paso de una isl,a á ptra,:'é iipapqsi^. 
bl« U*cerle ,cn canoa?, cotup/era pi:e!CÍ^o,.pp]c^. 
que son. barcas, de, ua pegadero c^b^dp^ ^ctnop^ 
qiaecl^.dictjo, y heclMis de modo qu^ cuapdp j?s- 
t;4n bien, cargadas, no sale a una cijarta sobre ^^ 
W?4r^^>^Va^?í e?^ A?cesaEÍo qup ,p94-4,ft(av,^ 
f^avSp fue^^n mediabas, ¡qu^ s¡.fuf3ra,nxlaicats,;^-* 
ríar^ ipuy p^lí^rasa.3,y:si graa^es no serviría^ po» 
^if^pe^pá viajes largps, ni podrían hace^ eV quet 
s^fde^caba.. Escogidas,' en fxn^ -dos canoas ^p^»T 
I)ósito para Ip.que. queríaoj^o^, mandó. el Alow» 
ra,nte en Julio, de í 593» que fuese eaun^ de. ^f^S. 
DÍe^o, Méndez dé , Segura, escribanp^. ipayor .4io^ 
la*ÁÍ:mada,.'Con sp\s. crisífanos y, dipz ,indfOS^ 
qu^ ,^og^sen, y^ en 1^ ptra envió áB^rtQlpm^ 
Fies9Q, gentil hombre .jenovés,¡ cpnptra. tí^ntar 
cQmpañía, para que Inego que Diego ííéndea ^* 

^SÍÍ??^-M %É?pftnpla, 3isjue'se.^p\p^raxi^i» p*i 
^fí^¿lSanJo,;ppjpm^^^ 
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estábamos casi 25a leguas y que volviese Fiesco 
á traer noticia de que él otro quedaba puesto en 
áal^o, para sacar do dudas y temores de A lo 
había sucedido alguna desgracia^ la dual de« 
bía temerse mucho, considerando como' hemos 
dicho, la poca resistencia de una canoa en cual- 
(jniéra alteración de mar, y especialmente ha- 
bieíido dentro de ella cristianos, porque yendo 
mdios solos no habría peligro tan grande, pueg 
éón tan diestros que aunque se les aneguen las 
Canoas en medió del golfo, las vuelven á ende- 
rezar^ nadando, y se meten en ellas; pero póis 
que la honra y la necesidad hacen emprender 
ios mayores peligros, tomaron los referidos su 
camino por la- costa abajo de la dicha isla dé 
Jattiáica, navegando hacia Oriente, hasta quef 
llegaron á la jiunta Oriental de la ^la, que lla- 
man los indios Aama^uiqu^^ por un cacique de 
aquella provincia llamado así, que está á 34 lé- 
guás de MaÍTrta^ que era el lugar donde nosotros^ 
estábatnoS fortificados, porque pata atravesar de 
tmá isla á otra era líienester navegar 36 leguas' 
•rfn haber en' el camino, sino iína isleta ó escó- 
Hó, que dista ocho leguas de la Española, ^ Cqí" 
ñecesaTití paraf pasar por tal golfo; en semejáñ-' 
Cés^bájdes, qite esperasen aquí una gran cáltiiá/ 
la cual quiso Dios viniese en breve; Habiendo 
rfiéíidb cada-indio cridas canoas feu' ¿alabáza de 
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agua y nlguhas especies do qi 
bi, y entrando en ella los cris 
délas y bastimentos, qae nec 
ron al mar, y el Prefecto que I 
al Cabo de Jamaica, por evita 
U isla no les impidiesen e 
modo, se estuvo allí hasta qi 
l*s pwdíó de viettt.'y se Vinoi 
navios, persuadiendo de can 
país i que lecibiese nuestra . 
eací^. 




W? «^^fe 1^^^ ^í^ ^^ 



CAPÍTULO GIL 



Cómo se rebelaron loa Porras con gran pareen 
de la gente contra el Almirante, diciendo que 

se iban á Castilla. 



Partidas las canoas á la Española, empezó á 
enfermar la gente que quedaba en los navios, 
así de los grandes trabajos que habian padecido en 
el camino, como déla mudanza de comidas, por- 
que entonce» no comían nada de Castilla, ni 
bebían vino, ni tenían carne fuera de algunas hu- 
tías que alguna vez podían rescatar, de modo 
que pareciendo los que estaban sanos ásptra vi- 
da y estarse tan largo tiempo encerrados, mur- 
muraban entre ellos diciendo que el Almi- 
rante no quería volver á España, porque los re- 
yes le habían desterrado y que á la Española po- 
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tffa ir theiKis, pues al venir de Casfilla se íé ha- 
Wá^ proiiíbido iá entrada en aquella isla y (iti& 
loé que había enviado en las canoas iban á Es- 
paña párá que hiciesen sus negocios y no para 
qutí trajesen iiavíós ni otro socorro, j qué ¿ñtr0- 
táhtq ^ue' negociaban con los feeyes Católicos^ 
quería éí estarse allí obedeciendo su destierro, 
pdrqtié si fuera otra cosa ya hubiera vuelto Bar- 
telóme Fiésco, como se había publicado que há^ 
bía dé volver. Demás qae no tenían certidumbre 
dé que el/y Diego Méndez no sehubiese ahogado 
th el tránsito, y si fuese así jamás tendfíati soco- 
rro ó remedio sí ellos no áe disponían á proci- 
rarle por sí mismos, pues el Almirante no sé ha- 
llaba en situación de ponerse en tal camino pcir 
las "referidas causas, y por la gota que teñía én 
todo él cuerpo que casi no podía moverse en tá 
cama, y bien lejos de meterse en trab'ajos y pe'- 
ligros de pasar en canoas á la Española,y así debían 
resolverse con ánimo determinado, pues ise fea- 
liaban sanos antes de caer malos como los 
déniás, lo cual el 'Almirante no podía prohibir- 
los, y ptiesíos en la Española serían recibídSs, 
tanto mejoír cuánto' en mayor peligró' íe hoíbife- 
sen dejado por el odió y lá enemistad (5tié4fefe- 
" nía el Comendador; de Lares, éntóáceg ^ ¿óbér- 
laadórdifeTá iálaj y qae én yéfídd á Castitláj Mk- 
ilárfáü ál%l3Si¿ó'-dt>n Jóan'dá'Fótíseci ^(^^^ 
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favorecería, y aun el tesorero Morales, el cu^l 
porque tex^í^i por daipaa (laa herr^a^a de Lo^, !^<;]^^ 
rra^4vie.^raa, las cabezas déla cpnjwacióa ^, 
laspí^y.es^y lo? cj^ué más uicitajban .á.todo^,.ter 
1^1, PQ.^. casa. cierta quo soxSa^VK niny^ bieipL apqgjr 
4ps;4e ^sjleyos Católicos,, delaatade los (p.ijar 
Ip^^^ atribuiría siempre ^ culpa al Almiraijtte 
goí^o Jkiab.ía sucedido en la rebelión de la ^^- 
p^aftpl^ CQU Roldan, y que ellos n^ás.prestjo.Je 
p;:^nderían p^ra quitártelos paf^eles que :t^nf^ 
,9ue obligaban á observar loque estaba xapitujg- 
d.0 con él; con estas cosas^ otras semejantes, 
y la^s Repetidas persuasiones que unos. á.otró^iS^ 
^^cf^an,,^ la, esperanza y sedición délos hp^piaaQS 
Pqrra^) uno de Igs cuales era capijiande^la nap 
Berr^)u4a V el ptro contador de la artuada; ;£r- 
jaaaron la conjuración48, recibiendo á Ppnasppr 
capitán y cada uno se previno para el día y }ipi;a 
.que .determinaron todo lo que .era más nece- 
sario. . . 
■■.■.-■■ • • 

, . JEstaiido los rebeldes en orden y con las^ar- 
jmas4 Ji de Enero, por la*m4ñ^na,.sali<5: 4f;Ja 

popa del navio donde est^a^.el ^Almiraíite^jel 
^qapit^ FxsJicíscade Porras, y le,d\io:-^«.SeñQr, 
.^iqfiúqnkxe decir, qjU4? no queráis, ir ^ ^^tilla y 

.*qi^eos>agradeXenernosaqxU4,tQdo5pí5rd)dQs?t,T 
^ que-i^], AliBÍraute^^inJtÍ6n.do, t^i^ - airogaf^füs^. jpa- 

.Jfea^r^ y. U;x;íacra?de laPP^tB^br^i^oa qii^igglía 




d¡ó,.cioajgr*a,. 4isimii^?piáa ,y,;S/)s»égo,,, no hallar ' 
mQCJQde poder pasar,ha,sta quelos óvieh^bían ido , 

pai;l,i^ul4r y.^flftflril ^g,,t^<Jo.?.,a,q|Up;i^,^^.de^c^^fen 

capií8PS% Xí)ps A<í^^r^Sjpyin,cig.-Up,g,^á , cxgoner^ 
lo <ift?;«'lí(^i,ár-,í;'?»l?¡i»ifse taipbjpn |ntc)pfes ;y^ 
cuapf^&flp4%ytqesípgse,npci,9arjo,lgma^^arfaeje:^ 
cutafo,.Rv?.,au& iC,9,4?./,,uW,,4i?c.Y.rfÍ.ef,^ ,^n; festc, 
negQiiioí, A-.gu^r^.ljcó, ^«rras C9 ij^abeí y|i,tí^in. 
po p3x^.t£^pta? ¡palabras, sino que se embarcase 
l\xegq^^, se auedarsft coa PÍQ?, v-.cign eáto'vól- 

cuy%, JJ5 na po... todos* Ip^-^^^cuace^ ,quQ e^tapaa^ 
pres9iat;es,efape2ar.pfivf g^¡,t^,r fuertemente dícien- 
do:--5íQu^eíap^ ircoatigo,.querein.os tr.cóntigo-» 

ocuDaioa las cas.tillos Ac las gavias con las armas* 
en l^r.npianp, -sia-^pnleaíii .j}iicJ9, ^ gritando unps . 
imn.er^Ly: otras .\A,.CasH!Ía.,(í Castlll<A y'^otrqs" 
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para . tindar cojeando, por- entre aquel ru- 
mor^ niás apenas lo vieron tres ó cnatro de los 
más honrados servidores suyos; cuando se abra- 
zaroii A él, porqne la gente sublevada no le ma- 
tase y le volvieron con gran trubajo á la cama, 
después fueron al Prefecto que se había opuesto 
con ánimo valeroso y una lanza en la mano, la 
cual le quitaron por fuerza, y le llevaron con sti ' 
hermano, rogando al capitán Porras, qué se fne-> 
se don Dios y que no quisiese hacer tan malas 
cosas que tocasen á todos y que bastaba que no ^ 
hubiese impedimento, ni resistencia para su par< 
tidaj que si fuese causa de la muerte del Almi- 
rante, no podía esperar sino un gran castigo, sin 
esperanza de utilidad alguna. Sosegado un poco 
el tumulto, tomaron los conjurado? diez eanóas 
que estaban atadas al bordo de los navios, las. 
cuaíes había hecho el Almirante buscar y com- 
prar eñ lá isla, para valerse de ellas en lo que 
fuese necesario por no quitárselas á los indios, 
ni daríes motivo de disensión con los cristianos; 
embarcáronse en estas con tanta alegría como 
si hubieran desembarcado en algún puerto de 
Castilla, por lo cual otros muchos que ignora- 
ban la^ traición, desesperados de ver que se que 
queaában como pensaban, abandonados, llevando 
la mayorparte.y los 'más sanos con sus haciendas, ' 
entraron con ellos eñias candas, con tantas lá^- 
.. II iS 
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^ífnas y dolor' de lo^pócos fteleíí s'efvidpídrdel 
-Aíimiratíté y de rtuchoS' enfermos que líábía^ti^ 
i¿aagÍDaban quedaban para siempre perdídois t©- 
■dtw y sin, alivio alguno, y no hay duda qtíe'á 
todalíi gente hubrcjtá estado sana, no hubíéítth 
quedado veinte hombres con el Átoi#&ftte,'^'l^l 
xsuftl salió á cóínfortat su gente €'oh laá 'm^jbPés 
palabras, qUé le dieron el tiempo y él estado <Ele 
-sus cosas. ■' ■' " •■"■•■•■■ 

• - Los rebelados cbñ su capitán Francisco Pa- 
rréis, siguieron en las canoas su viaje hasta lá ptiü- 
ta de Levante, por donde atravesaron Diégb 
Méndez y Fiesco á la Española y por todas' par- 
tes por* donde pasaban hacían muchas injurias 
d los indios, quitándoles por fuerza los bastí- 
.^entos y todo lo que les agtadabá, diciéndolés 
que ftieseñ al Almirante que se lo pagaría y cfae 
si no lo pagase les daban licencia para que le tó'a- 
■ tasen, en que harían lo que más convehtenío'íes 
fuese^porque no solo- le aborrecían los Cristianos 
fepéro él era lacau^a de todo el maJde los indiíos 
de toda la isla, y que lo mismo ' haría con elk>i, 
«Ind se remediaban con su inuerte; püesfebn^á- 
•te; designio,' se quedaba á ípófcitár : aquélla 1^'á; 
•Cftníiiriarado de e^e'modoi hasta 'IaT>utíta'<!h:réft- 
5><al deijamaida,' 51 ptímertíuetftí^ítaf^"^ éilflfe 
£S&^8Íetón4^psLksar i la £s|^ñültí'lief^ád6' cbülf- 
' go^^gUttOS i&diüspque- bogasétt, pí«o''t)díqti:6' 1(ís 
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<:i9t|rgAd;^^ ne^v^ab^ia poco y.: eHando á .coA- 
tto i^gcias- de tierra so volvió- el* vieato contrario 
lp^.i»al \^s cau3ó taa grande miedo .que ÍQi€tr 
tmi^^ton volverse á Jamaica y sucedió, que Qomo 
no^e^i^b^ diestros en gobernar ca&oasíy eDtr;ó 
Qfi poco de agtia sobre ei bordo y tomaron por 
remedio aly(irarlaa, arrojando al mar cuanto .Uq- 
vaban sin dejar más que las armas y comida bis- 
taqtft para volver; pero refrescando el viento 
y^par^ciéndoles correr algún riesgo, para alij^ 
rarias más^ determinaron echar á los indios en 
«1 maíi como . lo ejecutaron con algunos^ ^4 
otros qu& fiados eu saber nadar, se habían echa- 
do al mar, por el temor de la muerte y ya mvsy 
caiusados se llegaban al bordo de las canoas pi^ 
ra .respirar un poco, les cortaban las» manos , y 
le^ hacían otras h,eridas y así mataron iS no á^ 
jafndp vivos sino algunos que gobernasen las C4- 
Di^a^j porque, ellos no sabían hacerlo y es bjeti 
ci;^r^ qae, si la necesidad que tenían do «U/s^ 
nq )ci precisara á conservarlos, habrían p\^e»- 
tQ o a efecto : por entero la cíaeJdad ma- 
yor ywq.se puede pencar, no dejando ningu- 
XíQ de ; .^11.03 vímo, en premio de haberlos sa- 
ca4Q^ pqn engaño y ruegos para, servirae de 
«lliQseiiltan importante viaje>. Llegados á-tieiEa 
ha|^o,cliv^];§9^ parex;0re¿l ^re^^; porqueuojs 
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íf '^ ^^ *?. •-> r * *. -^ ^y >f. ^ ^. '*. ^ ^ -A ^ ^- íT .^ ;«f . ^ ;$: ;$^^¿k,^¿S;^ 

donde estaban, podían tomar los vientos Le- 
vantes y las corrientes á medio naneo y pasando 
de esta forma con prontitud y sin trabajo podrían 
atravesará la Espa ñola, de una tierra á otra, no 
sabiendo que estaban diecisiete leguas distan-^ 
tes; otros decían era mejor volver á los navios y 
ponerse en paz d<liOBl(AIM[FáHtfe3^ quitarle por 
fuerza lo que había quedado de armas y rescate: 
otros fueron de opinión que antes que se inten- 

na»bfsb^2E¿(á>ciajsl]ik páraívoivey')á:mqueiSpi9CÍ^9ci& 
cual 4M«rítiroii ^ ^poJr '^^i'j f^'^eti^tíMuáwém en 
aquel pueblo de jwamachichcy más de un mes 
esperando el temporal, y destruyendo la tierra; 
venida la calma, volvieron á embarcarse otras 

g,Wí©]2§9d<^fjA,ffisÍ3íe^QÍasr,q^t.nteí^n^ fi^BtJ 

<m*SíMt^B4^I^a§^}?^n.¡:¡b j^i,i£.f 02üq í»2 snp na 

80Í noif.n£2 ,r.;:ín'>!í ^^--mí? af) ?)L'p ^obom Í£ oJ 

ODOq ftb ^1,7'>:^ ÍTO^^^ír^T QT-n] ;?.O ffTrinvrifq nf> 
-naaoD V ,í3brTín:> ^oqrvr.o ir.vijíüD jn^q o^üd^i^ 
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loq 9híJíi;ip C'ABÍTlj^X/Oí^CIl'L ^--j i'-> o^i iridio» . 

89ÍXI aü 3b ^i.:n , ■' ■.'> l.w .. i. «.> oj'{{jí/v| iDjpí, 
jBnaÍj LÍ íjbir--(íji:¿ íí, / ,i. i« .j.i^^i L» obuínatp'- 

d85,^íÍ'üÍ5'íiy'(fcjiistyiVt}é^^^ l^á Hritíisftfói^^^^nfó* 
ttóátt¿ ttAi'tfr^feíad^y.'d¿¿éd^*é nüóétfbJ^^esfefetí^y^ 
en que se puso tanta dílig^htfiá')^ sé'tít^di^tá^l 
to al modo, que en breve tiempo, sanaron los 
cristianos, y algunos de los indios prosiguieron 
en proveernos; peto por$xe* son gente de poco 
trabajo para cultivar caiiñtpos grandes, y consu» 
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r * * f í 

mlambáyósbt'rosen un díámálíqüé'e^^^ en Veiii^ 
té, habiéndoles faltado éhtb nces* el deseo 'dSntí'éS* 
tros tescates que yá estirtiatjárt ¿hf)bcb ^áBfa?- 

Í' í ' I \ 

cóhisejb de los ¿bñjifrádó^,.'{)ués' vhfdá 

tangraii páféé de'lbs rioéát'ros" 'cbiítt^a ¿lósfetftí^ 
perdieron él cuidado 'dé tráétrios' U's'^'MMki 
que necesitáhámo'3, porló yuenoá Vimos 'eti'sti*' 
rilo trabíijo -pufes ^í queríamos toniarló^^ot Tu^fh 
zaí, era necesario que saliéremos tbáóé éí pélééít 
dejando áí AMiranté^ qué' eátábá gí-áv'efe'&iÁé 
étófermó d^^u gota^ á'ghtnriesgo^eñ'los tkvióé}^ 
y' esperar á que de voluntad nóá-próVdyóáétí^étáí 
apetecer uiás-rtiisfóríia cada díaj pu^' 1és-''dába- 
fribs diez veces más rescate, qué sil . prfn^í^ío'¿ ¡jf 
Sfafeían muy bien háéer su negocio ^par^déndíd^J 
ré^i tenían <jnuy^egurá sU' vewtaja- p^r= W du^-ti^ 
sabíamos dé qué mbáo «alernos;i)erb'c^mbbte"¿ 
nunca olvida' á quien se le 'dn^o^'í^ñda;'^6(^* 
mo lo hacía el Almirante, 1¿ advit^tió' el fnd<tó 
qwe debía emplear para estar |]frbvéido dt^rtbd^ 
y>ía¿ éste: ■-- ' -' ;^- •''- i •- i ■- "■ - « -"< • ■ ''-if^íMi 

n í Ac0íd<5se dei q&e en el> tereer día^ »hát)ía;dé 
Üaberün eeUpsé^d^Iüua d^dde la pnmer''nQ«:ítíd 
ji-fíDíandó -que un indioi d»e>la Españofa que^^^aí^ 
b4Jcbn^»03otrós.Íl&mk8ieá«lbs^iadk>8< prínéípatei 
étJÍSLi pfK>vmcda)dic¿ejQdo Iqúeríii h3M3LtwatíiAk)i^ 
«h imá 4l§sta) qaei habíap díetórHánada ^' haxtev^ ¡ haJ» 
bidgdx) venida o^ diaiaaifesJeáijeK^ipse los-íeobU 
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QlfG^j \^ dijo, por el: intérprete qu^ ^ip^ptros ^rí^- 
]p^^f}X}tti^p9.Yj(;xpUpfiQ$, 9a Dio^qiiQ ha;I[>i,t9(b3.; 

ÍPr8lIC{^l9(^?ps P^P^ POf ?;Hb(iitqs, gX qu^ ,^r 
j^^i^id^^p cle.lp^buei)Q3.y.q^stig^b44 los^ íjoa^ 
y?hi iyM^j)^Pt]>^^^^^ y¡s,to Ja r^bplíó.u de Ip^ cíisr 
Í»í9ft?íi90^^ hab^ dejado . .pa3«r 4 )^ ,^^^0!^ 

q^q.^^fíf^i^, padecido Iqs peligros y.trabajfo^/mp 
fljgn^io^r^.^i la Í3la^ y lo wigpip la qv^e toi9ab^ 
^A^íi^4ÍR?í VWdo D¡03 ea^pocpxjijd^dp^iqí^Jtf^ 
i^ft»;)^^ jir^erjQs bastimentos por íiuj(5§tr.a.píi,ga) 
3fefí9SCiate>;pprquo estabat^n irritado contra .eUqS| 
q¿^pj^niA^ resuelto epvif ríes unagrandí^im^ hfmr 
\jr& .y pesí^,| y -porc^uo b^ le jcrpaan» ,qi:iQrís^ 4^9« 
u^.ieyjiÍQnfe.seftal íie «^to ^pi e\ Q\§lQyí^^r¡9f,qf^ 
^FÍ?5/ríl^i;ftn^^íí^fe. ¡cQii9í^i^§ekn!, elxasíigo^qij!^ l^ 
^§^^ff^^íÍ^(^.fieLíiQi yqvus, sifa<q\wjÍla,inQchíe?.^^? 
t\|y¿e5<^Qj WiO* grw intención al salir la hin^. qu^ 
tó'Yfffíatju vaftit: 4irada,é inflamada, denot^iwic^ri 
IKJtí^liquj^ qvi^ría I¡)ios enyi^rlQs; acabado el ra^O!- 
namiento se fueron los indios unos con ijai^Q 
3í&ti<t^$.<í<eyi?iíd^fie*ía cosa vaí?w4í pj^ro emp^ííindo 
^fi$ptté3 aliííaUr. tó lisüa^ el • eclipse,: í:u:tntQ^rtó$ 
iki^'$reci|9nd'o^ ser iba auioientftndo más^ ttesátiin 
ieí&;4ilfiitcfón-álQsto los iadios/y-lets .<2a«s^6 rtitd 
grál«l«^460i3átbcd y miedo : . q^ . iTedíaii / ' eprriejai) 
dQipp!r>toda3>{)arte8;á.. Ibs ;áa!^Í95/caFgádQ&' á^ 
vitaalla9> eoiqlgciiMftsJtotóé» I3& gtíkxs/ jrbgah^ 



/ 
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cía todo cuanto necesitase; á que el Almirantg^|f 
dijo quería hablar un poco con su Dios, y se en- 
cerró en tanto que el eclipse, crecía y los in- 
dios gritaban que debía ayudarles y cuando el 
Almirante reconoció acabarse la creciente del 
eclipse y que volvería á aclarar, salió de su 
cámara diciendo que ya había rogado á su 
Dios y hecho oración por ellos, y que le ha- 
bía prometidijggt^l'Sij'Hi^mSíí^'^j^ serían bue- 
nos en adelaní^ /Ctí^tárían' tien, á los cristia- 
nos trayénd6^s;/lJas¿Í9iep£os,;f t?s cosas pre- 
cisas y necesarias'¿^'jqt¿,^pfos.íos perdonaba, y 
en señal del perdón verían que se pasaba la ira 
é inflamación de la luna; los indios viendo el 
efocto correspondiente á sus palabras daban ma- 
chas gracias al Almirante y alababan á su Dios; 
y así estuvieron hasta que pasó el eclipse. De 
allí adelante tuvieron gran cuidado de proveer- 
nos d# cuanto necesitábamos, alabando conti- 
nuamente al Dios de los cristianos, porque los 
eclipses que habían visto alguna otra vez, ima- 
ginaban que sucedían en gran daño suyo, y no 
sabiendo su causa ni que fuese cosa que ha de 
suceder á ciertos tiempos, ni creyendo que nin- 
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norrio' erüre los qm %abzan qtv^dado'coñ él Al- 
fHitayvte'se levantó otra eonjUtación, ía ót»al «i? 
. ' sosegó con la verdda de una eárabeid 
f' ' ', .' espémola* >■ • .i / 

-'.-■-'•••!•;,'■ ' •" , ' ' . ■ •.' i ' \' j •*.-:• 

! . ' . ■ . • 

i') I... . : r.) --I ^ I • ) ' .•.'■. ;,^ • !■ ,. '. ..:•■'.. 

:•'.'.'■- . ■ ' , . ' • , - : ■ • ■ ' 
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* '^ Habieiido pasado ocha mttses despides de: la 
l^rttóa'-tíe Diego Menáez y BaTtolomjé Fie$c(»í 
lftti:Hié st; hubiese tenida noticia d^ ^llos/^Stai» 
bk^Iíi geóte ú^\ Almirante coil mucho pestít^' ísós^ 
péfchahdo^algürioi qiíe'el iwar k>s había ^i'negaidoy» 
otrds afrrtíiíatíaft que los indí¿sí'de-Ia Éspañoli^ 
Ibé húhfkúrífííi^ttú, y 'Otros ^n^ ^h^isid péi:écid<^ 
éfl'é^l é¿.fAfeoi pot^'énféJrftíééadéfiíy Otros trübajoáC 
ptórí^ ^esdo' }& pietta^rAás-^Vécida ^ Jattiafioa' 
Itóátk'-Sáíát^ Dlotíiíágbdéfídís^habíáiíi de^ iríá-t^d*? 
^é^rr&^hiábiía i^éf'd^ i'ey^l^gtal^^'d^^bottt^Máé* 
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pefísimos por tierra y de mala navegación "^pd^ 
mar, por las muchas corrientes y vientos contra- 
ríos que reinan siempre en aquella costa; y para 
aumentar más la sospecha alegaban que algunos 

indios habían visto un navio trabucado y llevado 
por la furia de las corrientes por la costa de Ja- 
maica abajo, lo que se había sembrado tanto 
por los sublcvad9^jpaía,^QrJ^r/ dpi todo la espe- 
ranza del alivio á los que estaban con el Almi- 
rante; pues teniendo ellos entonces por cierto 
Qít^ ííkP.podíí^ llegar ^acorro algux^Q, i|a tpji.^str^ 
y^iri^í^do Pera^rdo Especial|. valenciano, y p^rqf 
dos Q^a^pi^garps llamados Zamora y VilUtoro, 
hicieron secretamente otra conjuración para 
ejecutar lo mismo que los primeros, pero vien- 
do Nuestro Señor el gran riesgo en que estaba el 
Almirante, quiso remediar esta segunda sedición 
^rti&ycniáA .d^4íi> : Cí^íabel^a. ^l pu^J. ,^i>;YÍaba 
9Ji/:^ernadox;.de;J<i Española; llega le^te.. b^j^ 

cwfiDjto.f)Qií;Uít^rdp c^r<t?^ _d^,\Q? J^^Lyiq^ .q^p 

eitó)i»Bc«|agíiídpfií y (SU -oapvt^pi >lan?adpj..X)jffá<>* 

l3»^toí0. falla lk:vajr/tQ4^iagftet^ gpr^nt'j\p ifeaW^f 
uft.bftjrr¿J.;4e vvjno: y .mc^Q m^^fvR L^\?^^9t ^^^ 
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ló é||^atado que tenía oiNlenado, aunque se ¡¡^ 
ravillaron y sospecharon mal de la prisa con que 
vino el capitán, y secreto conque había vuelto, y 
creyeron fácilmente que el comendador mayor 
no quería que el Almirante pasase á la Españo- 
la, el cual valiéi^^se^da^r^Orles decía, que 
él lo había dispuesto, como íiabía sucedido por- 
que no querían partir de allí, sin llevarlos á to- 




pláticaí^M¿án*>e»i^t^á^ptír tktliSdé ftó^ble- 
vados; pero la verdad era que el Comendador 
mayor temía y dudaba que vuelto el Almirante á 
Castilla, debían restituirle los Reyes Católicos 
Sttf<5o*feriitt>yteta'(nédé«kfto c^^l^^^fo^^Jaie; 
p<MOtitti0ubc^^isé>^rd^é^' ó¡p0i§is^m.emb tMó 

espfoq»«kM^«^' édi]^HJli^^tkí>'%l^éstad<Jg^M'P'^ 
pdrf««€í/ilo^i^é>íí<^feía¿b^(^^^éíl^'^(í^^lé'^k^^ 

di^st84»d^v|féiíÉteí5./iél eaaíí éé(vlé^^^c^íé(^stf'^^' 

-fií 20Í ab hhilm rA oríoon oh owbiihbüiu \ cit'» 



...J 




-loq ofif^*<:/ri': ^,.Jy^ (ui^v) /.'*^'>r . '::i f;iíli;n oi I? 
-03 ¿ irhx.\"-íf '"lí y\f '*{» iil-:íVj ::í '-r'íi'p CíT 5iJp 

^M?^m á??im Mén(k;s, 'U,AM^^^i-MiAc 

lugff áfi:«e9iie«í^ yjHfiado.^1. Wl(»jíi^ ^UfemsOírr 

alf^0|fy(^3P?ecgw:ripíd<^ ^m^miÚ9 h<W^^'r' 
al agua al ponerse el sol, perdieron de y\$tfki9in^ 
cura y mudándose de noche la mitad de los ín- 
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dios f de los cristianos^ para bogar y baoorguarr 
da^ aiuaque.los iadios-no tenían iatencióa do co-. 
m«tef traicióa, .nz^vegiroa^ toda aquella noch^,. 
síia^ par^r, d«. modo q.ue coa . ía. venida del día. 
e^ta^baa todo^ níiuy cansados; pero animando' 
^ada.uno de los capitanes á los suyos y tpmaa^v 
dp ellos misnjps alguna vez Iqs'remos, descau; 
saados algo y restaurando el vigor perdido de 
la noche pasada, volvieron á su trabajo, no 
viendo más que agua y cielo, que era bastante 
para afligirlos mucho, y de ellos podíamos de- 
cir lo que de Tántalo, que teniendo el agya un^c 
cuarta distante de k boca, no podía quitarse la 
sed como sucedía á aquéllos, los cuales estuvie* 
ron pn grandísimo trabajo.. Por esto y por, el 
mal gobiorao de los indios que con el gran c.ar 
lor del día y de la noche pasada se bebiero,a 
tpdo el agua sin miraj á lo de adelante. Toda 
trabajp. y calma era insoportable cuanto más sq 
levantaba el sol en el día . segundo de su parti,-r 
da, tanto más crecía el calor y la sed en todos; 
de manera que al mediodía les faltaban á todos 
laa fuerzas, y, conao en tale§ tiempos deben^syi-j 
plir la falta de Ips pié:> y las manos^ el cuidadp. j, 
vigilancia del capitán, hallaron dos barriles d;^ 
2ig^ CQQ dichosa suerte los, capitanes^ y .con 
estojsQQorriendg con algunas gotillas ,á I05 ia-, 
dio^j. Jos sostuvieron, hasta el frespo dq la tard^'"^ 
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alentándolos y asegurándolos que presto Itegá-' 
ñari á una isíeta llamada Navaza, que estaba 'étf 
el viaje á ocho leguas distante de la Española',' 
porque adetiiás de la gran fatiga, de la sed y áe 
haber bogado do¿ días y una noche, tenían pfér' 
diáó el ánimo, por imaginar que habían errado 
el caminó, aunque según su cuenta, habían 'na- 
vegado entonces ao leguas y á sü parecer de- 
bfán'háberia visto, pero lo cierto es que los éd- 
ganaba la fatiga y flojedad que tenían, pórqud 
bogando muy bien una barca ó canoa, no putíde 
hacef^ un día y una noche, más viaje qu© i'o íe- 
guas, y porque las aguas desde jamáicaá la Éápa- 
fiolá, son contrarias al viaje, que siempre sueíé 
pénáarse más dilatado, por el que padece ttí^s, 
d'e maiiera qtie venida la tarde, habiendo' echa- 
do ¿li' él mar uno que había muerto de sed, es- 
taindó oiros tendidos en el plan de la canoa, ¿íe 
Haltábán tan*atr"ibulados de espiritas, tan débi- 
les y "sin fuerzas, que no hacían casi ningún ¿a- 
ñfiíno, pero sí poco á poco tomando algañá' ver 
agua def mar para refrescar la boca que podfa- 
í¿o¿ decir qufe es reniedio que usó nuestro Sé- 
flor; cuando dijo ütio; siguieron conio podíariy 
shi que la segunda noche hubiesen visto'tierrál 
!Pá*a'como eran enviados por los que Dios 
qnetíá ¿alvaf, les concedió la gratíik qtie necefisí- 
batféhtati gfaü trabajó, permitíeúdb'^u^'biégó'. 



''^?.. HÍ^^WWM'-M^ 
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Méndez vjese.al salir la. luna^.,qi|e ,SÜÍ^t S?Í)m„ 
tierra, .porque la ci^Drra una isuta, á, mpaane. 
eclrpsd y de otro modo no huDierai^ ppdiaq verf^, 
la porque era.muy chica y.ser ja hora .que eríu . 

agusí del Darnl. que bQgSLVO^fi de napdo que á la 
mañana siguiente §e hallajon sobre la isl^^ Ja , 

llam^Aa Ña vaza, bailaron qup^ era tpa^.^t^^g^jíjíya^ . 
v¡va*a1redédor, y de metiia ),egu^ de oírcuito. # , 
desémbkrcados donde meipr pudieron* 4iei:Q|). 

sino peñascos, anduvieron de uno en otro r/eco- 
giendo con calabazas el agua Uoyed^í^a, auQ.ba:. 
liaban, .de que Dios les dio tanta ^ynQs^ncia. . 
que fue bastante para llenarlos vientres y los 

sé 
se hartaron alguno^ indios v sfe jnuiierqa &l\Ly , , 
otros enfermaron. ,, ^, ^ >, . >♦- -» ,-.- r 

de en lá ¡sia recreándose y comiendo lo que * 
hallaban en la orilla, del mar, pp^qttQ «UiegQ , 
Méndez haWa elevado ponfigQ los m^^ 
de sacar lumbre con mucha alegría de tst^r á la 
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visftá áé \k Española] y porqú^ ño '/les diese á); 
gú^'m^l tí¡¿nfí()(y, dispusíeroi) daf fia' al viaje, j^ 
^olvién&óÁG á* epbarcar, tomaron eh derechu^ft, 
hátífá'ef tíabó dé San Úigiiél, ¡ áónd^ sin Í3^i(>^ 
tra'Kajfóllégat'On al ijfa siguícnle^ qué era el cuar- 
to ^ úmú ¿afiáb,' áéjktnátci: ';^, ; ' ; '* ; ; ' J 

ieííá ^r|t<íAom4 tiescó V.olver i^es'd^ íJÚí, á 
daí'cüfcííÚ' ki Atíníráñle ^el, viajé y suceso de ^ 
su navegación,' coiilo lohabí^ ofrejcídp; pero los 
españoles é indios que hablan dq venir í:oq él , ' 
se Sallaron^ tan^iéansados'ír decaídos del traba- 
jo áe'lóS 'riésgóá antecedentes,, qíie níngiino . 
yviáú' iégixúié y DÍej^o Méndez cphtínuó su via- 
je p6f tifeira ¿ón gran brida, y' ajtravesand^ míu- 
choi líi'óniés llegó á la bróvlncia ^q Suraña don- 
de estaba él bóthenijador de Lar es,. Nicolás de 
Ováíídc?, el iiual' lé recibid có|i muestras de alel , » 
gría'y <íóm{)ásióri, ofreciéndole socorrer ari^lmí- ' 
ranté^pifohf amenté, dándole á entender coií pa- ^ ' 
lab^s ^liV kentidásV ía lástima que le causaba , 
el eístádó eñ' que quedaba; pero se conocía 
que^tíi' disimulación, pues dilató mucTio tiempo , 
cumplir lo qqe ipí^nifestaban sus palabraS|,npj 
obstíáié'iá cphtmuáda importunación de Dipgo . 
Méiíá'ez Vías instancias tjue con difercyites rázq- ,, 
nes ftácfá tó'dós Ids *días y át fin| después dcf mu* ,► 
choííü'égóá' Té permitió ir. ala ciudad de panto ' 
'^^•-^*4¿o'^''&mpfaf íún ñav^^^ y abastecerle íÍ 

-. ir. lé 
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costa di! Almirante para enviársele, Comi 
ejecuta Diego Méndez, el cual después fw 
castilla para dar cuenta á los Reyes de núes 
última iiivegacíón. 



.'i 5.-f' .tía cJ'jíj'ít 1 



■)s se voloieron contra el Al- 
riendo entrar en ajuste al- 
j/uno. , ■' 



,y sa gente la jnala ventura que 
istar fuera de la obediencia, y 
jídades que hacían contra los 
les daban de comer por mie- 
irse al Almirante, y luego que 
[ue no se tratase con ellos, al> 
fan que no redujesen á la gente 
lo hecho, imaginando, como 
el Almirante les enviaría per- 
I no pudo detener tanto la gen- 
las novedades, la venida de 
ilud y buen estado de los qae 



. «tnb^b¡#^ ¡áiád^d^f üh<$>;ak^ m^tád^' f ''^i»% %síí- 

(ipoi4a(Á^éi3n$drramp(ybéDto^ .qjti6^ ^jarcia ^-¿[tie 
i f>uefsí é§t(Bí bo ¿se 4e¿:€pta^dí4f {ío)^ ^Mfi ttd/^ t|oe 

¿iCDiiii9^QQ3ti díémtt'HbeooRbá1t>iri^biij>do^¿l^ 
jqbei^ofu^etiíinfórprdtaüdbiett: tíi^A {^inri^ \Ás 
ofertan d^r Alhiii^taT'^dki^i&d^ 4^U6 'áeM«^^^ 
que era hombre cruel y vengativo, y que aunque 
no debiesen temer dél, que tuviese atrevímien: J 
to para hacer ning^Sst^^^l^ij^n sü daño por los 
favores que tQnía£ pti 1a o(>jlte^ con todo eso era 
razonable quisiese toiiiár ^^nganza de los otros» 
so color y con n^|^br^^5¿castigo, y que ppr 
esto Roldan y sus. amigos no se habían fiado de 
él ni sus ofertas en la Española, y les había salida 




/ 



.StQ ljtrti¥W5^itrjí*a(te,#n^iteefip»*fÜjq|i8iJ 

-<$i^9dp^3$bf?^A&.ete 89íMt]í)€AO:Pixi^arcfi(b)jGn 
ae)la fibA\tiMrso|^,(^ftjl<J!ftJ^roaim)9iSiil^^ 
ae{^i|r)0íflf«B;r sftn}qjdbtfó»i(|>ai8bD»soiivt 
,di;í«nQcpD9pQÓáilo;;vi)b^0ro«ii(f isi^fin^ aniisu 
j4ftt)^^> jr[fleí«pi;$oucajrODüdiáaini^á> tasolvensasiá 

•íi^iííiivííij^ OcüivDi a/.p fijb V)iUOÍ i:o'¿*jhl'ú) orí 
¿oí 7oq Oíi/.b D?. iulMMrBMBíJi^J 'iodbíí jíi^c] o;t 

(2C11G 20Í üh J^^nio^¿^|BESBUpc*^t^.Ífi[> oicijT.dOSBl 
Í)D oLiül íliiiClCfl 02 Üíl cO;^ÍííJJ2 ¿lid \ £I^LÍ0>1 Oj25 

■ >r*í¿2£id£íi 2t)I ■{ ,fiíoá>5q2di ^i no a^J'iaio Euain í-- 
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CAPÍTULO cvn 



Coma halt/^do lleqidí los rebeldes cerca de 

loi navios, salto él prefecto a darlos battdia^ 

Ion enctó prendiendo al capitán Porras 



J'^xspvorando los rebeldes en su ipal AmnQ 
y proptísito llegaron hasta un cnajto delegoa 1^9 
Iqt navios í uu pueblo de indios Uapiado Mm 
«¡fif dopde después s& pobló ua^ cuidad 11a¥A9- 
d^ Sful^a Entepdida por el A,liniru)te la i^n-> 
ci^p conque v^nlan^ resolvió enviar contEa eHoet 
a] Prefecto su hermano, para que oob t>i4eQaiS 
p4%aj Igs redujes^rá jmgip ywTípeat^^fppti^ 
pfrQ9onpppp^ñía))a^taíitei^rag)ief^ flVSWf\ 
sen ofcpderilefPH^iísereíiStirlOí Wn «Stf l^e-. 
t?5Piinacní»s^elí^9fo^ J^freqpw ^ofL, 
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láFHíáda»^' dispuestas á pelear en otialquier casó; 
habiendo llegado á un tiro de ballesta del pue- 
blo marchando por una colina, descubiertos por 
los rebelados, enviaron á los dos que habían ido 
con la embajada, primero para que volviesen á 
protestarles la paz, y que sin hacer daño se aboca- 
se el capitán con ellos quietamente, porque no 
era menos el numero de los rebeldes, ni infe* 
riores en valor á los otros, por ser casi todos 
marineros, se persuadieron los rebelde? á que 
los que venían CQa«.l Prefecto fuese gente di^- 
bil.;fjue np se atrevería á darjps batalla, por lo 
tual no quisieron que les hablasen los embaja- 
dores antes con las espadas desnudas y las lan* 
zas que tenían en las manos, hechos un escua- 
drón, empezaron á dar gritos diciendo, ¡mata^ 
mata! y asaltando al escuadrón del Prefecto, 
lifíbíendójhrádt) seis de los rebelados qué eran 
téni<ies'poí los' 'más' valientes, de no apartarsi 
üfty deotto, ^iiíó juntárse^ contra la persona' del 
P*^féetó;^pórque muerto él' no había que Haté* 
ctifehtk tíé?ló^^'défiÍá¿r'p|^ro quisó Dios qui 'íoflb 
íé¿^eé<ifese^áÍ'tdnttório, porqué ítiéróh' 'teñ- 
l^^ 'téfcibfdb^ 4^e ál primer encueníró ¿aíye- 
itídí^^tíétrariéiñicó Ó' áeis, la ' mayor parté^df^ldis» 
qü^^^^V'étaiíkh'-'^dóifFdráaos doñtrá el Préféetdi'« 
c«k éfé^sdlSi^ fós ^neniigü^cdn %kí¿Ío ^Shmt <ítíte 



j^B! 



'^§3(01^ deDSttirabetiún^ y!<^r€>kÍJxrHiJbk6se»IqiuhiÍ& 
'|ttfar/itíi tíferTQC]tnx)lnlráq(k>^3yi::^K§a»i(ebocopitte 

|iétO/al¿ufiDs^^l^o{isnfiGá()ato6 ámj'áiíaúostt^tí^ 

'dtebdeiKb ebpastíga/'^OL'nd QiDa£i(]diot^otoi^er¿f 

d&Íjyoioiex3Qiv^larnanatíarírau)diosyCpGiY|d^ Itjbrág 

'diüS3hb;éi]áfá»efP0i£coÁsi{ié9acsóiKtle p^o^oE^ijdaib 

Mohté^ ?lds£vinÉi£SdG^> ^inesfjy^JséchabáauoDlIoilosj 

Wefocfei i)S5 ie^^oIvi^i ádós aia)r)íqs) hohr^b Je 
'yr!^t0s>t)r6SDs, dxM&de<f¿éit>ie»ii^c2b!dcrí<hdíAát« 
' 'Abante vsaahbraiK&Oí jcdebfla5)lqgsc)IhábÉán.«c|Ctef) 
*^'á£do^^oh él| dki^éo iéLEshacBi:^aonu9iác'!Dí&&!;d^! 
^hoxta'^ittOTia'preb^cOtistiie^rsiLTBaajqf} enil]imxi9i^ 
'iMiéñaoby^mák5Á aiiBqiisíJ^^.inTi^ífuBrtea^^a€ 
^'bíÉBl.iilsoifódodsaü pasí^Qo J^-pdsdírixria d sob^rlBül 
'^iflUfl^ednpestvtf'ipaiiediuinñffihKridoI ad^nop 

i?lEdJáo^d'd^edtGtan&^ác}áelípil0hDd^ 







'eliilta|daiaíiurtaMai]t»r{ anfdá-'banraBcds iiíbiger j^ 
•cstdi|Ooodiílto>áus^a {e^r^^'gniéntlBnporidk rtuile^ 
^qpié'Bl^sfeübABndonadfeiidif él^sinO édsriadiflB^/€ 
jgM|iaádó ' éstoBTHEÓikK) cbüidbaí^ finioülra^g espx^ 
^n^lofabiíáiiibqptast^epkás jksilkéridas/d^ ^íbk 
^M^loyttfiiiíá'ijaÉL ^¿í ')ft^:oal)esavfqéec'50:'iéiA'efai; 
l<ís9sreso9^iotilaiNr> hi^espid^s^^ic^q^o <te&i»^<B>I> 
gibdó ot'jlmitp,^otbt'miimi{niii^' rcashaoi[tiMlb 
'-dtímesá^cji ohrai/éa^ol!pfé/cckm(Dimlfr habieaiattí 
'MÍtadoru;áár86l«ta,^dcsEidp okjCatí^ñ0k.'á^ltísdaÚO$ 

i<n9Ía<ÜQ9JkiS[dQelat ddjqdme^^^rqut si) rméjiípmi 

iflliic|s^^1id jmieda;: • prtro ^ htü)ióhdo9er^ t^ 
tflb/Uó^^ nakrids^tfuéf tdaldO'^dbiumla «easaTclGL'pjkla^ 
oefl|atdéi<adlos(';donúe^>loa[ noupiítós. yf:ÍQj:imi 
ffflbdadiUastatílKQf iá aoabade iiaíqiiii. Bh rtogax^ié^ 
treixmítiaa quer era nedesánla^ie'quéiDalian oon 
aeeBt»'>l«s thmdasvqae man tai!ijta3/(deóí^s fdt 
Ins^iqde^heínds' á)ftlep*ídoyg:|teK junbal -el iotro jaitíd 
qQ«x/e# loiiprimevót ^botoqdítft^vq^e>!l6rJJ91mS(^ 
simtqnfBTthal^b^'iinevasnJieaklaáy:;^ '^(5« aHtínúa 
sabóphabicínd0>Íniu&rtd>aQtipaestTesála! Mé^ijuilm 
nm se temía esta desgracia. £1 dfxrsiguíanté qat 
e9Bj;eld]gdes,5oIdtí!áx)ro^l!Ós^ticf.hab<kivhQldlJ en* 
vi^rbiLntuv jmeihaxfali ^lí Jk^misantol > s«4>tífaáJiidQté 




humildemente que usase con ellos de misericor» 
dia porque estaban arrepentidos de lo que ha« 
bían hecho y querían volver á su obediencia; 
concediólo el Almirante á todos y los dio per- 
dón general con calidad de que el capitán que- 
dase preso como lo estaba, para que no diese 
causa á nuevo iurríiilto^ y resbí'vi'iS enviar á un ca- 
pitán con mercaderías á rescatar por la isla y á 
mantenerla en justicia hasta que viniesen los na- 
vésa^que se esperaban acocó pañft'dos^e está geü* 
tc;^ I>o'íX[íie si se juntarán cbti los'delcis náyío& 
habría-frfecuérites ^aíabras. ileskgráda"bles entre 
unos y otros, de que nacen ruidos y hacen revi- 
vir las injurias olvidadas ó disimuladas, de que 
resultan después nuevas cuestiones y tumultog 
y además de esto porque no parecía posible, que 
aie*'p6difesé alojar, con donveníericiá; táñtá'g'ente 
iri'lósí' navios, ni manteneísé porque etnpezabá'ü 
á^ádeeéi'mücho por falta debastimiehtostps'qlié' 
ekejbaii allí. ' * ' ' ' ,: ' " 

-ir: : > ^:' , i . • ^ -« ' - ■ • • " ' "^^'■' "''^ ^"'^ •■^' 

0-' iiu;) r» . . ;.;,.„,^,,^ f , i' -^ '■ ^'''' -^ -'''"^ Z'^;^''^' 
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(¡íó/ízo ^Z A/mminte pa^ó á la JUspa^ñola ij da 
allíYi. Ga$tilla, do ule fué Nue^itro Seílor s^r^^. 
vilo de llevarle á sa Sanca Gloria en Vallc^r^ 

dolid. 
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, . Reducidos á la obedieacia los cristiaoos y 
los indÍQS, tav¡ei;oa Qstos cuidado de proveerlofi 
por resc'^ta.$ ea qué pasaron algunos días y. sq 
cumplió un año, que habíamos llegado á Jaii^fú^ 
ca. En este tiempo llegó 'un a nave que había com- 
prado Diego Méndez y abastecido en Santo Do- 
mingo; con caudal del Alnairaute, en el cual se 
embarcaron, amigos y enemigos y á 28 de Junio 
nos hicimos á la vel¿k!:con bastantes trabajos, por 
ser muy contrarías c(^ñtiouame¿ite las corrientes 
y los vientos como liemos dicho, que lo son 
siempre al volver de Jamaica á Santo Domingo^ 




ciüó|libei:ta4^>B£^in(iq[iieJi^a(§í^(j^al^@^ de 
3¿iAlaiiirantft'p©i?.ca{^l4Q ggr^^|/?d^}^^..9^^4a. 

dw&ic8tojhA$iacqiifi#eí4?,<»>níím^ir¥ifi?tjR 

.ia[Ot«,(ítóipMi<^fi%Jfifi?ía49§;jQ^ft^4n^^JL^^ 

ífirtíroflíTOg«iÍmos,©l.KÍ^;j^ Q^st^y^t^^n f l/H^Jjfea- 
*ifj(ftd<>áftiíbtoolb»ftaj|ienafy?^ ágií 

puso á la nave engmn(fífi§gñú[jrt.^^^'^gm^^ 
-«faacifatrbaj¡iiedfli©«íip^i^(§J Yft^ áSiíh'gftííS^^y 



t 



^ 



D^á'^ud^fía^^¿(6'dm0& Aínas v^tíT l|^6idQ<í^áh 

fó^fnímféft¿a' f ''rávóFédavhábíéttdOí'*ltó^ 

ébcíó^lló' 'éttóí 'ib Vía» ik^' ^áto m- k' '>»»iF¿¡da 
qfu^'^éí^onleéá íé hiádj^^ués- 'atrtnqiid «ft ¡lac^pal- 

vdlVé^feíil i'pohtíi'^éf^ éu-^tátd9,í^Wiriaí?wlaitttíai 
..délPfás(Í(i&¿^ f s'ósT^és^i^^mtiestik'Jcleclü^^uexha- 
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t6 que ett ellas tenía el Alaiirante, en fuerza délo 
cápitülaao con él, intentaba quedarse con el ab^ 
soiütd dpmíñía de ellas, y prov^er^á sil vóluntlád 
los oficios que le tocab'a/ií, por id cuál;' émpQzó á 
itíandat se le' propusiesen nuevíos capítulos dé r^- 
<róitijpetisá,';á'Io cüálnódíó Tugar píos, porque en- 
¿ÓÍides'érsyrériísintQRéy Felíp^X Ymoáreínaf'U 
España y al tiempo que el Rey CacQlico salió de 
Vklílidblid*''á recibirle, el Almiraífé quedo "rpúy 
agrabadó de gota y otras enterró edad,eá que no 
^rá la menor el dolor de /erse ca/do de su po- 
sesión, y en estas congojas áíóel klm^ á'Diós 
'¿f'd{k de feu Ascensión á'20 de Mayo .de'M'frV,, 
¿nlá referida villá^dé^Vaíradolíd, 'Habiendo ' ré- 
éíDid^i'ihtestodok les |Saci"ámeíitos d v fa"i^Ve- 
^k- y' dicho - esta¿" tíltírnás " pa'laBrasf ''llNf' 'k-X^Cfe 

*fiÁs;" ' róMíÑÉ, -coumótí hmnhk 

ilLÍÜJM, él' cuárpor ¿ü'alía'' tíiís'erícóráik y íi'n- 
dad, tenemos póif cferto' que le recibió ' Bñ^su 
¿bita.) Áífqüdk W¿>; féi^dücát. 'Am^n: ^ ( ^- - ' - - ' - "^^^ 
Su cuerpá' íuéí lleváác^''d¿sp\íá á'^'^evíñ^y 
enterrado en la iglesia mayor de aquella ciudad 
con pompa fúnebre y de orden del Rey Católi- 
co, se puso para(pi!cpétqjiYTQpmoria de sus mara- 
villosos hechos, en el descubrimiento de las In- 
dias^ un epitafio en Español que decía: 

A Castilla y á León 
naevo mundo dio Colán, 
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Palabras verdaderamente dignas de g^ran coi}- 
sidéi-ación de agradecimiento, porque ai f;n:ao; 
tiguos ni modernos sé lee de ningunos, qu^ |iaj]fa 
hecho esto,, por lo cualquedar^ memoria eterna 
ene\ (^iindo, áe que él fué, el primer. d^5(:\ib^jr 
dpr^de Jas Indias Occidentales, como también 
que tiempos , después . fueron á la tierra ftrme 
femando Cprtes y, Francisco Pizarro,.dcsciií 
biiendp muchas otr^s provincias y.reinpsi graiv 
dísimosj pues Cortés descubrió la proyincia.dp 
Yucafán llamada Nueva España,, con la ciudad dp 
Mejjico poseídas entonces del Gran ^lQteí^^IJL^ 
Gipp^rador de aquellas, tierras y Fi^arrp^ 5^P?S^" 
brióel reino del Perú^.qu^ os grandísinjo y ,flp 
miactií^^ riquezas, usurpado por ^1 ifra^n Rey. . A^^- 
Iwfí^jap de >quy as, provincias y reinos s^jppi^d^ugf^ 
40p^aña (an^o^ nayío3 c^rgadps d^ pro, p\^tfL, 
br^i), gr.^P^> -Wfr^^i 7:9^^ mucba^, eW^sf ^e 
^rj^g V^lpj; ^fi^er^a 4e. lajs.p.erMs, y otras .J>ie4rj^s 
preciosas por la^ chales j^spap^i 7 sus. !^ey^s ftp- 
:ii'.)r)b o:;:- I' ni.-'ríH r-i '-'iti.j.-qo ni: ,e«ib 
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